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Editorial  

 

Este número, en el que cumplimos 10 

años, se destaca por la variedad de los 

temas y la procedencia de los autores, 

desde la literatura hasta el análisis 

organizacional en el primer caso y 

desde México hasta Ecuador en el 

segundo. 

En el primer artículo, “La biografía 

paródica: un estudio sobre El Loro de 

Flaubert, de Julián Barnes”, Gustavo 

Kofman nos propone el concepto de 

biografía paródica para analizar cómo 

Barnes cuestiona las nociones de 

objetividad y verdad en la biografía 

literaria y demuestra cómo el autor 

desmantela las convenciones narrativas 

y expone las tensiones entre verdad, 

ficción y subjetividad. 

La obra literaria de Jorge Luis Borges es 

constitutiva en la conformación de la 

reflexión filosófica de Michel Foucault. 

Esta afirmación es presentada y 

sostenida por María Cecilia Acosta et. al 

en “Jorge Luis Borges: su importancia 

para la construcción del pensamiento 

filosófico de Michel Foucault durante el 

período arqueológico”. El artículo se 

centra una de las reflexiones más 

importantes del autor francés, a saber, 

lo real y lo verdadero.  

El concepto de educabilidad es central 

en las teorías educativas actuales. Aquí 

Iván Bussone lo retoma, pero desde una 

perspectiva particular: “La educabilidad 

desde una perspectiva psicoeducativa”, 

que enfatiza la importancia de un 

enfoque contextual que destaca la 

necesidad de cuestionar la falacia de la 

categoría del déficit. 

José de Jesús Reyes-Sánchez et. al. 

analiza el desarrollo y la evolución de las 

capacidades dinámicas, centrándose en 

las tendencias actuales y sus 

aplicaciones en las organizaciones. Las 

capacidades dinámicas están 

relaciones con la innovación, 

adaptación y resiliencia organizacional, 

aspectos sumamente positivos y 

valorados, pero muchas veces difíciles 

de lograr. Por este motivo tratan de 

responder a la pregunta: ¿Cuáles son 

las barreras que limitan la implantación 

en las organizaciones? en el contexto de 

TECNM/ITS – Fresnillo. 

En “El deterioro de los mercados 

públicos:  evaluación del estado actual 

en Cuautepec, Ciudad de México”, 

Oscar Domínguez Jaimes y Celia 

Elizabeth Caracheo Miguel analizan la 

realidad actual de estos espacios 

públicos, que siguen desempeñando un 

papel clave como centros de abasto en 

la estructura urbana; pero que vienen 

cediendo relevancia debido a la 

expansión de modelos de consumo 

privado, tomando como estudio de caso 

la zona de Cuautepec, en la Ciudad de 

México.  

Silvia Aguirre en “Figuraciones del 

monstruo: notas sobre El crimen de 

Cuenca (1979), El laberinto del Fauno 

(2006) y Balada triste de trompeta 
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(2011)” se propone indagar la figura del 

monstruo en estas tres obras 

cinematográficas: El crimen de Cuenca 

(1979), dirigida por Pilar Miró; El 

laberinto del Fauno (2006), de Guillermo 

del Toro y Balada triste de trompeta, de 

Álex de la Iglesia. Las dos últimas 

muestran dos acercamientos diferentes 

a la Guerra Civil Española y el 

Franquismo. Cada una de las películas 

que integran la muestra esbozan 

miradas laterales de las situaciones 

concretas de enunciación. 

Por último, presentamos la reseña de 

Corazonar. Una antropología 

comprometida con la vida, 

perteneciente a Patricio Guerrero Arias, 

en la Laura González C. sostiene que la 

obra se constituye en un trabajo crítico 

del antropólogo ecuatoriano y el tema 

central de todos es la interculturalidad. 

Guerrero analiza las dificultades de la 

relación entre los conocimientos 

provenientes de la colonialidad del 

poder y aquellos provenientes de 

pueblos originarios que poseen otras 

características epistémicas. 

 

Elena Camisassa 

La Rioja, mayo de 2025  
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Resumen 
En El Loro de Flaubert, Julián Barnes transforma el género biográfico tradicional mediante el uso de la parodia, 
la intertextualidad y la metaficción historiográfica. Este artículo propone el concepto de biografía paródica para 
analizar cómo Barnes cuestiona las nociones de objetividad y verdad en la biografía literaria. A través del estudio 
de las cartas de Flaubert y el simbolismo del loro disecado, se demuestra cómo el autor desmantela las 
convenciones narrativas y expone las tensiones entre verdad, ficción y subjetividad. Además, el artículo establece 
un diálogo crítico con L’Idiot de la Famille de Sartre, subrayando las limitaciones de los enfoques biográficos 
totalizadores. Finalmente, se reflexiona sobre cómo la biografía paródica redefine las posibilidades del género, 
invitando a reconsiderar la representación del pasado en la narrativa contemporánea. 
Palabras clave: parodia, biografía, intertextualidad, metaficción, posmodernismo 
 
 

Abstract 
 In Flaubert’s Parrot, Julian Barnes transforms the traditional biographical genre through parody, intertextuality, 
and historiographic metafiction. This article introduces the concept of parodic biography to analyze how Barnes 
challenges the notions of objectivity and truth in literary biography. By examining Flaubert’s letters and the 
symbolism of the stuffed parrot, it demonstrates how Barnes dismantles narrative conventions and exposes 
tensions between truth, fiction, and subjectivity. Additionally, the article establishes a critical dialogue with Sartre's 
L’Idiot de la Famille, highlighting the limitations of totalizing biographical approaches. Finally, it reflects on how 
parodic biography redefines the possibilities of the genre, inviting a reconsideration of past representation in 
contemporary narratives. 
Keywords: parody, biography, intertextuality, metafiction, postmodernism 
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Introducción 

En El Loro de Flaubert (1984), Julián Barnes 

desafía las nociones tradicionales de la 

biografía literaria al transformar este género en 

un espacio de reflexión crítica y juego creativo. 

La obra, frecuentemente clasificada como 

novela posmoderna y ejemplo paradigmático de 

metaficción historiográfica (Hutcheon, 1988), 

cuestiona las convenciones que han definido el 

género biográfico, como la objetividad y la 

autoridad, al tiempo que desmantela las 

expectativas del lector sobre la capacidad de 

una narrativa para capturar la verdad de su 

sujeto. En lugar de seguir un esquema lineal, 

Barnes construye un texto fragmentario y 

cargado de humor e ironía, en el que las 

fronteras entre historia, ficción y crítica literaria 

se entrelazan en un diálogo dinámico. 

El relato se centra en Geoffrey Braithwaite, un 

médico jubilado obsesionado con Gustave 

Flaubert que emprende una búsqueda para 

reconstruir la vida del autor francés a partir de 

su correspondencia, objetos personales y 

textos. Las cartas de Flaubert, tradicionalmente 

vistas como ventanas privilegiadas hacia la vida 

interior del autor, se convierten en un eje central 

de resignificación. Barnes no las emplea tanto 

como fuentes históricas, sino más bien como 

herramientas para subvertir las expectativas del 

género, revelando las tensiones inherentes 

entre verdad, ficción y autoría. A través del 

humor, ironía, intertextualidad y fragmentación, 

Barnes redefine el género biográfico, al mismo 

tiempo que establece un diálogo crítico con 

obras monumentales como L’Idiot de la Famille 

(1971-1972) de Jean-Paul Sartre, cuyo enfoque 

exhaustivo contrasta marcadamente con la 

perspectiva paródica de Barnes. 

El presente artículo se centra en tres ejes 

principales. Primero, analiza la parodia como 

estrategia narrativa que permite a Barnes 

desmantelar las convenciones de la biografía 

tradicional, y destaca cómo esta práctica 

acentúa la naturaleza subjetiva y construida del 

género. Segundo, explora el uso intertextual de 

las cartas de Flaubert como nodos de 

resignificación que cuestionan la posibilidad de 

representar fielmente la vida de un autor. 

Finalmente, examina el diálogo crítico que El 

Loro de Flaubert establece con enfoques 

biográficos más tradicionales, como el de 

Sartre, y cómo esta interacción permite a 

Barnes crear una biografía paródica que no solo 

subvierte las nociones de objetividad, sino que 

también enriquece el potencial creativo del 

género. Con ello, el texto busca situar a Barnes 

como un innovador en la ficción de la segunda 

mitad del siglo veinte, cuya obra, además de 

interpelar las convenciones literarias, también 

invita a reflexionar sobre los límites del 

conocimiento y la representación. 

Este artículo no solo explora cómo El Loro de 

Flaubert redefine las posibilidades de la 

biografía literaria, sino que también propone el 



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 9-26 
 

 
11 

concepto de biografía paródica como una 

categoría crítica aplicable a otras narrativas que 

desafían las nociones tradicionales de 

objetividad y credibilidad. Este enfoque 

pretende abrir nuevas perspectivas para el 

análisis de textos que combinan historia, ficción 

y crítica literaria, y desde allí invita a una 

reflexión más amplia sobre la relación entre 

representación, memoria y construcción 

narrativa. 

 

Contextualización teórica 

La parodia como estrategia literaria 

La parodia, en su sentido más amplio, ha sido 

reconocida como un mecanismo que combina 

elementos críticos y creativos, en el sentido que 

permite reflexionar sobre los textos que toma 

como modelo. Linda Hutcheon (1985) define la 

parodia, esencialmente, como un proceso de 

imitación con distancia crítica, a lo que agrega 

que su objetivo no es necesariamente 

ridiculizar, sino también rendir homenaje, 

aunque muchas veces logra desestabilizar 

jerarquías y convenciones establecidas. Este 

punto de vista permite a la parodia trascender el 

humor, para convertirse en una forma de 

diálogo intertextual que confronta las 

estructuras culturales y literarias dominantes. 

Mijaíl Bajtín (1989), por su parte, argumenta que 

la parodia forma parte integral del discurso 

carnavalesco, un tipo de escritura que resiste 

las formas tradicionales de autoridad al 

introducir voces disonantes y perspectivas 

discordantes. 

Para Hutcheon, entonces, la parodia no solo 

desestabiliza los discursos establecidos, sino 

que también permite una relectura crítica de los 

textos originales. Esta mirada es 

particularmente relevante en El Loro de 

Flaubert, texto en el que Barnes precisamente 

se vale de la parodia para reinterpretar parte del 

legado de Flaubert, cuestionando las jerarquías 

literarias que lo han canonizado. La parodia se 

convierte en una herramienta para desentrañar 

los mecanismos mediante los cuales la historia 

y la crítica construyen figuras de autoridad. En 

este sentido, Barnes no destruye o desmantela 

la figura de Flaubert, sino que la reconfigura 

desde una perspectiva crítica, destacando su 

humanidad y sus contradicciones. 

En el contexto de la biografía literaria, la parodia 

permite cuestionar las pretensiones de 

objetividad y exhaustividad que 

tradicionalmente han caracterizado al género. 

Michael Benton (2010) señala que la biografía 

es intrínsecamente híbrida, en tanto combina 

elementos de narrativa ficticia con investigación 

documental, lo que genera tensiones entre 

fidelidad histórica y creatividad literaria. Barnes 

explora estas tensiones en El Loro de Flaubert 

a través de la parodia, la que deconstruye la 

idea de que la biografía puede ofrecer una 

representación definitiva o auténtica de su 

sujeto. Por medio de su protagonista, Geoffrey 

Braithwaite, el autor parece revelar cómo las 

narrativas biográficas no solo reflejan al autor 

biografiado, sino también las obsesiones, 

prejuicios y perspectivas del propio biógrafo. Un 
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ejemplo de esta estrategia, que exploraremos 

más adelante con mayor detenimiento, se 

encuentra en el capítulo “Braithwaite’s 

Dictionary of Accepted Ideas”, en el que Barnes 

imita y subvierte el Dictionnaire des idées 

reçues, gran proyecto inconcluso de Flaubert de 

su también conocido Catalogue des opinions 

chic. En lugar de ofrecer definiciones formales, 

serias o “elegantes”, este diccionario paródico 

desmantela las expectativas académicas y 

culturales sobre el autor francés, y demuestra 

cómo las ideas preconcebidas moldean nuestra 

comprensión de las figuras literarias. 

La parodia, como estrategia crítica, entonces, 

no solo desestabiliza las jerarquías culturales y 

literarias, sino que también actúa como un 

puente hacia la intertextualidad. En El Loro de 

Flaubert, Barnes no se limita a imitar o subvertir 

géneros, sino que crea un diálogo dinámico 

entre textos históricos, literarios y críticos. Este 

diálogo se manifiesta especialmente en el uso 

de la correspondance de Flaubert, que será 

referida más adelante como nodos 

intertextuales que resignifican el pasado desde 

una perspectiva crítica. 

 

Intertextualidad y resignificación 

En el contexto de la ficción de la segunda mitad 

del siglo veinte, la intertextualidad no solo 

conecta textos, sino que sobre todo 

problematiza las nociones de originalidad y 

autoridad en la representación literaria. En El 

Loro de Flaubert, esta red de citas y referencias 

se convierte en un mecanismo para cuestionar 

las pretensiones de verdad en el género 

biográfico. Como veremos, las cartas de 

Flaubert funcionan como un ejemplo 

paradigmático de cómo las fuentes históricas 

pueden resignificarse para abrir nuevas 

posibilidades interpretativas. 

La teoría de la intertextualidad, desarrollada 

inicialmente por Julia Kristeva (1969), 

básicamente propone que todo texto es un 

mosaico de citas, una red de relaciones que 

conecta múltiples discursos. Gérard Genette, 

en Palimpsestos (1982), amplía esta noción al 

introducir el concepto de transtextualidad, que 

describe las diversas formas en que un texto 

puede transformar, comentar o dialogar con 

otro. En El Loro de Flaubert, las cartas de 

Flaubert actúan como un eje central de esta red 

intertextual, no solo como documentos 

históricos, sino como textos dinámicos que 

adquieren nuevos significados en el contexto 

narrativo de Barnes. 

Estas estrategias problematizan las nociones 

de objetividad y verdad en el género biográfico, 

a la vez que se integran en el concepto que 

proponemos en el presente artículo, el de 

biografía paródica, que desarrollaremos más 

adelante. La resignificación de las cartas de 

Flaubert, en este sentido, no busca ofrecer una 

visión definitiva de su vida, sino, por el contrario, 

desmantelar las expectativas tradicionales 

sobre el acceso a la verdad histórica. A través 

de esta perspectiva, Barnes transforma las 

fuentes históricas en herramientas para 

explorar la multiplicidad de significados y la 
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subjetividad inherente a cualquier 

representación.  

En este marco, la intertextualidad se convierte 

en una herramienta o estrategia esencial de la 

biografía paródica, al permitir que las cartas de 

Flaubert sean resignificadas como textos 

abiertos y polisémicos. Esta resignificación 

cuestiona las interpretaciones tradicionales del 

autor e invita a reflexionar sobre la construcción 

de la memoria cultural y literaria. Así, la 

biografía paródica se presenta como una forma 

de narrativa que desmantela las certezas del 

pasado en favor de una multiplicidad de lecturas 

posibles. 

 

Metaficción historiográfica 

Hutcheon (1988), en otro de sus estudios 

seminales, introduce y desarrolla el concepto de 

metaficción historiográfica para describir 

narrativas que, al tiempo que representan el 

pasado, reflexionan críticamente sobre los 

métodos y supuestos de esa representación. En 

El Loro de Flaubert, Barnes problematiza las 

nociones de verdad y objetividad al mostrar 

cómo la escritura histórica y biográfica es, en 

última instancia, una construcción narrativa. 

Esta perspectiva permite a Barnes no solo 

cuestionar las convenciones del género 

biográfico, sino también explorar las 

implicaciones más amplias de la narrativa como 

medio de conocimiento. Un ejemplo 

emblemático de este tipo de metaficción se 

encuentra, como anticipábamos, en el 

tratamiento de las cartas de Flaubert, las que, 

en manos de Geoffrey Braithwaite, se 

convierten en un terreno de especulación, ironía 

y resignificación. Al contrastar los textos de 

Flaubert con las interpretaciones de 

Braithwaite, Barnes acentúa cómo la biografía 

no puede escapar a la subjetividad del autor ni 

a las limitaciones de su perspectiva histórica. 

La metaficción historiográfica no solo 

desestabiliza la autoridad de los relatos 

históricos, sino que también introduce un nivel 

de autorreflexión que es fundamental para la 

biografía paródica. En El Loro de Flaubert, 

Barnes utiliza esta estrategia para explorar 

cómo las narrativas biográficas no son 

neutrales, sino que están moldeadas por las 

limitaciones y los prejuicios del biógrafo. Esta 

perspectiva, en principio característica de la 

ficción posmoderna, permite a Barnes 

cuestionar, por un lado, las biografías 

tradicionales y, por otro, las formas en que 

entendemos y narramos o construimos la 

historia. 

Al valerse de la metaficción historiográfica para 

reflexionar sobre la construcción de las 

narrativas biográficas, Barnes refuerza los 

principios centrales de la biografía paródica. 

Como veremos más adelante, esta perspectiva 

subraya cómo las estrategias de autorreflexión 

y fragmentación permiten desestabilizar las 

grandes narrativas o los relatos totalizadores, al 

tiempo que invitan al lector a participar 

activamente en la interpretación del texto. La 

biografía paródica se presenta como una 

categoría que no solo critica las convenciones 
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del género, sino que también expande sus 

posibilidades creativas. 

 

Análisis teórico-crítico 

Estructura narrativa y estrategias 

posmodernas 

La estructura narrativa fragmentaria de El Loro 

de Flaubert, además de ejemplificar las 

características distintivas de la narrativa 

posmoderna, desafía las convenciones de la 

biografía tradicional. Esta fragmentación no es 

un mero recurso estilístico; funciona como una 

crítica implícita a las grandes narrativas o 

grandes relatos (Lyotard, 1984) que buscan 

imponer un orden coherente y totalizador al 

pasado. Barnes manipula esta estrategia para 

reflejar la multiplicidad y la subjetividad 

inherentes a toda interpretación histórica y 

biográfica totalizadora. 

La novela está organizada en quince capítulos, 

cada uno con un enfoque temático 

aparentemente distinto y matices y formatos 

disimiles. Este cambio constante de tono y 

formato impide que el lector encuentre un 

terreno invariable, lo que refuerza la 

fragmentación del texto y su multivocalidad. La 

disposición fragmentaria también alude a la 

noción de que el conocimiento humano es 

inherentemente parcial y está condicionado por 

los contextos culturales e históricos en los que 

se produce, además de los modos en los que 

se comunica. 

En el capítulo “Chronology”, por ejemplo, 

Barnes despliega esta fragmentación narrativa 

a través de tres líneas temporales paralelas 

que, en conjunto, desdibujan la linealidad 

tradicional de la biografía. Por un lado, se 

presenta una cronología convencional que 

recuenta hitos biográficos evidentes—el 

nacimiento, los amores primigenios, las 

amistades, las publicaciones y la muerte—lo 

que dota al texto de un esqueleto temporal 

reconocible. Paralelamente, se expone una 

segunda línea en la que se recogen las 

vicisitudes y fracasos de Flaubert, tales como la 

pérdida de seres queridos, la expulsión escolar 

y el desencadenamiento de su epilepsia; esta 

estructura revela las disrupciones y rupturas 

subyacentes a su existencia. Finalmente, el 

narrador introduce una tercera dimensión 

temporal compuesta por citas extraídas de 

cartas y diarios, en las que el propio Flaubert se 

representa mediante metáforas—como la de un 

cigarro, un lagarto literario, un coco o una masa 

de algas muertas—las cuales insinúan una 

autopercepción fluida y polimorfa, en 

contraposición a la idea de una identidad 

coherente y unívoca. La estructura tripartita 

propuesta no solo subvierte la narrativa 

biográfica tradicional, sino que también enfatiza 

la multiplicidad y la subjetividad inherentes a 

toda reconstrucción histórica y literaria. Esta 

propuesta encapsula el escepticismo hacia las 

narrativas totalizadoras que pretenden explicar 

de manera exhaustiva y definitiva la vida de un 

individuo o, incluso, de un acontecimiento 

histórico. 
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El capítulo “Examination Paper” constituye otra 

muestra paradigmática de cómo Barnes 

subvierte las convenciones narrativas y críticas 

mediante la fragmentación y la intertextualidad. 

La estructura del examen, desarticulada en 

secciones que abarcan desde la crítica literaria 

hasta cuestiones de historia, economía y 

parodias de la crítica académica, cuestiona la 

autoridad y la coherencia de las grandes 

narrativas tradicionales. Al dislocar el discurso y 

presentarlo a través de una serie de preguntas 

académicas, Barnes no solo desmantela la 

ilusión de objetividad en el saber, sino que 

también revela cómo el conocimiento y la 

representación se construyen de manera 

fragmentaria a partir de fuentes múltiples y, 

muchas veces, contradictorias. La 

intertextualidad se erige aquí como recurso 

para explorar la ambigüedad de la 

representación: las citas, los guiños históricos y 

las alusiones literarias refuerzan la idea de que 

toda interpretación está ineludiblemente 

mediada por contextos culturales, lo que pone 

en tela de juicio la posibilidad de una verdad 

absoluta. Asimismo, la parodia inherente a la 

forma y al contenido del examen —que 

cuestiona tanto el academicismo rígido como la 

historiografía convencional— subraya la ironía 

de una estructura que, en apariencia, busca la 

precisión y la corrección, pero que en realidad 

expone la arbitrariedad de los discursos 

normativos. En este sentido, Barnes no solo 

juega con las formas, sino que deconstruye la 

propia autoría y la credibilidad de los discursos 

críticos, al mismo tiempo que invita al lector a 

replantear la relación entre arte, vida y saber 

legítimo. 

En otro capítulo, "The Train-spotter’s Guide to 

Flaubert", Barnes nuevamente despliega esa 

narrativa fragmentada que oscila entre la 

evocación del pasado romántico de Flaubert y 

la cruda realidad de una modernidad 

implacable. La descripción minuciosa de 

Croisset como refugio creativo se yuxtapone 

con la presencia disruptiva del ferrocarril, 

símbolo de una tecnología que, pese a facilitar 

encuentros amorosos y el desplazamiento, 

despoja de autenticidad y carga emocional a las 

relaciones humanas. Esta fragmentación 

temporal –donde se entrelazan recuerdos, 

anécdotas y la mirada irónica del narrador 

contemporáneo– constituye además una forma 

de crítica que subvierte tanto la mitificación del 

pasado como la exaltación de la modernidad, 

en tanto muestra cómo los elementos de la vida 

de Flaubert se ven reconfigurados por la 

ineludible marcha del progreso industrial. La 

intertextualidad se hace patente en el diálogo 

entre la discreta melancolía de una época 

solapada y los guiños satíricos que Barnes 

introduce al evocar situaciones históricas y 

culturales, cuestionando la posibilidad de una 

narrativa monolítica y totalizadora y abriendo un 

espacio para la interpretación plural y subjetiva 

de la realidad. 

Otro capítulo emblemático que ejemplifica la 

fragmentación narrativa como herramienta para 

cuestionar la autoridad de los discursos 
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académicos y culturales que han cimentado la 

figura de Flaubert es el propio diccionario de 

Barnes, en el capítulo “Braithwaite’s Dictionary 

of Accepted Ideas”. Aquí, Barnes descompone 

la imagen del novelista y los temas que han sido 

tradicionalmente objeto de veneración en la 

biografía convencional, mediante definiciones 

breves y mordaces que subvierten las 

convenciones del género biográfico. Cada 

entrada, a partir de un modesto listado 

alfabético, opera como una unidad autónoma 

que, sin pretender ofrecer una verdad 

totalizadora, revela la complejidad y la 

ambigüedad inherentes a la identidad y 

trayectoria del autor. La intertextualidad y la 

ironía, presentes en la relectura y 

reinterpretación de elementos clave—desde la 

figura del hermano Achille hasta conceptos 

abstractos como el realismo—se erigen como 

instrumentos críticos que problematizan el 

discurso hegemónico de la crítica académica, 

desmantelando la aparente objetividad y 

neutralidad de los relatos biográficos 

convencionales. Así, Barnes no sólo invita a 

reconsiderar la imagen de Flaubert, sino que 

también desafía las estructuras del saber que 

han imbuido a la figura del autor de una 

autoridad incuestionable, subrayando que toda 

representación está inevitablemente marcada 

por la pluralidad, el humor y la irreverencia. 

Podríamos concluir parcialmente, hasta aquí, 

que la estructura narrativa de El Loro de 

Flaubert no solo refleja los principios estéticos 

de la ficción posmoderna, sino que también 

funciona como un comentario crítico sobre las 

limitaciones del género biográfico. Al rechazar 

la linealidad y adoptar una visión fragmentaria, 

Barnes invita al lector a reconsiderar las 

nociones de coherencia, causalidad y verdad en 

las representaciones históricas y biográficas. 

 

Las cartas de Flaubert como nodos 

intertextuales 

Las cartas de Gustave Flaubert desempeñan un 

papel central en El Loro de Flaubert, ya que 

actúan como puentes entre la narrativa principal 

y los discursos históricos, literarios y críticos 

que la informan. Estas cartas no son 

presentadas como documentos históricos 

objetivos, sino como textos vivos que son 

reinterpretados y resignificados por Braithwaite 

y, por extensión, por el lector. Barnes utiliza las 

cartas para explorar las tensiones entre verdad 

y ficción, autenticidad y subjetividad. Por 

ejemplo, una de las citas tal vez más conocidas 

de Flaubert, extraída de una carta a Louise 

Colet, es resignificada en numerosas 

oportunidades a lo largo de la novela: “El autor 

debe estar en su obra como Dios en la creación: 

presente en todas partes, pero visible en 

ninguna parte” (Flaubert, 1926, p. 217). 

En un primer nivel, esta cita puede interpretarse 

como un reflejo del perfeccionismo formal de 

Flaubert, quien buscaba eliminar cualquier 

rastro de subjetividad de sus textos. Sin 

embargo, Braithwaite utiliza esta misma cita 

para argumentar que la obsesión de Flaubert 

por la invisibilidad es, en sí misma, una huella 
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indeleble de su autoría. Esta resignificación no 

solo subraya las contradicciones inherentes al 

proyecto artístico de Flaubert, sino que también 

ilustra cómo las cartas pueden ser 

reinterpretadas de maneras que van más allá de 

las supuestas intenciones originales del autor. 

Barnes retoma este pasaje para reflexionar 

sobre la tensión entre presencia y ausencia en 

la biografía literaria. Esta resignificación parece 

señalar que la subjetividad es inseparable de 

cualquier representación biográfica, y por ello 

destaca cómo las cartas, lejos de ser ventanas 

objetivas a la vida del autor, son textos abiertos 

a múltiples interpretaciones. 

Otro ejemplo significativo de este proceso se 

encuentra en el capítulo “The Flaubert 

Bestiary”, un bestiario que asocia al autor con 

una diversidad de animales –desde el 

imponente y solitario oso hasta el camello 

melancólico o el loro cargado de significados 

múltiples. Barnes descompone la imagen 

monolítica y esencialista del escritor, y pone en 

evidencia así la inherente multiplicidad y 

contradicción de su identidad, a la vez que 

cuestiona la autoridad de los discursos 

académicos y culturales que han encasillado a 

Flaubert en una serie de arquetipos fijos. Cada 

imagen animal funciona a modo de metáfora 

que desestabiliza la narrativa tradicional de la 

biografía, al trasladar elementos característicos 

–la soledad, la terquedad, la irreverencia– a una 

esfera donde el humor, la ironía y la 

intertextualidad se combinan para reinterpretar 

los mitos fundacionales en torno al autor. 

Barnes, una vez más, incorpora numerosas 

alusiones a las cartas del autor –por ejemplo, la 

mención de la carta a su madre desde 

Constantinopla y otras notas epistolares– que 

sirven no solo para fundamentar las metáforas 

animales en hechos concretos de la vida de 

Flaubert, sino también para subrayar la 

naturaleza performativa y multifacética de su 

identidad. El bestiario de Barnes se nutre de 

esta tradición epistolar para desdibujar la 

frontera entre la vida real y la ficción biográfica, 

evidenciando cómo la correspondencia de 

Flaubert se erige en una fuente privilegiada que 

cuestiona y resignifica los relatos oficiales sobre 

su persona. Con ello, Barnes no solo rinde 

homenaje a la riqueza de la correspondance 

flaubertiana, sino que la utiliza para criticar la 

autoridad de los discursos académicos que, 

como decíamos, intentan encasillar a Flaubert 

en una imagen estática y monolítica. 

Por otro lado, Barnes utiliza las cartas como un 

medio para reflexionar sobre las limitaciones del 

lenguaje. En otra carta a Louise Colet, Flaubert 

reflexiona sobre la insuficiencia del lenguaje 

para transmitir plenamente las emociones, a la 

vez que insiste en la tensión que existe entre la 

intención del escritor y su obra, cuando expresa 

que las palabras nunca son suficientes para 

expresar lo que se siente realmente. Este 

enunciado, que podría interpretarse como una 

reflexión sobre los límites del lenguaje, es 

resignificado por Braithwaite como una crítica a 

las pretensiones de las biografías tradicionales 

de capturar la esencia de un individuo. En lugar 
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de ofrecer una representación objetiva de 

Flaubert, las cartas se convierten en un espacio 

de ambigüedad y multiplicidad, donde las 

tensiones entre lo dicho y lo no dicho reflejan las 

complejidades de la identidad humana. 

Como venimos sugiriendo, la presencia de las 

cartas en El Loro de Flaubert no se limita a su 

función como fuentes documentales; estas 

cartas son resemantizadas como textos 

dinámicos que dialogan con la narrativa 

principal y con las teorías literarias que informan 

el análisis de Barnes. Otro ejemplo 

emblemático de esta resignificación se 

encuentra en el capítulo “Examination Paper”, al 

que referíamos con anterioridad, y en el que 

Braithwaite despliega una serie de preguntas o 

rúbricas basadas en algunas de estas cartas. 

Las preguntas, que a primera vista pueden 

parecer absurdas y descontextualizadas, ponen 

de manifiesto la subjetividad inherente a 

cualquier intento de interpretar un texto 

histórico. A partir de este examen, nos 

preguntamos: ¿Qué revelan las cartas de 

Flaubert sobre su relación con la verdad? ¿Son 

estas cartas más importantes que su ficción? 

Deliberaciones que reflejan la narrativa 

especulativa de la novela, que investiga cómo 

las cartas pueden ofrecer perspectivas más 

íntimas y ambiguas sobre su vida que sus 

propias obras de ficción. Al crear este examen 

que nos invita a cuestionar la propia naturaleza 

de la interpretación del pasado y la vida de 

Flaubert, Barnes no solo subraya las tensiones 

entre verdad y ficción, sino que también 

propone reflexionar sobre las limitaciones de las 

herramientas interpretativas que utilizamos 

para comprender el pasado. 

Otro aspecto destacado del uso intertextual de 

las cartas es la capacidad para subvertir las 

expectativas del lector. En lugar de presentar a 

Flaubert como un genio literario perfecto, 

Barnes recurre a sus cartas para mostrar sus 

contradicciones y debilidades humanas. Por 

ejemplo, en otra carta a Louise Colet, Flaubert 

describe su desprecio por el sentimentalismo, 

una declaración que Braithwaite utiliza para 

reflexionar irónicamente sobre la obra del autor. 

Braithwaite observa la aparente contradicción 

entre el rechazo de Flaubert por las emociones 

vulgares y la carga emotiva en su obra más 

emblemática, Madame Bovary.  Esta 

resignificación de las palabras de Flaubert no 

solo desmantela la imagen idealizada del autor 

francés, sino que también resalta cómo las 

cartas, lejos de ofrecer una representación 

objetiva de su autor, son textos construidos que 

reflejan tanto las intenciones de Flaubert como 

las interpretaciones de sus lectores. 

Finalmente, las cartas también funcionan como 

un medio para explorar la performatividad de la 

identidad literaria. En este sentido, Judith Butler 

(1990) define la performatividad como el 

proceso mediante el cual la identidad se 

construye a través de actos repetitivos que 

reflejan y refuerzan normas culturales. En el 

caso de Flaubert, sus cartas pueden 

interpretarse como actos performativos 

diseñados para proyectar una imagen 
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específica de sí mismo como artista. Braithwaite 

comenta que Flaubert en cada carta no solo se 

revela a sí mismo, sino que también construye 

celosamente aquella imagen que desea 

recordemos de él. Es decir, según el propio 

biógrafo, las cartas no solo exponen aspectos 

de la vida de su sujeto, sino que también 

funcionan como un espacio donde el autor crea 

deliberadamente su propia imagen pública. 

Esta perspectiva sitúa a su correspondencia no 

como documentos estáticos, sino como textos 

dinámicos que participan activamente en la 

construcción de su identidad literaria. 

Una dimensión interesante del análisis epistolar 

en El Loro de Flaubert radica en la construcción 

estratégica de ese “yo” que Barnes 

problematiza, en línea con algunos críticos del 

género epistolar. Como decíamos, las cartas de 

Flaubert, lejos de ser simples transmisores de 

información personal, se erigen como 

dispositivos literarios complejos que permiten al 

autor proyectar múltiples facetas de su 

identidad. Esta dirección estratégica de la 

correspondencia pone en cuestión la idea de 

una esencia fija o auténtica del “yo” y sugiere, 

en cambio, que la identidad es una construcción 

narrativa y social, noción que encuentra eco en 

las teorías de Philippe Lejeune (1994) sobre el 

pacto autobiográfico en su reconocido estudio 

de 1975. Barnes demuestra que, a través de 

sus cartas, Flaubert manipula deliberadamente 

la percepción de su identidad, revelando solo 

aquellas partes de sí mismo que desea que 

sean conocidas. De este modo, Barnes se une 

a críticos como Lejeune en la deconstrucción de 

la denominada “esencia del yo,” en tanto 

muestra cómo la correspondencia es un 

espacio donde la identidad es negociada y 

performada, más que revelada. Esta 

perspectiva subraya, por un lado, la 

sofisticación literaria del autor, y por otro invita 

a una reconsideración más amplia de cómo 

entendemos y representamos la subjetividad en 

la biografía literaria. 

Al resignificar las cartas, entonces, Barnes no 

solo explora las tensiones entre verdad y 

ficción, sino que también sienta las bases para 

una crítica más profunda al género biográfico. 

Esta perspectiva, que combina la fragmentación 

narrativa con la ironía y la intertextualidad, 

culmina en lo que este artículo propone como 

biografía paródica: una categoría que 

desmantela las nociones tradicionales de 

autoridad y objetividad y que será abordada en 

la próxima sección. 

 

Hacia el concepto de biografía paródica 

El concepto de biografía paródica, propuesto en 

este artículo, emerge como una categoría que 

sintetiza las nociones de parodia, 

intertextualidad, metaficción y biografía literaria. 

Este tipo de biografía no busca una 

representación fiel del sujeto, sino que utiliza 

estrategias paródicas para cuestionar las 

convenciones del género biográfico y subrayar 

la subjetividad inherente en cualquier tipo de 

reconstrucción histórica. Como se sugiere, en 

El Loro de Flaubert Barnes combina citas 
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literales y ficticias, fragmentación narrativa y 

humor irónico para construir una biografía que 

no es tanto sobre Flaubert, sino sobre la manera 

en que lo leemos. La obra utiliza las cartas de 

Flaubert como un recurso central para explorar 

cómo las fuentes históricas pueden 

resignificarse en contextos nuevos. Esta 

perspectiva enriquece el relato y redefine el 

género biográfico como un espacio para la 

reflexión crítica y creativa. 

Por ejemplo, al presentar versiones 

contradictorias del supuesto loro de Flaubert, 

Barnes ironiza sobre los excesos interpretativos 

de la crítica literaria, a la vez que invita a 

cuestionar qué significa realmente conocer a un 

autor. Esta estrategia ejemplifica cómo la 

biografía paródica no busca cerrar la 

construcción de sentido, sino abrirlo a nuevas 

posibilidades interpretativas, a formas de narrar 

la vida de un autor que no buscan ofrecer una 

representación exhaustiva ni definitiva, sino 

desmantelar las convenciones tradicionales del 

género mediante el uso del humor, la 

fragmentación y la intertextualidad. En lugar de 

centrarse en la aparente objetividad o en la 

construcción de una narrativa coherente, la 

biografía paródica pone de manifiesto las 

contradicciones y subjetividades inseparables 

tanto del sujeto biografiado como del biógrafo. 

La parodia, en este sentido y retomando a 

Hutcheon, es una imitación que introduce una 

distancia crítica del texto o género que toma 

como objeto. En el caso de Barnes, esta 

distancia crítica se aplica al género biográfico 

en su conjunto, en tanto expone cómo las 

biografías tradicionales a menudo proyectan 

sobre sus sujetos las propias obsesiones y 

prejuicios de los biógrafos. La biografía 

paródica, por el contrario, utiliza el humor y la 

ironía para exponer estas proyecciones y 

desestabilizar las jerarquías que las sustentan. 

En El Loro de Flaubert, la biografía paródica se 

manifiesta de diversas maneras. Una de las 

más notables es el uso de dispositivos 

narrativos que desmantelan las expectativas de 

los lectores sobre la coherencia y la autoridad 

del texto biográfico. En casi todos los capítulos 

referenciados en este trabajo vemos cómo se 

ridiculiza la tendencia de las biografías 

académicas a presentar interpretaciones 

definitivas y lineales sobre la vida y obra de 

Flaubert. Además, el uso de la ironía y el humor 

no solo desacraliza la figura de Flaubert, sino 

que también pone de relieve cómo las 

narrativas biográficas están moldeadas por las 

expectativas culturales y académicas de su 

tiempo. 

Un ejemplo interesante y ocurrente que pone en 

funcionamiento la biografía paródica, y al que 

haremos referencia más adelante, se encuentra 

en el tratamiento del loro disecado, Loulou. Este 

objeto, que en una biografía tradicional podría 

haber sido relegado a una nota al pie, se 

convierte en el centro del texto de Barnes. El 

autor parece sugerir que el loro no nos dice 

absolutamente nada sobre Flaubert, del mismo 

modo que tantas biografías extensas (e 

interminables) han logrado decir sobre el autor 
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francés. Esta reflexión en gran medida 

encapsula la esencia de la biografía paródica: 

en lugar de buscar una verdad definitiva sobre 

su sujeto, acepta y celebra la ambigüedad, la 

multiplicidad y las contradicciones. 

La biografía paródica redefine la relación entre 

el biógrafo y el sujeto biografiado. En una 

biografía tradicional, el biógrafo se presenta 

como una figura con relativa autoridad que guía 

al lector a través de una narrativa 

cuidadosamente construida. En El Loro de 

Flaubert, Geoffrey Braithwaite es un narrador 

profundamente subjetivo, personal, impulsado 

por sus obsesiones y cuyos prejuicios son 

evidentes a lo largo de la obra. Esto refuerza la 

idea de que toda biografía es una construcción, 

a la vez que provoca al lector a cuestionar las 

intenciones y las perspectivas del biógrafo. 

Además de disputar las convenciones del 

género biográfico, la biografía paródica redefine 

el papel del lector en la construcción de sentido. 

Mientras que las biografías tradicionales guían 

al lector hacia una interpretación unificada de su 

sujeto, la biografía paródica fragmenta la 

narrativa para crear múltiples caminos 

interpretativos. El lector se convierte en un co-

creador de significado, rellenando vacíos y 

negociando entre las contradicciones que 

emergen en el texto. Podemos concluir 

tentativamente que la biografía paródica no 

busca sustituir las narrativas tradicionales. Al 

recurrir a la parodia como una herramienta de 

desconstrucción, Barnes amplía los horizontes 

de la biografía literaria, mostrando que esta 

puede ser tanto un ejercicio crítico como uno 

creativo. 

 

El loro como símbolo posmoderno: entre la 

verdad y la ficción 

Loulou, el loro disecado al que hacíamos 

referencia, funciona como un objeto central en 

la obra, en tanto encarna muchas de las 

tensiones que atraviesan la narrativa de 

Barnes. En un primer nivel, el loro puede ser un 

simple artefacto que conecta al narrador, 

Geoffrey Braithwaite, con la figura de Gustave 

Flaubert. Sin embargo, en un nivel más 

profundo, Loulou simboliza la naturaleza 

problemática de la representación histórica y 

biográfica. 

La búsqueda incansable de Braithwaite del loro 

real que inspiró Un cœur simple es, en sí 

misma, un comentario irónico sobre la obsesión 

académica por los detalles. Barnes dispone 

esta búsqueda para ilustrar cómo las biografías 

tradicionales a menudo otorgan una 

importancia desproporcionada a elementos 

anecdóticos, ignorando las complejidades y 

contradicciones de sus sujetos. En otro pasaje 

emblemático, Braithwaite reflexiona acerca del 

loro, cuando expresa que en realidad no es el 

verdadero misterio de Flaubert sino, más bien, 

su manera de burlarse y reírse de los biógrafos, 

quienes siguen buscando respuestas en un loro 

que nunca podrán encontrar. Representa uno 

de los tantos enigmas irresolubles de Flaubert 

que los biógrafos creen conocer. Este 

comentario encapsula la crítica de Barnes a las 



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 9-26 
 

 
22 

biografías monumentales que intentan reducir 

la vida de un individuo a un conjunto de datos 

supuestamente verificables y explicaciones 

aparentemente racionales. En lugar de ofrecer 

una narrativa lineal y coherente, Barnes utiliza 

el loro como un símbolo de las ambigüedades y 

paradojas que definen tanto a Flaubert como al 

acto de escribir su biografía. 

En este sentido, el loro no es solo un objeto 

físico, sino un texto en sí mismo, abierto a 

múltiples interpretaciones. Como señala 

Hutcheon (1988), el posmodernismo no busca 

borrar la historia, sino problematizar la forma en 

que la construimos y la representamos. En El 

Loro de Flaubert, Loulou se convierte en un 

punto de convergencia para estas reflexiones, 

un objeto que propone cuestionar las biografías 

de Flaubert y las historias o relatos que 

construimos sobre nosotros mismos. Al 

centrarse en un objeto tan trivial y al mismo 

tiempo cargado de significados, Barnes utiliza el 

loro como un microcosmos de las 

contradicciones y complejidades de la narrativa 

biográfica. Este enfoque resalta el potencial 

crítico y creativo de la biografía paródica para 

repensar los límites del conocimiento histórico y 

literario. 

 

Crítica a L’Idiot de la Famille: el diálogo con 

Sartre 

Un elemento destacado en el texto de Barnes 

es el diálogo que El Loro de Flaubert establece 

con L’Idiot de la Famille, de Jean-Paul Sartre, 

en una reflexión crítica que surge de la relación 

entre una biografía y su parodia. Mientras que 

Sartre busca comprender la vida y la obra de 

Flaubert a través de un análisis exhaustivo y 

totalizador, Barnes adopta una posición 

opuesta, parodiando la obsesión de Sartre por 

los detalles y la interpretación excesiva. Este 

contraste no solo subraya las diferencias 

metodológicas entre ambos autores, sino que 

también ofrece una crítica implícita a esos 

relatos totalizadores que pretenden explicar de 

manera definitiva la complejidad de la 

experiencia humana. 

Mientras Sartre aborda la vida de Flaubert 

desde un enfoque psicológico totalizador, 

Barnes opta por una estrategia que celebra la 

incertidumbre. Sartre busca explicar cada 

detalle de la vida de Flaubert como parte de un 

sistema causal que lo conecta con su obra. 

Barnes, por el contrario, rechaza esta 

aproximación determinista, y destaca la 

imposibilidad de captar la totalidad de un 

individuo en un texto. Al centrarse en detalles 

aparentemente triviales, como el loro disecado, 

Barnes no intenta develar una verdad sobre 

Flaubert, sino que expone las limitaciones 

inherentes a los proyectos biográficos 

totalizadores. 

En L’Idiot de la Famille, Sartre dedica cientos de 

páginas a analizar aspectos aparentemente 

fundacionales de la vida de Flaubert, desde su 

infancia hasta su relación con su madre. Barnes 

retoma esta obsesión por los detalles en un tono 

paródico, cuando su narrador se obsesiona con 

el loro disecado que habría inspirado la 
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escritura de Un cœur simple. Braithwaite 

comenta irónicamente que Sartre hubiera sido 

capaz de dedicarle un tomo entero al loro si 

hubiese sabido de su existencia y que 

seguramente hubiera concluido que el loro fue 

un poderoso símbolo de la lucha de Flaubert 

contra el gran absurdo de su existencia. Este 

comentario no solo ridiculiza la tendencia de 

Sartre a sobreinterpretar los textos y hechos, 

sino que también propone cuestionar las 

suposiciones que subyacen a los métodos 

biográficos tradicionales. 

La relación crítica entre El Loro de Flaubert y 

L’Idiot de la Famille de Sartre se extiende más 

allá de la parodia. Mientras que Sartre busca 

explicar a Flaubert mediante un análisis 

exhaustivo de su psicología, Barnes utiliza la 

figura del loro disecado como un símbolo de las 

limitaciones de este enfoque. En el texto, 

Braithwaite narra su búsqueda obsesiva del loro 

(o de los loros) con profundo detalle y 

detenimiento. Estos episodios, aunque 

aparentemente triviales, se configuran en una 

metáfora para criticar la obsesión de Sartre por 

encontrar una verdad definitiva en la vida de 

Flaubert. Braithwaite expresa que el loro es una 

especia de eco interminable de las voces y los 

secretos que rodearon a Flaubert y que 

precisamente ello, ese conjunto de ecos y 

secretos sin un centro determinado, es todo lo 

que podremos conocer del escritor francés. 

Estas reflexiones no solo refutan las 

pretensiones de objetividad de Sartre, sino que 

también subrayan la naturaleza fragmentaria y 

elusiva de la identidad. 

Barnes también aborda el enfoque totalizador 

de Sartre mediante el uso de la ironía y la 

fragmentación. Mientras que L’Idiot de la 

Famille intenta construir una narrativa 

coherente sobre la vida de Flaubert, El Loro de 

Flaubert adopta una perspectiva, tal vez, más 

humilde, que reconoce las limitaciones 

inherentes a cualquier intento de representar el 

pasado. En este sentido, Barnes no solo 

parodia a Sartre, sino que también propone un 

modelo alternativo de biografía literaria que 

celebra la ambigüedad y la multiplicidad en 

lugar de buscar respuestas concluyentes. El 

diálogo crítico con Sartre resalta las diferencias 

metodológicas entre el enfoque exhaustivo y 

totalizador del autor de L’Idiot de la Famille y la 

propuesta particular de Barnes. A través de esta 

oposición, la biografía paródica emerge como 

una alternativa que problematiza las bases 

mismas del género biográfico. 

 

Las cartas y la teoría de la intertextualidad: 

resignificación y multiplicidad 

Las cartas de Flaubert, resignificadas a lo largo 

de la narrativa de Barnes, ilustran cómo la 

intertextualidad puede ser destinada para 

explorar la tensión entre la supuesta intención 

del autor y las interpretaciones del lector. Como 

decíamos, la intertextualidad implica que ningún 

texto existe de manera aislada, sino que todos 

están conectados en una red de referencias y 

significados compartidos. Barnes se vale de 
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esta característica para acentuar cómo las 

cartas no son documentos históricos neutrales, 

sino textos cargados de intenciones, 

contradicciones y posibilidades interpretativas. 

Ejemplos notables de esta resignificación se 

encuentran en el tratamiento de la 

correspondencia entre Flaubert y Louise Colet, 

a la que venimos refiriendo en este breve 

artículo. Estas cartas, que han sido 

tradicionalmente interpretadas como reflejo de 

las emociones y pensamientos más íntimos de 

Flaubert, son transformadas por Barnes en un 

terreno de especulación y humor irónico. 

Braithwaite, al comentar sobre una de estas 

cartas, señala que Flaubert escribía sus cartas 

con tanta pasión y entusiasmo que nos 

podríamos preguntar si necesitaba realmente a 

Louise Colet para algo más que su dirección 

postal, tildando ese vínculo de prácticamente 

forzoso y autoconveniente. En este sentido, 

Braithwaite expresa que las cartas de Flaubert, 

cargadas de pasión literaria, pueden sugerir 

una relación más intensa con el acto de escribir 

que con la destinataria. Nos preguntamos: 

¿Podemos realmente conocer a Flaubert a 

través de sus cartas, o estas son simplemente 

una construcción diseñada para proyectar una 

imagen específica de sí mismo? Barnes sugiere 

que las cartas no son ventanas a la verdad, sino 

espejos que reflejan las propias obsesiones y 

prejuicios de quienes las leen. 

 

Conclusión 

En El Loro de Flaubert, Julian Barnes redefine 

el género biográfico mediante el uso de la 

parodia, la intertextualidad y la metaficción 

historiográfica, desmantelando las nociones 

tradicionales de objetividad, verdad y autoridad. 

A través de la figura de Geoffrey Braithwaite y 

su obsesión por reconstruir la vida de Flaubert, 

Barnes muestra cómo las biografías no son 

relatos neutrales ni definitivos, sino 

construcciones subjetivas influenciadas por las 

perspectivas y obsesiones de sus autores. En 

ese sentido, el concepto de biografía paródica 

propuesto en este artículo subraya cómo 

Barnes utiliza un número de estrategias 

narrativas para desestabilizar las convenciones 

del género biográfico, transformándolo en un 

espacio dinámico de resignificación y reflexión. 

Las cartas de Flaubert, resemantizadas como 

nodos intertextuales, ilustran cómo los textos 

históricos pueden ser utilizados para cuestionar 

las narrativas dominantes y explorar las 

complejidades de la identidad y la 

representación. 

En última instancia, El Loro de Flaubert no solo 

es una crítica a las biografías tradicionales, sino 

también una invitación a reconsiderar la 

relación entre texto, autor y lector. Al 

problematizar las nociones de verdad y 

autenticidad, Barnes amplía las posibilidades 

del género biográfico y ofrece una visión 

profundamente crítica y novedosa de la 

narrativa como un acto de interpretación y 

creación que celebra la ambigüedad y la 

multiplicidad. 
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El concepto de biografía paródica no solo es 

relevante para el análisis de El Loro de Flaubert, 

sino que también tiene el potencial de redefinir 

cómo entendemos las narrativas biográficas en 

general. Esta perspectiva podría adaptarse a 

textos que cuestionan las fronteras entre ficción 

e historia, o a biografías que exploran sujetos 

cuyas representaciones desafían las categorías 

convencionales de escritura. En un contexto 

académico más amplio, la biografía paródica 

invita a repensar el género biográfico como un 

espacio dinámico donde convergen la crítica 

cultural, la creatividad literaria y la reflexión 

teórica. 
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Resumen 
La obra literaria de Jorge Luis Borges es constitutiva en la conformación de la reflexión filosófica de Michel 
Foucault. En el presenta artículo se ha tomado como foco de estudio cuentos de Jorge Luis Borges en relación a 
la obra filosófica de Michel Foucault de la denominada etapa Arqueológica del filósofo. Se hace especial hincapié 
en dos cuestiones: por un lado, la relación uno/otro; discursivo/no discurso como vectores componentes de lo que 
se concibe como real y por lo tanto verdadero. Por otro lado, consideraciones respecto a los aportes 
metodológicas para la investigación literaria y filosófica. 

Palabras clave: Jorge Luis Borges, Michel Foucault, etapa arqueológica, literatura y filosofía 

 
 

Abstract 
The literary work of Jorge Luis Borges is constitutive in the formation of the philosophical reflection of Michel 
Foucault. In this article, the focus of study has been on stories by Jorge Luis Borges in relation to the philosophical 
work of Michel Foucault from the so-called Archaeological stage of the philosopher. Special emphasis is placed 
on two issues: on the one hand, the one/another relationship; discursive/non-discourse as component vectors of 
what is conceived as real and therefore true. On the other hand, considerations regarding the methodological 
contributions for literary and philosophical research. 

Keywords: Jorge Luis Borges, Michel Foucault, archaeological stage, Literature and Philosophy 
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Introducción 

Este artículo emerge desde una investigación 

que se llevó a cabo en el marco de la 

Universidad Nacional de La Rioja, Argentina. En 

tal investigación realizamos una lectura 

minuciosa en torno a la intertextualidad que se 

produce entre cuentos de Jorge Luis Borges y 

la filosofía de Michel Foucault durante el 

denominado período arqueológico del filósofo. 

Para tal abordaje tomamos el primer momento 

de la periodización que realiza Esther Díaz 

(2014) del filósofo, esto es, lo que la autora 

denomina Arqueología (El saber). Cabe aclarar 

que Díaz divide al pensamiento de Michel 

Foucault en tres períodos: Arqueología (El 

saber); Genealogía (El poder) y, por último, 

Ética (El sexo y la ética). 

Durante el primer período Foucault escribe las 

historias y también Las palabras y las cosas, en 

donde, según Díaz, intenta realizar una 

ontología histórica de la sociedad en relación a 

la verdad y cómo nos hemos constituido en 

sujetos de conocimiento. También en este 

período explora una nueva metodología para la 

investigación filosófica separándose de la 

fenomenología y de la dialéctica tanto hegeliana 

como marxista. Tal metodología es la 

arqueología, que aparece por primera vez en 

Historia de la locura en la época clásica, ya que 

toma a la psiquiatría desde una perspectiva 

histórica, pero dicha perspectiva no es ni 

positivista ni dialéctica, ya que el autor no 

piensa en términos de evolución. Luego 

aparece El nacimiento de la clínica y Las 

palabras y las cosas: una arqueología de las 

ciencias humanas.  

La arqueología, tal como explica Fortanet 

Fernandez (2015), analiza los diferentes modos 

en los que se ordenan los discursos a lo largo 

de la historia. De este modo se separa de la 

noción de la modernidad de evolución o 

progreso, donde lo que hace el investigador es 

observar los logros de la humanidad que cada 

vez se acerca más a la verdad. Foucault “rompe 

la continuidad histórica de los saberes e intenta 

comprender, como un arqueólogo, el orden que 

implica lo que dice, renunciando a 

reconstrucciones históricas.” (p.53) 

En las obras que ya mencionamos de Foucault 

rastreamos las tensiones que evoca Díaz: ser y 

no ser, lo mismo y lo otro, lo finito y lo infinito, lo 

discursivo y lo no discursivo, tales tensiones 

permiten repensar la noción de orden, de 

verdad y de realidad. Temática que aborda 

Borges en su producción literaria y que fuera un 

dispositivo constructor de la filosofía de 

Foucault, ya que este último no solo fue un 

lector, sino que también cita a Borges en sus 

textos y lo indica como la inspiración para 

escribir Las palabras y las cosas. 

 

 

Metodología 

Para el desarrollo de la investigación se utilizó 

el método hermenéutico que fue descrito y 
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caracterizado por Hans Gadamer, quien otorgó 

a las ciencias humanas una metodología 

interpretativa. El autor rescata la noción de 

interpretación a partir del horizonte histórico. En 

este sentido, afirma que el texto está siempre 

abierto, es decir, siempre tiene la posibilidad de 

ser interpretado desde un aquí y ahora. Al 

método hermenéutico se lo complementó con 

una etapa analítica. En este sentido Beuchot 

(2013) explica las características de 

interpretación analítica, que aquí solo 

mencionamos: es una estructura dinámica; 

posee una verdad analógica, es decir, hay una 

objetividad textual; concilia sentido y referencia, 

es decir, no es puramente holística ni 

puramente fragmentaria; abre el campo de las 

interpretaciones, sin que se vayan al infinito, sin 

caer en la interpretación infinita; es de atribución 

y de proporcionalidad, tanto propia como 

impropia o metafórica; equilibra el sentido literal 

y el alegórico; tiene como instrumento principal 

la distinción, y por ello requiere del diálogo; une 

la descripción y la valoración; junta el decir y el 

mostrar, por último, acerca la interpretación y la 

transformación. 

Por otro lado, la interpretación analógica tiene 

como instrumento a la distinción, y por ello 

requiere del diálogo; emplea dos formas: 

proporcionalidad y atribución. En su aspecto de 

proporcionalidad busca en la interpretación lo 

que tienen en común los textos, es decir, busca 

el común denominador de las posibles 

interpretaciones, a pesar de las diferencias que 

contengan. En su aspecto de atribución, es 

capaz de distinguir las diferencias.  

Respecto a los aspectos recién mencionados, 

la noción de proporcionalidad nos permitió 

realizar la selección de cuentos de Borges que 

poseen cuestiones en común, tales como 

colocarnos en el límite mismo de lo pensable 

que pasa por el límite de lo enunciable a través 

de la puesta en juego de la noción 

espacio/tiempo, que nos lleva a la 

posibilidad/imposibilidad de la existencia en el 

mismo plano óntico/ontológico. La 

enunciabilidad es vectorial ya que nos ubica, no 

solo en la ya evocada posibilidad del 

pensamiento mismo, sino también en la 

emergencia del ordenamiento 

espacio/temporal. 

Asimismo, la interpretación analógica nos abre 

dos dimensiones de análisis: sintagmática y 

paradigmática El polo sintagmático es 

horizontal, es decir, la lectura comprensiva del 

texto. En este polo nos detuvimos al momento 

de la lectura en paralelo de ambos autores. 

El polo paradigmático es vertical, asocia y ve lo 

que se repite y, a pesar de ello, tiene una 

novedad: la de lo mismo pero diferente y 

justamente esto es lo análogo. (Beuchot, 2015). 

En este polo nos detuvimos al momento de 

poner en diálogo a ambos autores. 

Por último, también se hizo un trabajo analógico 

respecto a diversos autores que escriben sobre 

temas tanto de la producción literaria de Jorge 

Luis Borges, como de Michel Foucault. 
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En resumen, en el presente trabajo el desarrollo 

heurístico anudado al proceso hermenéutico, 

fue, por un lado, el corpus de cuentos de Jorge 

Luis Borges, que se amparan bajo las 

cuestiones temporales y espaciales como 

dimensiones presentes en gran parte de su 

producción literaria. Desde esta perspectiva se 

leyeron los cuentos que seleccionamos de 

Borges. Por otro lado, se abordaron los textos 

de Michel Foucault correspondientes a la ya 

mencionada etapa arqueológica. Dentro del 

marco heurístico se ha utilizado la analogía 

como instrumento para el abordaje del presente 

trabajo desde dos perspectivas: una entablando 

una analogía intratextual de cada uno de los 

autores y la otra determinando el diálogo entre 

ambos autores.   

 

Técnicas utilizadas 

Para la definición de los núcleos de análisis 

utilizamos las técnicas del Conversatorio y 

Grupos de discusión. Cabe mencionar, que los 

Grupos de discusión son una forma de 

conversar y permiten realizar exploración de 

temas a través de trabajos colectivos. Se 

orientan con un formato estructurado, se 

desarrollan en un escenario formal. Consisten 

en trabajar con diferentes grupos de personas 

en un estudio sobre los mismos aspectos 

relacionados con el tema, para profundizar y 

tener diferentes perspectivas.  En el caso de 

esta investigación se realizaron reuniones cada 

quince días donde se elaboraron borradores en 

formato Word que se compartían con todos los 

miembros para que fuera analizados y 

completados. 

 

1- Los textos seleccionados de M. 

Foucault 

La investigación comenzó con la lectura de El 

orden del discurso de Michel Foucault que es la 

lección inaugural que ofreció en 1970 en 

el Collège de France, cuando sucedió a Jean 

Hyppolite en la cátedra de Historia de los 

sistemas de pensamiento. Dicha lección es un 

texto corto pero que muestra lo que el filósofo 

había venido desarrollando hasta ese 

momento. Cabe mencionar que este texto no 

forma parte del corpus de obras del autor 

francés que tomamos como núcleo para el 

trabajo de investigación. Pero a pesar de ello, el 

grupo lo definió como un texto de síntesis de la 

denominada etapa arqueológica del escritor. En 

la muy conocida conferencia se evocan temas 

vectoriales del filósofo, tales como las 

cuestiones de exclusión interna y externa del 

discurso. En el Orden su hipótesis supone que 

en toda sociedad la producción del discurso 

está controlada, seleccionada y redistribuida 

por procedimientos que ejercen poder y 

dominan el acontecimiento aleatorio. Noción 

fundamental para repensar en cómo un 

determinado acontecimiento toma cuerpo 

discursivo y, por lo tanto, comienza a ser real y 

es allí donde se producen las luchas 

discursivas, es decir el domino del discurso y 

https://es.wikipedia.org/wiki/1970
https://es.wikipedia.org/wiki/Coll%C3%A8ge_de_France
https://es.wikipedia.org/wiki/Jean_Hyppolite
https://es.wikipedia.org/wiki/Jean_Hyppolite
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por ello, lo verdadero y lo real. En el presente 

artículo no presentaremos una exégesis 

minuciosa del texto en cuestión, ya que no 

forma parte de nuestro objeto de estudio. Solo 

rescatamos algunos temas teóricos que se 

encuentran allí y que contribuyen a pensar las 

ya mencionadas relaciones de mutua 

implicación entre discurso-verdad y realidad.  

Dentro de la exposición, respecto a las 

exclusiones externas del discurso, menciona la 

separación entre razón y locura (lo mismo y lo 

otro). En función de la tensión entre lo mismo y 

lo otro, se indica que el discurso del loco no 

tiene valor (el loco es el otro), por eso vuelve al 

ruido. En este punto es importante destacar dos 

nociones vectoriales para nuestro foco de 

análisis. Por un lado, la tensión entre lo mismo 

y lo otro, donde lo otro se diluye o queda fuera 

de lo real (del mundo discursivo) y que forma un 

entramado con el segundo vector: el ruido. Este 

segundo vector se encuentra en tensión con la 

noción de acontecimiento, o podríamos decir 

son las dos caras de la misma moneda, porque 

cuando se produce un acontecimiento (es decir 

algo entre en discurso- lo mimo) algo emerge 

desde el ruido (algo que no poseía cuerpo 

discursivo- lo otro), También esta relación de 

tensión puede ser a la inversa: algo que en un 

momento tenga cuerpo discursivo (lo mismo) se 

hunda en el ruido (lo otro). 

La tensión entre lo discursivo y no discursivo (lo 

uno y lo otro) se encuentra en el discurso del 

loco, es decir, está al otro lado de la línea de 

separación (línea que divide el ruido del 

discurso). Una vez más, cabe aclarar que la 

noción de línea de separación, acontecimiento 

y ruido se implican mutuamente. Tal implicación 

se debe a que la separación entre lo dicho y lo 

no dicho queda dividida por una línea que 

determina dos planos, cuyo entrecruzamiento 

se produce en el momento del acontecimiento. 

En tal acontecimiento un nuevo discurso toma 

realidad y deja de estar en la zona de ruido (que 

significa lo no dicho, lo prohibido, lo otro). Por 

ello se produce una lucha por la producción o 

no producción del acontecimiento, porque a 

partir de ese momento lo acontecido (lo que 

toma cuerpo discursivo) se constituye en 

verdadero.  

En la conferencia también se habla de la 

exclusión (externa) del discurso que ronda en la 

separación entre verdadero y falso: Tal 

separación entre lo verdadero y lo falso (lo dicho 

y lo no dicho; lo uno y lo otro) no es rígida, ya 

que depende del acontecimiento y por ello, se 

produce un perpetuo desplazamiento entre lo 

que se considera verdadero y falso, que pasa 

por la lucha en la imposición de poder que 

determina qué ingresa en el plano de lo 

discursivo.  

Para la investigación tomamos los textos de 

Foucault que se encuentran entre los años 1961 

(primera publicación de Historia de la locura en 

la época clásica) hasta 1966 aproximadamente 

(primera publicación de Las palabras y las 

cosas). En este período también se encuentran 
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El nacimiento de la clínica, cuya primera 

publicación fue en 1963 y El pensamiento del 

afuera de 1966. 

A partir de la lectura y síntesis del Orden, se 

hizo la lectura de los textos de Foucault que nos 

llevaran a los núcleos que el mismo autor 

menciona en el Orden y que corresponden al 

primer período del filósofo, que como ya se 

mencionó, corresponde al Arqueológico (El 

saber). Cabe mencionar, que el término saber 

nos indica la reflexión en torno a cómo los 

saberes se constituyen como verdaderos; por 

otro lado, el término arqueología nos indica el 

proceso metodológico que utiliza Foucault en la 

etapa a la que hemos hecho referencia y que es 

sobre la cual trabajamos. 

Mencionamos en primer lugar Historia de la 

locura porque es allí donde se realiza una 

práctica metodológica arqueológica que posee 

sus raíces en el análisis sobre la relación 

normalidad/anormalidad, ya que observa que la 

noción de locura no ha sido uniforme en la 

historia, por lo tanto, no puede ser definida más 

que como una construcción histórica. Como así 

también, analiza el valor de la palabra del loco, 

ya que su discurso no ha tenido el mismo valor 

a través de la historia. Es decir, que en esta obra 

encontramos dos vectores de análisis 

discursivo, por un lado, cómo ha sido tratada la 

noción de locura o anormalidad y por otro, cómo 

ha sido tomada la palabra (lo que dice) del loco. 

Ambos vectores tienen algo en común: tanto 

normalidad/anormalidad, como el valor de la 

palabra del loco, son construcciones históricas, 

por lo tanto, la noción de locura es histórica. La 

noción de anormalidad tiene que ver con la 

posibilidad de ordenar el discurso en función de 

lo normal (de acuerdo a las normas/ voluntad de 

verdad), y lo que sea normal se encuentra 

definido no objetivamente (permanentemente), 

sino con determinaciones epocales. 

La línea metodológica, que Foucault utilizó en 

Historia de la locura, también se encuentra en 

Las palabras y las cosas. Una arqueología de 

las ciencias humanas, en donde retoma la 

pregunta nietzscheana respecto a qué relación 

existe entre las palabras y las cosas o, mejor 

dicho, si en la actualidad hay alguna relación 

entre aquellas.  

De allí que la cuestión pase por repensar las 

construcciones discursivas que en definitiva 

construyen realidades, las que no poseen una 

entidad objetiva, sino discursiva. Por lo tanto, la 

relación palaba/cosa queda rota. Por último, en 

El nacimiento de la clínica. Una arqueología de 

la mirada médica, el autor continúa con la 

misma línea de análisis y metodología de las 

obras antes mencionadas ya que trabaja la 

construcción discursiva de la medicina, que 

pasó de ser descriptiva a convertirse en 

propiamente clínica o médica, pero en lugar de 

llevarnos a reflexionar en torno a la posibilidad 

de ordenamientos distintos, nos conduce a que 

pensemos en el desorden, en tanto que la 

enfermedad significa desorden. Es importante 

aquí realizar una aclaración ya que en estas 
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obras en particular el autor no aborda el 

problema de la circulación del poder como 

núcleo de reflexión sino de los procesos 

discursivos, aunque queda anticipado el 

problema del poder, que tomará mayor fuerza 

en la etapa genealógica del autor. 

La cuestión de las tres obras citadas ronda en 

el descubrimiento de que lo que nosotros 

llamamos realidad, cuya característica principal 

(suponemos) es ser objetiva, pero que, por el 

contrario, se trata de una cuestión de orden, el 

cual es expresado a través del discurso. De 

igual modo, a lo que llamamos normal le damos 

una categoría de objetividad indiscutible.  

Hay un ejemplo bastante sencillo de pensar, 

pero que nos pone en el núcleo del problema 

¿Cuál es el criterio válido para ordenar una 

biblioteca? ¿por tamaño de los libros? ¿por 

color? ¿por temas? ¿por fecha de publicación? 

¿cuál es el criterio válido objetivamente? 

Respuesta: ninguno. Para Foucault el modo de 

ordenar lo real tiene que ver con cada época: 

Pero resulta imposible encontrar un 

criterio universal y verdadero que deba 

ser aplicado en todos los casos. Lo que 

nos llevaría a reconocer que lo único que 

podemos hacer es clasificar los diferentes 

modos posibles que existen de ordenar la 

biblioteca de una determinada época. 

(Fortanet Fernandez, 2015, p. 47) 

Justamente la arqueología, se aboca a 

encontrar cuáles son las raíces que subyacen 

en un determinado orden en detrimento de otros 

posibles en una época. En este sentido, Esther 

Díaz (2014) afirma: 

(…) en la primera etapa de la obra de 

Foucault, la arqueología (…) se recorren 

distintos estratos de saber 

conformadores de los discursos que una 

etapa histórica considera verdaderos. 

Se trata de hacer una historia de los a 

priori (no formales sino históricos) que 

se establecen en una época 

determinada. Foucault parte de la noción 

de “problematización”. Esto es, a partir 

del objeto de estudio elegido, se 

pregunta cómo y por qué, en un 

momento dado, estos objetos han sido 

problematizados a través de una 

determinada práctica institucional y por 

medio de qué aparatos conceptuales. 

(pp. 25-26) 

En este ordenamiento epocal juega un papel 

fundamental el lenguaje, ya que el filósofo 

considera que este es determinante para la 

categorización de los saberes que finalmente 

constituyen lo verdadero y por lo tanto, lo real. 

Por ello Foucault se centra en hacer un análisis 

discursivo dominante de cada época, que 

conllevan a determinadas prácticas discursivas 

y por ende a la consolidación de determinados 

saberes. Podríamos decir que hay una 

simbiosis entre cosas, prácticas discursivas y 

prácticas sociales ya que las cosas solo 

emergen cuando cobran realidad discursiva, 

pero a su vez las cosas son anteriores a los 



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 27-47 
 
 
 

 
34 

discursos: “Las prácticas subsisten a los objetos 

y éstos, a su vez, son constituidos por los 

enunciados, aunque no reducidos a ellos. Las 

“cosas” sólo se dibujan en el discurso.” (p.39) 

Foucault nos lleva al límite de lo pensable en la 

Introducción de Las Palabras y las cosas, 

tomando para ello el lenguaje literario (Borges) 

que es el punto de partida para la reflexión 

filosófica; también en Historia de la clínica 

emerge la tensión entre el lenguaje casi literario 

de la medicina anterior al siglo XVIII, que era 

fundamentalmente descriptivo y el lenguaje 

científico, que surge con la medicina a partir del 

siglo XVIII. Ponernos en el incómodo lugar del 

límite de lo pensable y por ende decible, es un 

esfuerzo metodológico innovador y es 

justamente lo que nos lleva a la arqueología. 

Esta supone que no hay que tomar líneas 

históricas, ni como evolución, ni como hilos 

conductores, más bien supone un rompimiento 

con la noción de hilo o línea. La arqueología, 

toma los restos que han quedado de unas 

épocas para mirar cuáles han sido los 

ordenamientos de otras épocas. En este 

sentido, 

Cada cambio de época es como un 

movimiento caleidoscópico. Sus 

elementos pueden ser los mismos. Pero, 

al rito de los avatares históricos, se 

reacomodan de distinta manera (…) Nada 

autoriza a suponer que las 

conformaciones de una época son el 

“progreso” o “perfeccionamiento” de las 

anteriores. A partir de elementos reales, 

de prácticas discursivas y no discursivas, 

se conforman figuras o estratos que la 

arqueología puede llegar a objetivar en su 

multifacética pluralidad (p. 26-27).  

 

2- Los cuentos seleccionados de 

J.L.Borges 

En tercer lugar, se hizo una selección y lectura 

de cuentos de Jorge Luis Borges. Se leyeron los 

siguientes cuentos: Las ruinas circulares, La 

muralla y los libros, La busca de Averroes, 

Everything and nothing, De alguien a nadie, El 

Aleph, El fin, El pudor de la historia, Tlön, Uqbar, 

Orbis Tertius,  Examen de la obra de Herbert 

Quian, La biblioteca de Babel, El brujo 

postergado, La memoria de Shakespeare, 

Historia de los dos que soñaron, La escritura del 

dios, El idioma analítico de John Wilkins, Los 

dos reyes y los dos laberintos, Funes el 

memorioso, Las ruinas circulares y Emma Zunz. 

Los cuentos antes mencionados poseen líneas 

comunes, ideas, núcleos temáticos. En ellos 

encontramos dos elementos esenciales y 

desarrollados en cada uno de manera diferente, 

pero sin embargo relacionada, familiar diríamos, 

no repetitiva pero sí en un cierto modo circular, 

concéntrica, reiterativa en todo caso.  

El primero de estos dos elementos es el tiempo, 

pero está íntimamente vinculado con un 

segundo elemento al que podríamos llamar 

espacio. Sin embargo, este espacio, o esta 

palabra espacio, es mucho más abarcativa y 
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metafísica de lo que pareciera designar. En el 

caso de los relatos borgianos que nos ocupan, 

si bien el tiempo es múltiple, gigantesco, 

inabarcable, multiforme, el espacio es aún más 

difícil de definir, pues abarca desde el ámbito en 

el cual el tiempo desarrolla las existencias 

humanas, a la existencia humana misma, que 

muy a menudo se confunde con este espacio, 

es el espacio. Por esa causa encontraremos 

una íntima imbricación del tiempo con todos los 

aconteceres que conforman el devenir de la 

existencia humana, a veces descripto en los 

avatares por los que transitan los personajes, 

espiritual y físicamente, y es a estos 

aconteceres a los que denominamos espacio. 

La palabra puede resultar algo anodina o 

incapaz de afrontar una tarea tan ciclópea, pero 

toda palabra utilizada para intentar un análisis 

de la narrativa borgiana siempre va a resultar 

deficiente, pobre, miserable, ya que este 

escritor tiene la capacidad de aunar la ficción 

plenamente imaginativa con mito, leyenda, 

filosofía, fábula, disquisición metafísica, es 

decir, con una creación prácticamente 

inabarcable desde cualquier análisis cerrado. 

Nos encontramos así frente a la narración 

borgiana como ante el Aleph que nos muestra 

un universo, pero no nos lo explica, basta la 

enceguecedora luminosidad de su belleza para 

saciarnos y horrorizarnos, y para desear 

rápidamente la piadosa ayuda del olvido. 

El tiempo borgiano (y por ende el espacio), 

como es tratado en estos relatos, excede 

ampliamente a una medición cuantitativa, e 

incluso a una sensación íntima y subjetiva del 

sucederse de los acontecimientos. Se trata de 

un tiempo/espacio personal que, si bien actúa 

en y para cada uno de los personajes, y 

esconde la historia en la cual se desenvuelven, 

flota como una materia extraña, a veces 

amigable, a veces hostil o intangible, y a veces 

con una dureza concreta lacerante. El 

tiempo/espacio borgiano es una prisión de 

agua. Los personajes de estos relatos se 

encuentran a la deriva, tratando de sobrenadar 

o de avanzar en un mar que los rodea, los 

circunda, por momentos los asfixia, y del cual 

sin embargo no podrían salir sin desaparecer.  

En El brujo postergado, por ejemplo, el tiempo 

(entonces también espacio) es un truco, una 

ficción a través de la cual se demuestra la 

verdad, que conforma el tema del relato: la 

ingratitud. Aquí encontramos un tiempo 

manipulado, maleable, ilusorio, al servicio del 

brujo, y que al final se revela inconsistente 

materialmente pero implacable éticamente. El 

brujo manipula el tiempo para poner a prueba al 

aprendiz, y sin embargo el lector tiene la 

sensación de que esa vida ha transcurrido, y 

siente también con horrorizado estupor que ésa, 

como todas las vidas, como la propia vida, ha 

sido un sucederse de errores que lo han hecho 

desembocar en la miseria humana, pero a 

causa de la mezquindad, del egoísmo. El 

tiempo del brujo es una vara moral, la visión del 
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paraíso perdido al cual no accedemos por 

poqueza de espíritu.  

En La memoria de Shakespeare, en cambio, el 

tiempo (espacio) se revela como una materia tal 

vez salvable, pero engañosa, cargada de las 

características que hacen al ser humano un ser 

común, adocenado, mezquino, pobre 

espiritualmente. La distancia temporal que 

separa al narrador de Shakespeare no es 

relevante en cuanto a tiempo cronológico, sino 

que es clave en cuanto a características 

humanas. En este relato el tiempo no existe, el 

tiempo es la comprobación fehaciente de la 

miseria humana, que paradójicamente no 

conoce el tiempo.  

El protagonista del relato, que a su vez es el 

narrador, comprueba con desilusión que el 

Shakespeare hombre era igual a él, y que, si 

bien esta humanidad los acomuna, hay un 

abismo insalvable entre la creación del genio 

inglés y la mediocre existencia de este 

protagonista. Recibir la memoria de 

Shakespeare es recibir la desolada parte 

humana de un hombre cualquiera, que vivió 

entre los siglos XVI y XVII, pero que no se 

diferencia esencialmente de un hombre común 

del siglo XX. La genialidad, la atemporal 

capacidad de crear obras magníficas, queda 

fuera del alcance de este narrador protagonista 

que finalmente va a deshacerse de una 

memoria que sólo le recuerda su propia 

mediocridad.  

En Las ruinas circulares el tiempo es el medio 

para materializar el sueño del hombre: ser dios. 

Un hombre que quiere crear a otro hombre sólo 

lo puede hacer a través del sueño, pero ese 

sueño necesita un tiempo, el tiempo de la 

construcción y el tiempo de la maduración. Otro 

medio pareciera no existir para igualar la obra 

del creador de la vida humana más que el 

sueño, o sea los inextricables pasillos del 

inconsciente, abiertos en el mundo onírico. Pero 

en este relato el tiempo, que asume y reasume 

constantemente la forma de un laberinto 

circular, en su comportamiento, en su 

distribución, hasta en la escritura retornante, la 

construcción gramatical que utiliza Borges, el 

tiempo, decíamos, termina reafirmando su 

propia esencia destructiva: es un sueño que se 

resuelve en el sueño, en el humo, en la nada. El 

tiempo, en “Las ruinas circulares”, es el símbolo 

y metáfora de la inconsistencia de la existencia 

humana. 

El mismo tiempo que sirvió para crear sirve para 

destruir lo creado, porque el hombre no es más 

que una ilusión, la existencia es una ilusión, y 

tan pronto surge como capricho de un dios 

inconsistente, como tan pronto desparece casi 

por azar, que es el destino de todo aquello que 

no llega a lograr la divinidad a la cual aspiraba. 

El ciclo de creaciones y destrucciones es 

concéntrico e incalculable como la misma 

estructura laberíntica sobre la cual se estructura 

este relato. 
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En Emma Zunz, en cambio, el tiempo se 

presenta como la cronología indispensable para 

la venganza. Los hechos en Emma Zunz deben 

ser inevitablemente cronológicos, y sin embargo 

hay un futuro creado, inventado, como si la 

voluntad humana por una vez hubiera logrado 

manipular al tiempo. La protagonista vive en la 

pesadilla de un recuerdo doloroso que ha 

determinado su vida, hasta que una carta le 

indica que ha llegado el momento de utilizar ese 

tiempo pasado para construir un futuro 

reivindicatorio, y desde ese momento en 

adelante el tiempo es un instrumento con el cual 

la protagonista va a construir, paso a paso, los 

escalones de una venganza que no sólo va a 

restañar el pasado, sino que va a justificar la 

muerte misma. La venganza de Emma Zunz 

determina el tiempo futuro, y escribe un porvenir 

falso pero creíble. Lo que no dice el autor es 

cómo la protagonista va a proseguir en ese 

futuro que sólo ella sabe que es falso, y si ese 

tiempo inventado le va a permitir recuperar la 

felicidad. De todos modos, la felicidad no es una 

meta de este personaje inusitadamente fuerte, 

sino la venganza, que va a dar sentido al 

pasado, y va a determinar un presente en el 

cual el crimen ha sido vengado. 

La escritura del dios, quizás uno de los relatos 

más misteriosos y metafísicos de este conjunto 

que hemos seleccionado para analizar la 

narrativa borgiana, nos presenta un tiempo 

interior, filosófico, que crece y da frutos por sí 

mismo. Descifrar lo que lleva escrito el lomo del 

jaguar, en esa celda que es esférica como el 

mundo, como el universo, coloca al tiempo en 

una posición lúdica, a la vez de clave y a la vez 

de adivinanza, pero íntimamente ligado al 

destino. Descifrar el texto que el jaguar lleva 

escrito en sus manchas es pronunciar el 

nombre de dios, la palabra creadora, la sílaba 

capaz de fundir y hacer estallar nuevamente el 

cosmos. Pero esas catorce palabras (número 

que ya fue presentado como el símbolo del 

infinito por el autor, en relatos como La casa de 

Asterión), se olvidan, se confunden, porque 

pronunciarlas significaría reconstruir un pasado 

que es inicuo, cuya existencia insultaría al 

mismo cosmos. Por eso el narrador prefiere, o 

debe, olvidar esa fórmula que le ha llevado tanto 

descifrar. El orden de las cosas, ha 

comprendido, es el paso del tiempo. Y alterar 

ese paso del tiempo sería, en definitiva, destruir, 

a través del caos, lo que conforma la esencia 

humana, que no es otra cosa que la espera de 

la muerte.  

En Historia de los dos que soñaron el tiempo es 

un camino que une la vigilia con el sueño, 

reconstruyendo una lógica que atraviesa 

consciente e inconsciente de manera mágica, 

sobrenatural. Borges utiliza el estilo 

orientalizante de Las Mil y una Noches para 

esta fábula en la cual el tiempo es el proceso de 

toma de conciencia de un hombre que debe 

comprender que su fortuna se encuentra en su 

propia casa, y no en un país extranjero. Pero el 

viaje de iniciación es indispensable para 
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comprender esta verdad. Este viaje, sin 

embargo, puede ser simbólico, metafórico, se 

podría decir que el camino hacia sí mismo es el 

único que lo va a llevar a su propio encuentro. 

Los dos reyes y los dos laberintos es un relato 

que nos muestra dos concepciones del tiempo 

como espacio. O sea, los dos protagonistas de 

esta historia, también escrita en estilo 

arabizante, juegan con un laberinto, símbolo de 

la búsqueda de sí mismo, y por lo tanto del 

tiempo de la existencia, que para cada uno de 

ellos se construye de manera diferente. El 

tiempo que emplea el primer rey en salir del 

laberinto de piedra donde lo encierra su 

contrincante es el tiempo de la humillación, el 

mismo tiempo de Emma Zunz en preparación y 

espera de la venganza. En cambio, el tiempo 

del segundo laberinto, el desierto donde es 

abandonado el segundo rey, es la existencia 

vacía, la vida misma sin rumbo y sin sentido, sin 

tiempo.  

El Aleph es uno de los más complejos de estos 

relatos, porque aúna de un modo singular los 

dos elementos que en este breve análisis 

debemos afrontar: tiempo y espacio. El Aleph es 

un objeto desde el cual se ve todo el universo. 

Como el universo es tiempo, porque es 

movimiento, sin duda el Aleph es una máquina 

del tiempo. Como máquina, debería ser 

manipulable, o sea, quien estuviera en posesión 

de este dispositivo extraordinario, tendría la 

posibilidad de ver, y por lo tanto modificar, en 

cierto modo, el andar del universo. Una vez más 

el tiempo nos es mostrado por Borges como un 

elemento en sí mismo, separado del hombre, 

pero determinante, unido a su destino y sin 

embargo a veces amigo y a veces enemigo. Se 

puede tratar de ignorarlo, pero gravita sobre 

cada uno porque es, en definitiva, el común 

destino. El Aleph extraviado o perdido es la 

metáfora misma del olvido, que en este relato 

también tiene los rasgos del amor. Es imposible 

poseer durante mucho tiempo el Aleph, porque 

la memoria se borra, y con ella el universo, que 

no es más que aquello que hemos visto y 

amado, aunque fuere fugazmente. Poseer el 

Aleph sería dominar esa memoria, detener el 

olvido, conjurar la muerte; y todas esas cosas 

son imposibles. 

Funes el memorioso representa un poco el 

epítome y síntesis de todos estos relatos, ya 

que se trata de un hombre que no puede olvidar. 

El tiempo, sin el don del olvido, es letal. Funes 

deberá morir, aunque a sus diecinueve años 

parezca ya de cientos de años. Su incapacidad 

de olvidar nada, ningún mínimo detalle, la más 

pequeña sílaba escuchada o leída, van a 

destruirlo como se autodestruiría un reloj que, 

en lugar de recomenzar siempre después de 

marcar doce horas, acumulase esas horas, 

minutos y segundos hasta convertirse en la 

materia sagrada y densa que dio origen al 

universo, ese magma esencial que estalló 

llevando la expansión de sus fragmentos al 

nacimiento del cosmos, a través de la distancia 

que produjo, justamente, el tiempo. Funes es 



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 27-47 
 
 
 

 
39 

símbolo, metáfora, clave, síntesis de este 

análisis breve e incompleto sobre el tratamiento 

del tiempo en algunos relatos de Borges. Este 

personaje confirma la existencia del tiempo 

como materia, como veneno en el caso de 

acumulación sin olvido, como existencia 

humana en el caso de la posibilidad de la 

pérdida y por lo tanto del olvido. 

Por último, en El idioma analítico de John 

Wilkins, Borges presenta el límite de la razón en 

su uso analítico, ya que toda clasificación es 

arbitraria y lo que hacemos en este uso de razón 

es intentar la unificación de la diversidad del 

universo. Por eso mismo, la palabra emerge 

empobrecida e insuficiente sin posibilidad de 

mostrar verdad alguna y ni siquiera describir 

cabalmente lo existente. De allí la importancia 

de llevar al límite lo pronunciable y pensable. De 

este modo muestra que todo intento por analizar 

y argumentar respecto de lo que es, se 

desvanece y es una ficción, tal como la hace la 

literatura. El texto ficcional y el texto de la 

ciencia no se encuentran tan lejos, ambos 

intentan asir lo inasequible de la existencia 

humana. Tradicionalmente el lenguaje se ha 

considerado como una herramienta mediante la 

cual se podía describir el mundo, es decir como 

representación de lo que es. En este cuento se 

patentiza que el lenguaje no es un mero 

descriptor de la realidad (en el sentido de 

entidad acabada inmodificable y con existencia 

absolutamente separada del sujeto), ni que la 

razón lógica/analítica es la única que abre lo 

pensable. 

 

3- Reflexión sobre Foucault/Borges 

Michel Foucault no sólo fue un lector de Borges, 

sino que también reconoce la importancia del 

autor argentino en la conformación de su 

pensamiento. Así leemos en el primer párrafo 

del Prefacio de Las palabras y las cosas: 

Este libro nació de un texto de Borges. 

De la risa que sacude, al leerlo, todo lo 

familiar al pensamiento –al nuestro: al 

que tiene nuestra edad y nuestra 

geografía-, trastornando todas las 

superficies ordenadas y todos los planos 

que ajustan la abundancia de seres, 

provocando una larga vacilación e 

inquietud en nuestra práctica milenaria 

de lo Mismo y lo Otro. Este texto cita 

“cierta enciclopedia china” donde está 

escrito que 

Los animales se dividen en 

a]pertenecientes al Emperador, b] 

embalsamados, c] amaestrados, d] 

lechones, e] sirenas, f] fabulosos, g] 

perros sueltos, h]incluidos en esta 

clasificación. i] innumerables, k] 

dibujados con un pincel finísimo de pelo 

de camello, l]etcétera. m] que acaban de 

romper el jarrón, n]que de lejos parecen 

moscas,” (Foucault, 2008: 9) 

La lectura de Foucault de El idioma analítico de 

John Wilkins está puesta sobre la distinción de 
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lo mismo y lo otro como práctica milenaria, 

según el mismo Foucault afirma. Para el filósofo 

la taxonomía que presenta el escritor argentino 

nos lanza hacia lo impensable. Por ello se 

pregunta sobre la posibilidad o imposibilidad de 

lo pensable: 

No son los animales “fabulosos” los que 

son imposibles, ya que están 

designados como tales, sin la escasa 

distancia en que están yuxtapuestos a 

los perros sueltos o a aquellos que de 

lejos parecen moscas. Lo que viola 

cualquier imaginación, cualquier 

pensamiento posible, es simplemente la 

serie alfabética (a, b, c, d) que liga con 

todas las demás cada una de estas 

categorías. (p. 10) 

La otra cuestión que destaca Foucault respecto 

a la clasificación de los animales es el 

impedimento que poseen en un espacio y en un 

tiempo determinado, de encontrarse o de 

yuxtaponerse. Solamente pueden hacerlo en la 

“voz inmaterial que pronuncia su enumeración” 

(ibídem), y sólo se yuxtaponen en el no-lugar 

del lenguaje. “pero éste, al desplegarlos, no 

abre nunca sino un espacio impensable” 

(ibídem). El hilo conductor de esta clasificación 

se encuentra en el uso de letras ordenadas 

según nuestro alfabeto, que lleva al abismo 

mismo del lenguaje, es decir, de lo pensable.  

De este modo, Borges es la llave que le permite 

ingresar al campo filosófico y repensar la 

posibilidad de otras construcciones de lo real: 

(…) el lenguaje escapa al modo de ser 

del discurso –es decir, a la dinastía de la 

representación-, y la palabra literaria se 

desarrolla a partir de sí misma, formando 

una red en la que cada punto, distinto de 

los demás, a distancia incluso de los 

más próximos, se sitúa por la relación a 

todos los otros en un espacio que los 

contiene y los separa al mismo tiempo. 

(Foucault, 2004, p. 12) 

La cuestión aquí es la apertura hacia la infinitud 

que se encuentra en la misma palabra, en el 

mismo discurso, en sí mismo como un 

entramado (¿rizoma?) que puede expandirse 

(¿extraterritorializarse?) sin un vector principal 

ordenador. 

Foucault afirma en Las palabras y las cosas, 

que, a partir de Borges, nació la sospecha de 

que hay un desorden peor que el de lo 

incongruente y el acercamiento de lo que no se 

conviene; sería el desorden que hace centellar 

los fragmentos de un gran número de posibles 

órdenes en la dimensión, sin ley ni geometría, 

de lo heteróclito (p.11). Luego continúa 

afirmando que las heterotopías inquietan 

porque minan el lenguaje, porque impiden 

nombrar esto y aquello, porque rompen los 

nombres comunes o los enmarañan, porque 

arruinan de antemano la sintaxis, no sólo de la 

que construye frases, sino también la sintaxis 

que hace mantenerse “juntas” a las palabras y 

las cosas (ibidem).  
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Los términos heteróclitos, (que significa 

apartase de las reglas y de lo habitual) y 

heteropía (que se refiere a la heterogeneidad 

del espacio), nos obligan a repensar la 

jerarquización que estamos acostumbrados a 

aplicar a lo pensable. Como así también nos 

obliga a repensar si el orden dado a las cosas 

posee un espacio homogéneo y si tal orden es 

neutro. También replantearnos si las cosas 

poseen un orden continuo de identidad y si 

mantienen identidad en el campo semántico de 

su denominación. Girar nuestro modo de asir 

todo lo pensable nos coloca en el nudo de los 

cuentos de Borges, como así también nos 

posibilita vislumbrar que frente a lo mismo hay 

otro; frente a lo discursivo existe lo no 

discursivo. 

Aquí cabe citar El nacimiento de la clínica, cuya 

primera frase es: “Este libro trata del espacio, 

del lenguaje y de la muerte; trata de la mirada.” 

(p. 9). En esta obra el autor señala el momento 

en que se produce un cambio del discurso 

médico de descriptivo hacia uno estrictamente 

racional. Dicho momento se produce cuando se 

separan las cosas de las palabras: 

(…) sin duda es menester interrogar algo 

más que los contenidos temáticos o las 

modalidades lógicas, y recurrir a esta 

región en la cual las “cosas” y las 

“palabras” no están aún separadas, allá 

donde aún se pertenecen, en el plano 

del lenguaje, manera de ser y manera de 

decir. (p.12) 

Foucault considera que se debe cuestionar la 

división entre lo visible y lo invisible, ya que se 

encuentra directamente relacionado con lo 

enunciable y lo no enunciable. Para poder 

repensar lo visible y lo invisible; lo enunciable y 

lo no enunciable es necesario revisar la 

espacialización y la verbalización: 

Será menester poner en duda la 

distribución originaria de lo visible y de lo 

invisible, en la medida en que ésta está 

ligada a la división de lo que se enuncia y 

de lo que se calla (…) Es menester 

colocarse y, de una vez por todas, 

mantenerse en el nivel de la 

espacialización y de la verbalización 

fundamentales de lo patológico, allá 

donde surge la mirada locuaz que el 

médico posa sobre el corazón venenoso 

de las cosas (…) De hecho, este supuesto 

empirismo no descansa en un nuevo 

descubrimiento de los valores absolutos 

de lo visible, ni en el abandono resuelto de 

los sistemas y de sus quimeras, sino en 

una reorganización de este espacio 

manifiesto y secreto que se abrió cuando 

una mirada milenaria se detuvo en el 

sufrimiento de los hombres” (ibidem) 

Foucault, al igual que la tradición de 

pensamiento occidental, presenta la relación 

dicotómica o contradictoria que Parménides 

presentó como ser y no ser, pero a diferencia de 

aquella, la relación del binomio, tal como la 

piensa Foucault, no es estática, sino que 
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depende del orden de lo discursivo. Esto 

significa que existe una concepción de lo real, 

de la verdad y también del sujeto 

construyéndose mutuamente. Asimismo, la 

cuestión de los discursivo/no discursivo no solo 

se circunscribe al lenguaje (palabra), sino que, 

en las objetivaciones, también entra el plano de 

lo discursivo en tanto expresiones de 

experiencias (vivencias). Las que a veces no 

pueden enunciarse a través de la palabra, en 

general, ni de la palabra en su uso 

argumentativo, en particular. Desde esta última 

perspectiva queda incluía la filosofía y demás 

campos del conocimiento.  

La relación entre palabra y cosa es una cuestión 

que a fines del siglo XIX Nietzsche lo plantea y 

que retoma Foucault (entre otros) ¿las palabras 

muestran realmente lo que las cosas son? ¿las 

palabras son meras apariencias? ¿las palabras 

muestran lo real o construyen lo real? ¿qué 

relación existe entre palabra y cosa? ¿las 

palabras muestran un solo modo posible de 

organizar lo real? ¿lo real existe de una sola 

forma posible o es factible otra organización? La 

insuficiencia del lenguaje para capturar la 

totalidad de lo real se evidencia en cuentos 

borgeanos, ya que allí se muestra la 

imposibilidad de que las palabras muestren la 

multiplicidad de lo real. Toda 

descripción/concepción de lo real 

necesariamente es sesgada (en términos de 

Foucault ningún discurso es neutro). En El 

idioma analítico de John Wilkins se afirma que 

no hay clasificación del universo que no sea 

arbitraria y conjetural. Foucault toma de Borges 

la idea que el lenguaje no designa a la realidad. 

En términos de Romero Muñoz (2018): 

Ambos autores aceptan la arbitrariedad 

con la cual está constituido el lenguaje. 

Esto implica el carácter contingente del 

mismo, tanto en el espacio como en el 

tiempo. Es decir, queda descartada la 

intención de un lenguaje lógico-universal 

de las cosas, y claramente se dibuja una 

distancia radical de la filosofía analítica. 

(p. 150) 

En cada uno de los cuentos que se leyeron de 

Borges encontramos vectores que se 

constituyen en cimientos para la filosofía de 

Foucault: el tiempo (múltiple, multiforme, 

inabarcable) vinculado al espacio. Pero el 

sentido del espacio borgeano no tiene que ver 

con un espacio limitado, sino es una 

espacialidad expansiva, por ello no es posible 

encasillarlo en una definición, pues abarca 

desde el ámbito en el cual el tiempo desarrolla 

las existencias humanas, a la existencia 

humana misma, tal como ya explicamos más 

arriba. De este modo el tiempo excede 

ampliamente a una medición cronológica, e 

incluso a una sensación íntima y subjetiva del 

sucederse de los acontecimientos. El tiempo 

pensado cronológicamente remite a la 

matematización del mismo, el cual es medible 

en porciones divisibles y lineales, las que son 
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completamente insuficientes para comprender 

la temporalidad como experiencia humana.  

Algo similar sucede con el espacio, ya que hay 

una separación/negación del espacio limitado y 

como entidad externa e inmodificable fuera del 

sujeto. Así, se produce una fusión o síntesis 

entre espacio y tiempo, es decir, se presentan 

como una unidad discursiva, cuya separación 

en el marco de los cuentos de Borges es más 

bien analítica. En este punto las palabras que 

describen las situaciones se curvan de lo 

conceptual representativo de cosas al límite 

mismo de su significación. Por ello se dificultan 

las identificaciones conceptuales, espaciales y 

temporales tal como estamos acostumbrados a 

concebirlas. La identidad se rompe y con ella 

desaparece la causalidad, el orden y la verdad 

como expresión de objetividad y de este modo 

nos permite re pensar un nuevo ordenamiento 

tanto de las palabras como de las cosas, del 

ordenamiento espacial y temporal. Por esta 

complejidad para describir e incluso pensar el 

espacio y tiempo borgeano, es que la palabra 

es deficiente y pobre. Estas consideraciones 

sobre los cuentos, también se pueden aplicar 

como características a la noción de heterotopía, 

ya que, tal como indicamos, se refiere a la 

heterogeneidad del espacio. Como 

consecuencia, si es posible pensar en un 

espacio heterogéneo, entonces se puede 

cuestionar la jerarquización organizada del 

mismo. Por otro lado, este razonamiento no solo 

es aplicable a nuestra noción de espacio físico, 

sino también a la noción de espacio virtual. Nos 

encontramos en una espacie de vacío, signado 

por redes de relaciones atemporales que no 

designan lugares ni es importante localizarnos 

como individuos. 

Cabe mencionar la lectura que realiza Cristina 

Bulacio (2016) respecto de los vectores 

constitutivos de la obra de Borges, que se 

encuentran entrelazadas con la posibilidad 

misma del pensamiento filosófico de Foucault. 

Para ella, por debajo opera la noción de 

experiencia por sobre la finitud y los límites de 

la existencia humana. Tal experiencia se 

objetiva en la lengua y la escritura. Por ello, los 

límites del lenguaje son también los límites de 

la existencia misma y los límites del 

conocimiento (p.8). La visión de Bulacio nos 

abre un abanico de posibilidades, ya que este 

anudamiento con la noción de experiencia, nos 

ubica en la misma posibilidad de realizar una 

reflexión filosófica, dado que existe la 

posibilidad de pensar a la filosofía desde la 

noción de experiencia. 

El lenguaje y los límites del lenguaje, desde la 

concepción foucaultiana son también los límites 

de la existencia misma y los límites del 

conocimiento. “Lugar donde se funden la 

filosofía y la literatura” (Ibidem). Según esta 

autora se produce un desdibujamiento de los 

límites entre realidad y ficción, filosofía y 

literatura y por ello Borges realiza reflexiones 

filosóficas desde la ficción. (p.140) 
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Consideraciones finales 

Desde el punto de vista de la metodología en el 

campo de la Filosofía y de las Ciencias sociales 

en general, está claro que la misma obra de 

Foucault propone una innovación metodológica, 

como un modo de hacer filosofía fuera de las 

metodologías dialécticas, fenomenológicas y/o 

analíticas puras.  

Foucault, toma a la filosofía de Nietzsche, que 

ya había abordado una crítica a la modernidad 

en general, y en particular a la construcción del 

sujeto moderno que pasaba por el buen uso de 

la razón (en palabas de Descartes) y por la 

construcción del conocimiento, también 

edificado solo de forma racional antropomórfica 

(en palabras del mismo Nietzsche). De aquí es 

que el filósofo recurre al “arte, la pintura y la 

literatura, en lugar de utilizar las teorías 

científicas o filosóficas” (Romero Muñoz, p.148) 

De este modo, el uso explícito de la literatura 

como clave para la reflexión filosófica abre la 

puerta a la innovación en la utilización de 

diversas expresiones culturales a modo de 

textos fuente. Asimismo, emerge la obra de arte 

como expresión de diversas experiencias 

sociales que también amplían los márgenes 

desde donde repensarnos o reconstruir nuestro 

pasado,  

Por otro lado, queda claramente expresado el 

nudo lingüístico de todo lo que concebimos 

como real.  En este sentido, Romero Muñoz 

(2018) afirma que Foucault encuentra en El 

idioma analítico de John Wilkins la cuestión de 

la relación entre lenguaje y realidad. Así para 

este autor la poética borgeana se comprendió 

como un dispositivo desestabilizador de los 

paradigmas de la cultura occidental. 

“Podríamos afirmar que Foucault utiliza la obra 

borgeana como una manera de incidir 

críticamente en una de las tesis más 

importantes para la cultura occidental moderna: 

el papel del sujeto frente al lenguaje.” (p.149) 

También es importante destacar el 

cuestionamiento a la visión que se impuso 

desde Parménides a esta parte, en relación a la 

concepción binaria fijada desde siempre y para 

siempre, de todo lo pensable, existente y por lo 

tanto enunciable Tal cuestionamiento, abre 

posibilidades desde hace algún tiempo; por un 

lado, repensar en el campo de las ciencias 

sociales y humanas la misma noción de sujeto 

que estaba encorsetada en solo dos 

posibilidades y que concebía al sujeto 

determinado previamente y no como una 

construcción histórica, inmerso en las mismas 

construcciones discursivas. La noción de 

sociedad ahora pensada desde diversos modos 

posibles de edificación, no solo ejerce una 

nueva perspectiva respecto a la misma 

sociedad, sino también al momento de pensar 

en otras sociedades distintas a las nuestras. Por 

otro lado, repensar la cuestión de la relación de 

lo uno y lo otro, como un binomio fijo, desde 

donde emerge lo verdadero y lo falso (plano 

lógico) y lo bueno y lo malo (plano ético). 
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Tales binomios que fueron constructores de 

occidente como sus piedras fundacionales, 

quedan en juego, ya que desde la perspectiva 

de nuestro filósofo los binomios son epocales, 

es decir históricos. Pero no la Historia con 

mayúscula, universal que evoluciona de menor 

determinación a mayor determinación racional; 

se trata de la multiplicidad de posibles historias 

que no implican evolución.  
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Resumen 
La educabilidad se refiere a la capacidad de las personas para aprender y desarrollarse dentro de un entorno 
educativo. Este concepto ha sido abordado desde diversas perspectivas, entre ellas la biológica, la sociológica 
y la psicoeducativa. Mientras que las primeras tienden a centrarse en aspectos patológicos o en las 
condiciones sociales, la perspectiva psicoeducativa enfatiza la importancia de un enfoque contextual que 
considera tanto al individuo como a las prácticas escolares. Desde esta postura, se destaca la necesidad de 
redefinir las unidades de análisis, revisar la concepción del desarrollo subjetivo y cuestionar la falacia de la 
categoría del déficit. 

Palabras clave: educabilidad, fracaso escolar, unidad de análisis, desarrollo subjetivo, noción de déficit 

 

Abstract 
Educability refers to people's ability to learn and develop within an educational environment. This concept has 
been approached from various perspectives, including biological, sociological, and psychoeducational 
viewpoints. While the first two tend to focus on pathological aspects or social conditions, the psychoeducational 
perspective emphasizes the importance of a contextual approach that considers both the individual and school 
practices. From this standpoint, it is essential to redefine units of analysis, reassess the conception of 
subjective development, and challenge the fallacy of the deficit category. 

Keywords: educability, school failure, unit of analysis, subjective development, notion of deficit 

 

 

 

Introducción 

La educabilidad es un concepto central en el 

ámbito educativo que se refiere a la capacidad 

de las personas para aprender y desarrollarse 

a lo largo de sus vidas. A través de la historia 

del pensamiento pedagógico, este concepto 

ha sido abordado desde diversas 

perspectivas, tales como la biológica, la 

sociológica y la psicoeducativa, cada una 

enfocándose en distintos aspectos del 

desarrollo humano. Mientras que las 

perspectivas biológicas y sociológicas tienden 

a explicar la educabilidad a partir de 

condiciones patológicas o sociales, la 

perspectiva psicoeducativa subraya la 

importancia de considerar tanto los factores 

personales como las prácticas escolares y 
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contextuales que influyen en el proceso de 

aprendizaje. 

El propósito de este trabajo es analizar las 

diferentes interpretaciones de la educabilidad 

y, en particular, desarrollar la visión 

psicoeducativa, que propone una 

comprensión integral del aprendizaje al 

reconocer las interacciones complejas entre 

los sujetos y su entorno educativo. 

Para abordar este objetivo, el trabajo se 

estructura en tres secciones principales. En 

primer lugar, se realiza una revisión de los 

enfoques tradicionales de la educabilidad 

desde las perspectivas biológica y 

sociológica. En segundo lugar, se examina la 

influencia de estas concepciones sobre la 

interpretación del fracaso escolar y las 

trayectorias educativas irregulares. 

Finalmente, se expone la perspectiva 

psicoeducativa, la cual se distingue por su 

carácter contextual e integral, aportando 

claves para revisar y ampliar las posturas 

tradicionales en torno a la educabilidad. 

 

La noción de educabilidad 

“El tema de la educabilidad ha sido un tema 

sin duda clásico en el pensamiento 

pedagógico y aun filosófico” (Baquero, 2001, 

p. 72). La educabilidad, junto con la 

educatividad, es el fundamento que posibilita 

la educación. Esta última es posible porque en 

el ser humano existen dos capacidades 

esenciales: la educabilidad y la educatividad. 

Esta se refiere a la capacidad del ser humano 

para ejercer influencias educativas sobre los 

demás, mientras que aquella alude a la 

“ductilidad”, la “plasticidad” propia del ser 

humano que le permite sufrir cambios por 

efecto de la educación (Nassif, 1958). A la 

educabilidad, suelen definirla como “la 

capacidad de todo individuo para recibir 

influencias y reaccionar ante ellas, 

construyendo a partir de éstas su propio 

bagaje cultural, su propio comportamiento e 

identidad. Es la que posibilita la capacidad de 

aprendizaje de todo hombre” (García Aretio et 

al., 2009, p. 27). 

Ahora bien, Baquero (2001) señala dos 

diferencias fundamentales que deben 

considerarse. En primer lugar, advierte sobre 

la necesidad de no reducir la educabilidad a la 

mera capacidad de aprendizaje, ya que esta 

es compartida con otras especies no humanas 

y está estrechamente vinculada con los 

procesos de humanización. En segundo lugar, 

distingue entre la educabilidad en un sentido 

amplio y aquella que se circunscribe 

específicamente al ámbito escolar, que será el 

enfoque del presente trabajo. 

En Argentina, la educabilidad es objeto de 

diversas perspectivas que circulan en el 

debate pedagógico y que se encuentran 

presentes en las instituciones escolares. A 

veces una escuela se posiciona en una de 

ellas de manera ortodoxa, otras veces 

coexistiendo más de una perspectiva en una 

misma institución escolar. Y este 

posicionamiento no sólo se da en las escuelas 

sino también en el pensamiento de cada uno 

de los actores de la educación formal. En este 

trabajo denominaremos a estas tres posturas 

sobre educabilidad de la siguiente manera: a) 
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clásica o remedial; b) sociológica y c) 

psicoeducativa. 

La denominación “clásica” responde al hecho 

de que esta perspectiva ha estado presente 

en el pensamiento pedagógico durante más 

tiempo, aunque ello no implica que haya 

perdido vigencia. Se asocia con “las 

condiciones biológicas de maduración y 

desarrollo individual, definiendo los límites de 

categorías de normalidad y anormalidad” 

(Toscano, 2006, p. 154). También la 

denominamos “remedial” porque, en la 

práctica institucional, su impacto se traduce 

en la aplicación de terapias o la derivación a 

especialistas (psicólogos, neurólogos, 

fonoaudiólogos, psicopedagogos, entre otros) 

para tratar a los estudiantes con dificultades 

de aprendizaje. Se trata de una concepción 

fuertemente patologizante. “Entre las varias 

objeciones a plantear, la primera concierne al 

tipo de explicación ensayada centrada en la 

naturaleza descontextualizada de un individuo 

y reducida a algunos aspectos de su 

subjetividad” (Baquero, 2016, p. 8). 

En cuanto a la posición “sociológica”, su 

denominación responde a que las principales 

investigaciones y contribuciones teóricas se 

centran en el estudio de las condiciones 

sociales necesarias para la educabilidad o, en 

su ausencia, la ineducabilidad. Este enfoque 

desplaza la atención de los aspectos 

biológicos del individuo hacia los factores 

sociales. Sin embargo, sigue siendo 

subsidiaria de la idea de déficit que 

supuestamente portan los alumnos, 

atribuyéndolo ya no a la estructura 

neurológica del sujeto, sino a sus condiciones 

sociales de origen (particularmente la familia), 

sin considerar el formato escolar, tanto su 

organización institucional como su propuesta 

didáctica. 

Por último, la perspectiva “psicoeducativa” 

proviene “de las áreas de la psicología del 

desarrollo y educacional, enfatiza la 

necesidad de desplazar la unidad de análisis 

del sujeto, para resituarla en la relación entre 

sujeto y prácticas escolares” (Lucas, 2010, p. 

115). 

 

Educabilidad y fracaso escolar 

Cada una de estas posturas sobre la 

educabilidad influye en la manera en que se 

comprende el éxito o el fracaso de las 

trayectorias escolares de los estudiantes. 

Asimismo, cada enfoque propone distintas 

estrategias para que las instituciones 

educativas puedan abordar y revertir las 

trayectorias escolares irregulares. 

Entendemos por trayectoria escolar el 

recorrido que los estudiantes realizan a través 

de los distintos grados, años, ciclos y niveles 

a lo largo de su escolaridad. Una trayectoria 

escolar se considera irregular cuando los 

estudiantes no avanzan según los tiempos y 

formas definidos por la organización 

pedagógica, que asigna un grado o año 

específico a cada edad. Estas interrupciones 

en la regularidad se manifiestan a través de la 

repitencia, la sobreedad y la deserción 

(Bussone, 2022a). En este sentido, y a los 

fines del presente trabajo, adherimos a Terigi 

(2009) al definir el fracaso escolar como 
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aquellas situaciones en las que los niños, 

adolescentes y jóvenes ingresan al sistema 

educativo, pero no logran permanecer en él o, 

aun permaneciendo, no alcanzan los 

aprendizajes en los tiempos y formas 

esperados por la escuela. 

Ahora bien, las escuelas no operan de manera 

autónoma; forman parte de un sistema 

regulado por políticas educativas que las 

condicionan, habilitando ciertas posibilidades 

y restringiendo otras. En este sentido, las 

políticas educativas –tanto en su discurso 

como en las acciones que promueven y 

sostienen– están atravesadas, con mayor o 

menor coherencia, por alguna de las 

perspectivas mencionadas sobre la 

educabilidad. Como señala Baquero (2001): 

“es necesario ponderar cómo la concepciones 

presentes sobre la educabilidad de los sujetos 

se emparentan de modo bastante directo con 

las razones que se atribuyen al fracaso 

escolar masivo” (p. 72). 

La categoría de educabilidad permite explicar 

la posibilidad (o la ausencia de esta) que 

tienen los sujetos de aprender en los 

contextos escolares y el modo en que las 

políticas educativas intervienen ante el 

fenómeno del fracaso escolar o de las 

trayectorias escolares irregulares. La 

organización de las actividades pedagógicas 

en las escuelas y en el sistema educativo 

responde a supuestos que fundamentan las 

decisiones y que provienen de diversas 

disciplinas. A su vez, las investigaciones 

sobre educación en Argentina que abordan 

estas problemáticas adoptan, como marco de 

referencia, alguna de las perspectivas sobre 

educabilidad previamente mencionadas para 

orientar su producción de conocimiento. 

Ciertas investigaciones emplean 

explícitamente la categoría de educabilidad, 

mientras que otras la omiten. No obstante, en 

todos los casos, ya sea de manera implícita o 

explícita, existe un posicionamiento teórico 

sobre la educabilidad que orienta la manera 

en que se aborda el objeto de estudio 

(Bussone, 2022b). En las últimas décadas, 

han prevalecido las perspectivas que hemos 

clasificado como sociológica y psicoeducativa. 

 

Contribución de la Psicología Educacional 

La psicología educacional, de acuerdo con los 

aportes de su agenda actual, permite revisar 

las concepciones sobre la educabilidad 

teniendo en cuenta tres aspectos 

fundamentales: la redefinición de las unidades 

de análisis para explicar los procesos de 

desarrollo y aprendizaje, las maneras de 

concebir el desarrollo subjetivo y la falacia de 

la categoría de déficit. 

 

1. La redefinición de las unidades de 

análisis para explicar los procesos de 

desarrollo y aprendizaje 

A menudo se concibe, como herencia de la 

modernidad, que el individuo es una entidad 

natural, transhistórica y transituacional. Esto 

implica que se lo considera igual a sí mismo 

independientemente del contexto cultural e 

histórico en el que esté inmerso, y que puede 

ser comprendido prescindiendo de la 

naturaleza y los vínculos (lazos sociales) que 
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establece en las diversas situaciones que 

transita. Benasayag (2013) lo afirma 

categóricamente: “El Hombre no es un sujeto 

separado de la realidad” (p. 15). Sus 

características centrales son: 

su carácter escindible; su percepción 

como una unidad; su vivencia como 

alguien o algo inconcluso, en proceso, 

que lo sitúa en posición de espera o 

esperanza impotente; su vivencia 

como alguien opuesto a un mundo 

externo natural o social al que habría 

que dominar para ejercer cierta 

libertad. (Baquero et al., 2017, p. 19) 

Cuando el individuo se toma como unidad de 

análisis, se lo estudia de manera 

descontextualizada, lo que conlleva el riesgo 

de explicar los procesos que se analizan a 

partir de los atributos que él portaría. Esta 

perspectiva conduce a responsabilizarlo —

con las implicancias éticas y políticas que esto 

conlleva— del fracaso escolar. 

Lo expuesto anteriormente invita a reflexionar 

sobre cuál es la unidad de análisis adecuada 

para estudiar los procesos de desarrollo y 

aprendizaje. Una unidad de análisis es un 

recorte teórico de la realidad que permite 

examinar un fenómeno o intervenir en él. 

Dado que una unidad forma parte de un 

sistema, no existe una coincidencia exacta 

entre la parte (la unidad) y el todo (el sistema). 

Además, el sistema no es simplemente la 

suma de sus unidades, sino que la 

combinación de estas genera propiedades 

emergentes. Por ello, se propone adoptar 

unidades sistémicas en lugar de aquellas que 

se focalizan en un aspecto específico de un 

proceso, con la expectativa de que la suma de 

los estudios de cada aspecto permita 

explicarlo en su totalidad. Se trata, entonces, 

de emplear unidades de análisis molares 

desde un enfoque sistémico e interaccionista. 

Este enfoque implica realizar un pasaje de 

tomar al individuo y sus atributos como unidad 

de análisis a considerar la relación entre el 

individuo y la situación. Esta perspectiva no 

ignora la singularidad del sujeto, pero 

tampoco desatiende la interacción entre este 

y la situación, tanto en su dimensión 

sincrónica como diacrónica. En el caso 

particular de la educabilidad y el fracaso 

escolar masivo, resulta fundamental evitar la 

abstracción de las situaciones educativas 

(Baquero, 2016b). Como señala Baquero 

(2018) en otras partes: “Lejos de lo que la 

filosofía del individuo moderno generó como 

unidad de análisis, por defecto, es decir al 

individuo y sus atributos cuasi naturales, 

deberíamos pensar la educabilidad… como 

propiedad situacional” (pp. 57-58) y analizar el 

fracaso escolar “de forma situada, como 

emergente de las relaciones de la población 

de alumnos con las prácticas escolares y no 

reducirlo a una suerte de suma de fracasos 

individuales” (Baquero, 2016a, párr. 3). La 

categoría vigotskiana Zona de Desarrollo 

Próximo constituye un ejemplo de ruptura con 

las unidades de análisis centradas en el 

individuo. 

 

2. La manera de concebir el desarrollo 

subjetivo 
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Lo que más influyó en la constitución del 

campo de la Psicología educacional fue la 

psicología de las diferencias individuales y la 

psicología evolutiva. Esta última retoma y 

fortalece el mito del progreso que caracterizó 

a la modernidad. El mito del progreso, por su 

parte, se refiere a que los procesos de 

constitución subjetiva se desarrollan en una 

dirección orientada hacia una maduración 

determinada que se corresponde, de manera 

homogénea en todos los seres humanos, con 

la maduración biológica. Esta direccionalidad 

hacia un determinado fin es lo que permite 

denominarlo “el mito del progreso teleológico”. 

Mito que “se sostiene en la idea de una 

secuencia de avance que ordenaría, en un 

sentido de superación creciente, tanto los 

procesos naturales como los sociales e 

individuales” (Baquero, Toscano y Cimolai, 

2017, p. 18). Asimismo, en la medida que los 

procesos concretos de los sujetos se 

distancien de las expectativas de avance 

esperado, se considera que se está en frente 

de “desvíos” o “anormalidades”. 

La psicología evolutiva se constituyó durante 

los procesos de escolarización masiva 

(Baquero et al., 2017). La escolarización es la 

que genera que el niño devenga en alumno. 

“La posición de alumno implica la posición de 

infante. La posición de infante condensa así la 

posición y los atributos sustanciales del niño 

en general” (Narodowski, 1996, p. 30). Sin 

embargo, es importante aclarar que la niñez y 

la infancia no son conceptos equivalentes. La 

niñez es un periodo vital del desarrollo 

humano sobre el que es posible “tener ciertos 

acuerdos referenciales, siempre difusos, 

como en toda categoría natural” (Baquero et 

al., 2017, p. 22), mientras que la infancia es 

una construcción propia de la modernidad, 

que da cuenta del tratamiento particular que 

se otorga a la niñez. Se puede afirmar que la 

niñez ha existido desde los inicios de la 

humanidad, pero la infancia surge con la 

modernidad y el advenimiento de la escuela. 

Antes de la modernidad, la diferencia entre la 

niñez y la adultez era de tipo cuantitativo 

(menos peso, altura, fuerza). Con la 

modernidad, la infancia se concibe como una 

“etapa evolutiva” con características propias y 

diferenciadas de la edad adulta, entre las que 

se destacan la heteronomía; la necesidad de 

recibir cuidado, protección y educación por 

parte del adulto; por ser una etapa de 

incompletud orientada hacia la adultez. 

Teniendo en cuenta la influencia de la 

psicología evolutiva y la categoría de la 

infancia, la escuela se configura como el 

dispositivo encargado de proveer a la infancia 

todo aquello que requiere para su desarrollo 

progresivo, tal como lo mencionamos en el 

párrafo anterior. Por esta razón, el formato 

escolar se estructura sobre los principios de 

gradualidad, simultaneidad y frontalidad. Bajo 

la premisa de que los niños se caracterizan 

por su homogeneidad —de hecho, son 

considerados alumnos por su inserción en el 

ámbito escolar— son agrupados según su 

edad, los contenidos se presentan siguiendo 

una progresión ascendente en dificultad y 

complejidad, y la enseñanza se lleva a cabo 

de manera frontal y simultánea, bajo un único 
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método, ya que se supone que todos 

aprenden del mismo modo. Así, la 

homogeneidad se convierte en el eje 

organizador de la lógica escolar: parte del 

supuesto de haber comprendido la naturaleza 

del desarrollo humano y de que es posible 

alcanzar logros escolares homogéneos 

mediante medios igualmente homogéneos. 

Como señala Larrosa (2019): “La escuela 

iguala por su forma”. 

Frente a esta manera de concebir el desarrollo 

subjetivo como único, universal y teleológico, 

Baquero, Toscano y Cimolai (2017) sostienen 

la siguiente hipótesis: 

no existe un modo natural de vivir la 

niñez, a pesar de las regularidades 

evolutivas que la psicología del desarrollo 

destaque de modo sobredimensionado, 

ya que las constituciones subjetivas 

siempre, ineludiblemente se producirán 

dentro de prácticas culturales y 

educativas, específicas… es decir, no 

estimulan o acompañan meramente, sino 

que decididamente dan forma, 

conforman, habilitan o restringen, los 

cursos de desarrollo posibles. Y esto, 

claro está, dentro de los límites o 

posibilidades que el dispositivo escolar 

dispone. (p. 22) 

 

3. La falacia de la categoría del déficit 

Las posturas remedial y sociológica sobre la 

educabilidad son subsidiarias de la noción de 

déficit del sujeto. La primera considera que 

son los alumnos quienes tienen una carencia 

en sus capacidades naturales y esta carencia 

que portan los estudiantes es la responsable 

de su fracaso escolar. De este modo, se cae 

en un reduccionismo puesto que un problema 

de naturaleza socioeducativa se lo reduce a 

uno de carácter individual. 

La segunda perspectiva desplaza el déficit 

biológico hacia las condiciones sociales de 

origen de los alumnos. Parafraseando a Lus 

(1995), el déficit localizado en el sujeto 

individual se desplaza al ambiente familiar que 

vuelve a considerarse deficitario. Ya no es la 

capacidad natural del sujeto sino su familia la 

responsable de no alcanzar los logros de 

aprendizajes escolares esperados. Aquí, “la 

noción de origen permite incorporar un 

principio de causalidad sobre la noción de 

carencia” (Charlot, 2008, p. 46). 

También se opera un reduccionismo al no 

contemplar el contexto escolar y focalizarse 

en las condiciones de origen del estudiante. El 

límite de esta postura es que una 

problemática compleja, como es el fracaso 

escolar masivo, pretende ser explicada a 

partir de una variable (las condiciones 

sociales). Esto no significa negar el valor que 

tiene la denuncia sobre las condiciones 

desfavorables de muchos estudiantes. Pero, 

lamentablemente, en su pretensión de querer 

explicar un fenómeno complejo -cuando 

debiera limitarse a ser un referente descriptivo 

de una realidad- desliza una sospecha sobre 

la posibilidad de educación de los estudiantes. 

De hecho, hubo un tipo de sociología cuyos 

resultados de sus investigaciones han sido 

utilizados para afirmar que el origen social es 

la causa del fracaso escolar, y que los 
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alumnos que han fracasado sufren de 

hándicaps socioculturales (Charlot, 2008, p. 

29). Más adelante, este mismo autor citado 

afirmará: “a estas sociologías se les ha hecho 

decir mucho más de lo que han demostrado” 

(Charlot, 2008, p. 40). 

Frente a esto, es importante distinguir entre, 

por un lado, la constatación de las dificultades 

o facilidades que ciertos grupos de alumnos 

presentan en relación con los objetivos de 

aprendizaje escolar y, por otro, la afirmación 

errónea de que, en ausencia de esas 

condiciones, el aprendizaje resulta imposible. 

Tanto en una postura como en otra, el sujeto 

es concebido como portador del déficit, ya sea 

en su biología o por su contexto familiar. En el 

caso del fracaso escolar masivo, estas 

visiones sobre la educabilidad tienen un 

efecto performativo en el sentido común, 

puesto que generan un pesimismo justificado 

respecto a la casi irreversibilidad de las 

condiciones de vida de los niños y 

adolescentes que provienen de sectores 

vulnerados. Además, despiertan una 

“sospecha” sobre sus capacidades para ser 

educados (educabilidad). La supuesta 

capacidad explicativa de estas posturas pone 

de manifiesto “el carácter performativo de la 

palabra” (Yuing Alfaro, 2013, p. 116) de la 

ciencia, de la política -cuando adscribe a estos 

postulados- y de los docentes, cuando los 

asumen. 

Si consideramos la necesidad de ampliar la 

mirada y evitar reducir la unidad de análisis 

solamente al sujeto, reemplazándola por 

enfoques situacionales, y aceptamos que el 

desarrollo y aprendizaje de los sujetos no son 

expresiones meramente individuales sino que 

ocurren en situaciones culturalmente 

significadas, entonces podemos concluir que 

la educabilidad “no es nunca una propiedad 

exclusiva de los sujetos sino, en todo caso, un 

efecto de la relación de las características 

subjetivas y su historia de desarrollo con las 

propiedades de una situación” (Baquero, 

2001, p. 84). Dicho de manera más precisa, y 

circunscribiéndonos al ámbito escolar, la 

educabilidad es una propiedad de las 

situaciones pedagógicas. Esto implica que es 

necesario atender a la situación pedagógica 

que posibilita o inhibe determinados 

aprendizajes con o para determinados 

sujetos. Asumir esta perspectiva conlleva a 

aceptar que: “a) todos los chicos no llegan a 

la escuela en las mismas condiciones, b) ni 

todos reciben lo mismo en ella” (Lus, 1995, p. 

57). 

 

Conclusión 

Realizamos una revisión de la definición de 

las unidades de análisis para explicar los 

procesos de desarrollo y constitución 

subjetiva, una revisión de la concepción del 

desarrollo subjetivo -comúnmente abordado 

de manera naturalizada y teleológica- y una 

revisión de la noción de déficit en ciertas 

posturas sobre educabilidad. A partir de este 

análisis, la Psicología educacional crítica nos 

permite fundamentar que las posturas 

alternativas a esta –tanto la clásica como la 

sociológica– tienen en común que sostienen 

que la causa del fracaso escolar radica en el 
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alumno. Desde la perspectiva clásica o 

remedial, el fracaso se atribuye a un "déficit" 

natural del estudiante, mientras que, desde la 

perspectiva sociológica, se considera que el 

déficit proviene de su familia, que no puede 

proporcionar las condiciones sociales 

necesarias para el aprendizaje. 

En este sentido, Lucas (2010) unifica ambas 

posturas —clásica y sociológica— que aquí 

hemos diferenciado y sostiene que, aunque 

parecen explicar el fracaso escolar 

atribuyéndolo a la responsabilidad del alumno 

o de su familia, en realidad comparten un 

mismo enfoque causal. Frente a estas 

interpretaciones, la perspectiva 

psicoeducativa plantea que el fracaso escolar 

debe analizarse en función de la relación que 

se establece entre el sujeto y la lógica escolar 

(Lucas, 2010). En otras palabras, es la 

organización y dinámica del dispositivo 

escolar lo que posibilita o limita el aprendizaje 

de los estudiantes. 
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Abstract 
This article analyzes the development and evolution of dynamic capabilities, focusing on cur-rent trends in their 
study and application within organizations. Dynamic capabilities have gained significant attention in recent years 
due to their relationship with innovation, adaptation, and organizational resilience. However, organizations face 
barriers to their effective implementation, such as resistance to change, lack of technological integration, and 
ineffective knowledge management. Key trends include digitalization, technological transformation, and 
sustainability, which are reshaping how dynamic capabilities are developed. The article aims to provide a 
comprehensive overview of these capabilities, identifying emerging trends and persistent obstacles. It addresses 
two main research questions: What are the current trends in the study of dynamic capabilities? And what barriers 
limit their implementation in organizations? his approach highlights the im-portance of the topic, emphasizing 
trends and framing the questions that guide the analysis.  
Keywords: dynamic capabilities, development, business practice, organization 
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The objective of this article is to analyze the 

development and evolution of the concept of 

dynamic capabilities, with a particular focus on 

current trends in its study and application in 

organizations. In the last decade, dynamic 

capabilities have been the subject of increasing 

interest, not only in academia, but also in 

business practice, due to their direct relationship 

with innovation, adaptation, and organizational 

resilience. However, despite its potential, 

organizations face various barriers to its 

effective development and implementation. 

Among the main current trends, the emphasis 

on digitalization, technological transformation 

and sustain-ability stands out, which have led to 

the reconfiguration of dynamic capabilities. 

Likewise, common barriers include resistance to 

change, lack of technological integration, and 

ineffective knowledge management, factors that 

limit organizational growth and its ability to adapt 

quickly to the changing environment. 

In this context, the article seeks to offer a 

comprehensive view of dynamic capabilities in 

organizations, identifying both emerging trends 

and obstacles that still persist in their 

development. To this end, the following research 

questions will be addressed: What are the main 

trends in the study of dynamic capabilities? and 

What are the most significant barriers that limit 

its implementation and development in 

organizations? 

This approach seeks to clearly establish the 

importance of the topic, highlight the most 

relevant trends, and frame the research 

questions that will guide the analysis. 

 

Introduction 

For the analysis of dynamic capabilities in 

organizations, it is crucial to identify patterns 

and gaps in the existing literature. The theory of 

dynamic capabilities has been widely discussed 

since its initial formulation by Teece, Pisano, and 

Shuen (1997), who define these capabilities as 

“the organization’s ability to integrate, build, and 

reconfigure internal and external competences” 

(p. 516). This concept has evolved into a 

broader approach, including the capacity for 

adaptation in highly changing environments, 

highlighting its importance in organizational 

innovation strategies (Teece, 2018). 

Over the last decade, the emphasis on 

digitalization has transformed the study of 

dynamic capabilities. According to Helfat and 

Martin (2015), digitalization has led to a 

“reconfiguration of organizational capabilities” 

(p. 130), enabling companies to become more 

agile. Similarly, Wang and Ahmed (2007) 

emphasize that innovation capability is a critical 

component of dynamic capabilities, making it a 

key driver for organizational growth, particularly 

in technological environments.  

Despite these advances, significant barriers 

hinder the effective implementation of dynamic 

capabilities. A common obstacle is 

organizational resistance to change, a 

phenomenon discussed by Burnes (2004), who 
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asserts that “resistance to change is an 

inevitable factor in any organizational 

transformation process” (p. 985). This issue is 

especially prevalent in organizations lacking a 

culture of adaptive learning (Senge, 1990). 

Another key barrier is the lack of technological 

integration. Teece (2007) argues that “an 

organization’s ability to integrate new 

technologies is essential for the development of 

dynamic capabilities” (p. 1346). However, many 

companies struggle to align their internal 

processes with emerging technologies, limiting 

their ability to adapt quickly to market changes 

(Helfat & Peteraf, 2009). 

In terms of patterns in the literature, there is 

growing consensus on the relationship between 

dynamic capabilities and organizational 

resilience. According to Kor and Mesko (2013), 

dynamic capabilities allow organizations to 

“recover quickly from external crises by 

reconfiguring their resources and competences” 

(p. 321). This connection between resilience 

and dynamic capabilities is particularly relevant 

in the context of economic or technological 

crises, as demonstrated by Wilden et al. (2016), 

who highlight the importance of strategic 

adaptability. 

Nevertheless, there are also areas of 

controversy in the literature. One of them is the 

lack of consensus on how to measure dynamic 

capabilities effectively. While Eisenhardt and 

Martin (2000) argue that dynamic capabilities 

can be measured through the frequency and 

speed at which an organization reconfigures its 

resources, other authors like Barreto (2010) 

point out that “measuring dynamic capabilities 

remains a challenge due to their abstract nature” 

(p. 269). 

Regarding gaps in the literature, one of the least 

studied aspects is how small and medium-sized 

enterprises (SMEs) develop and apply dynamic 

capabilities compared to large corporations. 

According to Zahra, Sapienza, and Davidsson 

(2006), “research has predominantly focused on 

large organizations, overlooking the 

particularities of SMEs” (p. 923). This represents 

a limitation, as SMEs face unique barriers such 

as a lack of resources and specialized 

personnel, which affects their ability to innovate 

and adapt.  

On the other hand, the literature has 

increasingly addressed the impact of 

sustainability on dynamic capabilities. According 

to Schrettle et al. (2014), “sustainability is 

becoming a central factor in the development of 

dynamic capabilities, as organizations seek to 

balance profitability with social responsibility” (p. 

40).  

This has led to a more holistic approach in 

analyzing organizational capabilities, integrating 

environmental and social concerns However, it 

is important to note that sustainability can also 

pose a barrier to dynamic capabilities, especially 

when companies fail to integrate these 

objectives into their core strategy. 
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Porter and Kramer (2011) suggest that 

“organizations that treat sustainability as an 

add-on, rather than fully integrating it into their 

business model, face greater difficulties in 

developing dynamic capabilities” (p. 77). 

In retrospect, the evolution of dynamic 

capabilities has been marked by growing 

interest in digitalization and sustainability, but 

organizational barriers such as resistance to 

change and the lack of technological integration 

continue to be significant obstacles. The 

literature review indicates that while dynamic 

capabilities are essential for competitiveness 

and growth, their effective development and 

implementation require a clear strategic 

alignment (Teece, 2018). 

Despite these challenges, organizational 

adaptability remains a key area of interest. 

According to Ambrosini and Bowman (2009), 

“dynamic capabilities are fundamental to 

ensuring that organizations can adjust to 

disruptive changes in their environment” (p. 45). 

This idea has been supported by recent 

empirical studies, which demonstrate that 

companies with well-developed dynamic 

capabilities are more likely to survive and thrive 

in environments of high uncertainty (Wang et al., 

2015).  

To recap, the comparative analysis of the 

findings suggests that while progress has been 

made in understanding dynamic capabilities, 

there are still areas that require further research. 

Specifically, the measurement of these 

capabilities and their application in different 

types of organizations, such as SMEs, are 

topics that need to be addressed in future 

studies. 

 

Methodology 

This methodology is a disruptive and conceptual 

analysis of the current trends of dynamic 

capacities and their development in the 

environment, for which the following is 

proposed: 

Definition of the research problem and 

inclusion/exclusion criteria 

Clearly state the objective of the analysis: to 

review current trends and barriers in the study of 

dynamic capabilities. 

Determine inclusion criteria: Peer-reviewed 

academic sources only, publications from the 

last 10 years, written in English or Spanish. 

Systematic literature search 

Academic databases such as Scopus, Web of 

Science and Google Scholar were used. 

It focused on keywords such as "dynamic 

capabilities", "organizational growth barriers", 

"innovation adaptation", "technological 

transformation". 

Application of filters by date (last decade), type 

of source (scientific articles, books), and 

relevance. 

Review and selection of studies 

Analyze the abstracts and keywords of the 

selected articles. 
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Conduct a second in-depth review of articles 

that meet the inclusion criteria. 

Use bibliographic management software such 

as Mendeley or EndNote to organize 

references. 

Thematic coding and categorization 

Group studies by emerging themes: current 

trends, barriers, theoretical and methodological 

approaches. 

Identify the main concepts, theoretical 

frameworks and models analyzed in each study. 

Synthesis and critical analysis 

Conduct a comparative analysis of the findings. 

Identify patterns, gaps in the literature, and 

areas of consensus and controversy. 

Include a critical discussion of how barriers 

impact the implementation of dynamic 

capabilities. 

 

For the analysis of dynamic capabilities in 

organizations, it is crucial to identify patterns 

and gaps in the existing literature. The theory of 

dynamic capabilities has been widely discussed 

since its initial formulation by Teece, Pisano, and 

Shuen (1997), who define these capabilities as 

“the organization’s ability to integrate, build, and 

reconfigure internal and external competences” 

(p. 516). This concept has evolved into a 

broader approach, including the capacity for 

adaptation in highly changing environments, 

highlighting its importance in organizational 

innovation strategies (Teece, 2018). 

Over the last decade, the emphasis on 

digitalization has transformed the study of 

dynamic capabilities. According to Helfat and 

Martin (2015), digitalization has led to a 

“reconfiguration of organizational capabilities” 

(p. 130), enabling companies to become more 

agile. Similarly, Wang and Ahmed (2007) 

emphasize that innovation capability is a critical 

component of dynamic capabilities, making it a 

key driver for organizational growth, particularly 

in technological environments. 

Despite these advances, significant barriers 

hinder the effective implementation of dynamic 

capabilities. A common obstacle is 

organizational resistance to change, a 

phenomenon discussed by Burnes (2004), who 

asserts that “resistance to change is an 

inevitable factor in any organizational 

transformation process” (p. 985). This issue is 

especially prevalent in organizations lacking a 

culture of adaptive learning (Senge, 1990). 

Another key barrier is the lack of technological 

integration. Teece (2007) argues that “an 

organization’s ability to integrate new 

technologies is essential for the development of 

dynamic capabilities” (p. 1346). However, many 

companies struggle to align their internal 

processes with emerging technologies, limiting 

their ability to adapt quickly to market changes 

(Helfat & Peteraf, 2009). 

In terms of patterns in the literature, there is 

growing consensus on the relationship between 

dynamic capabilities and organizational 
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resilience. According to Kor and Mesko (2013), 

dynamic capabilities allow organizations to 

“recover quickly from external crises by 

reconfiguring their resources and competences” 

(p. 321). This connection between resilience 

and dynamic capabilities is particularly relevant 

in the context of economic or technological 

crises, as demonstrated by Wilden et al. (2016), 

who highlight the im-portance of strategic 

adaptability. 

Nevertheless, there are also areas of 

controversy in the literature. One of them is the 

lack of consensus on how to measure dynamic 

capabilities effectively. While Eisenhardt and 

Martin (2000) argue that dynamic capabilities 

can be measured through the frequency and 

speed at which an organization reconfigures its 

resources, other authors like Barreto (2010) 

point out that “measuring dynamic capabilities 

re-mains a challenge due to their abstract 

nature” (p. 269). 

Regarding gaps in the literature, one of the least 

studied aspects is how small and medium sized 

enterprises (SMEs) develop and apply dynamic 

capabilities compared to large corporations. 

According to Zahra, Sapienza, and Davidson 

(2006), “research has predominantly focused on 

large organizations, overlooking the 

particularities of SMEs” (p. 923). This represents 

a limitation, as SMEs face unique barriers such 

as a lack of resources and specialized 

personnel, which affects their ability to innovate 

and adapt. 

On the other hand, the literature has 

increasingly addressed the impact of 

sustainability on dynamic capabilities. According 

to Schrettle et al. (2014), “sustainability is 

becoming a central factor in the development of 

dynamic capabilities, as organizations seek to 

balance profitability with social responsibility” (p. 

40). This has led to a more holistic approach in 

analyzing organizational capabilities, integrating 

environ-mental and social concerns. 

However, it is important to note that 

sustainability can also pose a barrier to dynamic 

capabilities, especially when companies fail to 

integrate these objectives into their core 

strategy. Porter and Kramer (2011) suggest that 

“organizations that treat sustainability as an 

add-on, rather than fully integrating it into their 

business model, face greater difficulties in 

developing dynamic capabilities” (p. 77). 

In retrospect, the evolution of dynamic 

capabilities has been marked by growing 

interest in digitalization and sustainability, but 

organizational barriers such as resistance to 

change and the lack of technological integration 

continue to be significant obstacles. The 

literature review indicates that while dynamic 

capabilities are essential for competitiveness 

and growth, their effective development and 

implementation require a clear strategic 

alignment (Teece, 2018). 

Despite these challenges, organizational 

adaptability remains a key area of interest. 

According to Ambrosini and Bowman (2009), 
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“dynamic capabilities are fundamental to 

ensuring that organizations can adjust to 

disruptive changes in their environment” (p. 45). 

This idea has been supported by recent studies, 

which demonstrate that companies with well-

developed dynamic capabilities are more likely 

to survive and thrive in environments of high 

uncertainty (Wang et al., 2015). 

To recap, the comparative analysis of the 

findings suggests that while progress has been 

made in understanding dynamic capabilities, 

there are still areas that require further research. 

Specifically, the measurement of the capabilities 

and their application in different types of 

organizations, such as SMEs, are topics that 

need to be addressed in future studies. 

To create a comparative analysis of the provided 

information, let's break it down into key themes, 

identify similarities and differences, and 

highlight the evolving discourse around dynamic 

capabilities. 

 

1. Definition and Evolution of Dynamic 

Capabilities 

   - Original Definition: Teece, Pisano, and 

Shuen (1997) define dynamic capabilities as the 

ability of an organization to "integrate, build, and 

reconfigure internal and external competences" 

to adapt to changing environments. This early 

definition centers on the organization's internal 

competences and their adaptability. 

   - Evolution: Teece (2018) extends the concept, 

emphasizing adaptability in highly volatile 

environments. This evolution acknowledges that 

dynamic capabilities are critical not only for 

internal organizational functions but also for 

driving innovation, especially as markets 

become more unpredictable. 

    Comparison: The original definition by Teece 

et al. (1997) focuses on internal organizational 

mechanisms, while the 2018 update broadens 

this to include external factors like market 

dynamism, linking dynamic capabilities more 

directly to innovation strategies. 

 

2. Impact of Digitalization 

   - Digital Transformation: Helfat and Martin 

(2015) highlight that digitalization has 

significantly reconfigured organizational 

capabilities, making firms more agile. Wang and 

Ahmed (2007) emphasize that innovation is a 

critical aspect of dynamic capabilities, 

particularly in technological environments. 

   Comparison: Both Helfat and Martin (2015) 

and Wang and Ahmed (2007) align in showing 

that digitalization transforms organizations by 

enhancing their agility and innovation. 

Digitalization allows firms to respond more 

effectively to rapid changes, suggesting that 

technology is an enabler of dynamic capabilities. 

 

3- Barriers to Implementing Dynamic 

Capabilities 

   - Resistance to Change: Burnes (2004) and 

Senge (1990) argue that resistance to change is 

a significant obstacle to organizational 
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transformation. This resistance can be 

institutional or cultural, particularly in 

organizations that lack a learning mindset. 

   - Technological Integration: Teece (2007) 

stresses that technological integration is vital for 

dynamic capabilities development. However, 

many organizations struggle to synchronize 

internal processes with new technologies (Helfat 

& Peteraf, 2009). 

   Comparison: Both resistances to change and 

the lack of technological integration are 

recurrent barriers to implementing dynamic 

capabilities. The cultural resistance identified by 

Burnes (2004) and Senge (1990) parallels the 

technological limitations pointed out by Teece 

(2007) and Helfat & Peteraf (2009), suggesting 

that both human and technical factors must be 

aligned for effective capability building. 

 

4. Dynamic Capabilities and Organizational 

Resilience 

   - Resilience through Dynamic Capabilities: 

Kor and Mesko (2013) argue that dynamic 

capabilities enable organizations to recover 

from crises by reconfiguring resources. Wilden 

et al. (2016) extend this, emphasizing the role of 

strategic adaptability during economic and 

technological crises. 

  Comparison: Kor and Mesko (2013) and 

Wilden et al. (2016) highlight the link between 

dynamic capabilities and organizational 

resilience, suggesting that firms with these 

capabilities can respond more effectively to 

crises. Both studies support the idea that 

dynamic capabilities are not only beneficial for 

growth but also for survival. 

 

5. Measurement and Controversies 

   - Measuring Dynamic Capabilities: Eisenhardt 

and Martin (2000) propose that dynamic 

capabilities can be measured by the frequency 

and speed of resource reconfiguration. 

Conversely, Barreto (2010) argues that 

measuring dynamic capabilities remains difficult 

due to their abstract nature. 

   Comparison: There is no clear consensus on 

how to measure dynamic capabilities. 

Eisenhardt and Martin (2000) advocate for 

quantitative indicators like speed, while Barreto 

(2010) raises concerns about the abstract and 

qualitative nature of capabilities, pointing to a 

significant gap in the literature. 

 

6. Gaps in the Literature: SMEs vs. Large 

Corporations 

   - Focus on Large Corporations: Zahra, 

Sapienza, and Davidson (2006) point out that 

most research has focused on large 

organizations, neglecting SMEs. This is critical 

because SMEs face unique challenges such as 

resource scarcity, which affects their ability to 

develop dynamic capabilities. 

   Comparison: The gap in SME research 

identified by Zahra et al. (2006) indicates that 

current frameworks may not be entirely 

applicable to smaller firms. While large firms 
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may have the resources to invest in dynamic 

capabilities, SMEs need more tailored research 

to address their distinct challenges. 

 

7. Sustainability and Dynamic Capabilities 

   - Sustainability as a Driver: Schrettle et al. 

(2014) highlight the growing importance of 

sustainability in dynamic capability 

development, as organizations increasingly aim 

to balance profitability with social responsibility. 

Porter and Kramer (2011) caution that 

sustainability can also become a barrier if not 

integrated into the core business strategy. 

  Comparison: Schrettle et al. (2014) view 

sustainability as a new dimension in the 

evolution of dynamic capabilities, reflecting 

broader societal expectations. Porter and 

Kramer (2011), however, warn that sustainability 

must be deeply embedded in the organization's 

strategy to avoid becoming a hindrance. The 

difference lies in whether sustainability is treated 

as a strategic imperative or an add-on. 

 

8. Strategic Adaptability and Future 

Research 

   - Need for Strategic Alignment: Both Teece 

(2018) and Ambrosini and Bowman (2009) 

highlight that dynamic capabilities are essential 

for responding to disruptive environmental 

changes. Firms with well-developed dynamic 

capabilities are more likely to thrive in 

uncertainty (Wang et al., 2015). 

   - Future Research Directions: The analysis 

identifies the need for further research on 

dynamic capability measurement and their 

application in SMEs, reflecting ongoing gaps in 

the literature. 

   Comparison: The emphasis on strategic 

alignment across studies suggests that dynamic 

capabilities are pivotal not only for innovation 

but also for survival. Ambrosini and Bowman 

(2009) complement Teece's (2018) notion that 

firms must align their strategy with their dynamic 

capabilities to navigate uncertainty. 

 

Conclusion 

This comparative analysis reveals several 

consistent themes and evolving aspects within 

the literature on dynamic capabilities. There is 

consensus on the importance of adaptability and 

innovation, with digitalization playing a 

transformative role. However, barriers such as 

resistance to change and technological 

integration persist, particularly in SMEs. The 

relationship between dynamic capabilities and 

resilience is well-established, yet measurement 

and sustainability present ongoing challenges. 

Future research should focus on refining 

measurement tools and exploring the specific 

dynamics of smaller enterprises.  
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Resumen 
A lo largo de la historia, los mercados han sido elementos fundamentales para el intercambio de bienes y el 
fortalecimiento de las relaciones socioeconómicas, además de representar importantes expresiones 
culturales. En la actualidad, estos espacios siguen desempeñando un papel clave como centros de abasto en 
la estructura urbana; sin embargo, la expansión de nuevos modelos de consumo, como los supermercados y 
las tiendas de autoservicio, ha contribuido al deterioro funcional de muchos mercados públicos en diversas 
zonas urbanas. Este artículo tiene como objetivo evaluar el estado físico y funcional de los mercados públicos, 
tomando como estudio de caso la zona de Cuautepec, en la Ciudad de México. Para ello, se analizan dos 
preguntas clave: ¿cuál es la importancia de los mercados públicos en el funcionamiento urbano? y ¿qué 
factores impulsan su abandono y deterioro? La hipótesis plantea que la funcionalidad de estos espacios se 
ve afectada por la competencia con otras formas de abasto, como las tiendas de autoservicio y los tianguis, 
que responden de manera más eficiente a los patrones de consumo de los hogares y a las dinámicas 
comerciales de localización. Esta situación ha provocado su progresivo deterioro físico, funcional y 
económico, reduciendo su competitividad y relevancia dentro del sistema de abasto urbano. 
Palabras clave: mercados públicos, servicios públicos, deterioro urbano, competencia comercial 

 

Abstract 
Throughout history, markets have been fundamental elements for the exchange of goods and the 
strengthening of socio-economic relationships, as well as important cultural expressions. Today, these spaces 
continue to play a key role as supply centers within the urban structure. However, the expansion of new 
consumption models, such as supermarkets and self-service stores, has contributed to the functional decline 
of many public markets in various urban areas. This article aims to assess the physical and functional condition 
of public markets, using the Cuautepec area in Mexico City as a case study. To achieve this, two key questions 
are analyzed: What is the importance of public markets in urban functioning? and What factors drive their 
abandonment and deterioration? The hypothesis suggests that the functionality of these spaces is affected by 
competition with other supply forms, such as self-service stores and street markets (tianguis), which more 
efficiently respond to household consumption patterns and commercial location dynamics. This situation has 
led to their progressive physical, functional, and economic decline, reducing their competitiveness and 
relevance within the urban supply system. 
Keywords: public markets, public services, urban decay, commercial competition 
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Introducción 

Desde la antigua Mesoamérica, el mercado o 

tianguis ha sido un elemento clave en la 

estructura urbana, concentrando la actividad 

comercial, el trueque y la sociabilidad 

cotidiana, además de reflejar las condiciones 

socioeconómicas de las comunidades (Giglia, 

2018). 

El mercado público contemporáneo sigue 

abasteciendo a los hogares, pero en muchos 

casos ha caído en desuso y su utilidad pública 

se ha cuestionado con la llegada de nuevas 

ofertas como supermercados y tiendas de 

autoservicio. 

Solis, Flores y Valdés (2023) afirman: 

La expansión de los supermercados o 

hipermercados, derivada de un modelo de 

comercio corporativo que permite mover 

grandes volúmenes de productos, así como 

la disposición al alcance de una gran 

proporción de consumidores, 

principalmente en las zonas urbanas, pero 

también rurales de México, ha 

desmantelado el comercio tradicional y la 

producción agrícola y pecuaria. (p.75) 

Por su parte, la oferta de mercados 

ambulantes o tianguis, ofrecen la ventaja al 

consumidor de manejar precios accesibles, 

aunque gran parte de la opinión de los 

consumidores considere que no se pesan bien 

los productos que se adquieren (Garza-

Bueno, 2013). 

La presente investigación tiene como objetivo 

evaluar, a través del análisis de dos mercados 

públicos, sus condiciones físicas, de 

localización y competencia, para entender 

cómo esto afecta su funcionamiento y relación 

con el entorno urbano.  

La hipótesis plantea que los mercados 

públicos ven afectada su funcionalidad por la 

competencia de otras modalidades de abasto 

como tiendas de autoservicio y tianguis que, 

responden mejor a los patrones de consumo 

de los hogares y las lógicas de localización del 

comercio, lo que lleva a su deterioro físico, 

funcional y económico, disminuyendo su 

competitividad y relevancia en el sector de 

abasto. 

Para abordar el problema, se utiliza una 

metodología mixta. Se analizará la cobertura 

de los mercados públicos en la Ciudad de 

México para seleccionar la zona de estudio, 

complementando este análisis con trabajo de 

campo que evalúe las condiciones físicas y su 

relación con la estructura urbana. Se 

delimitará una zona de influencia para 

comprender las dinámicas de oferta y 

demanda predominantes. Finalmente, se 

realizaron entrevistas a usuarios y locatarios 

para evaluar sus percepciones sobre estos 

espacios. 

 

El surgimiento de los mercados en la vida 

pública 

Las actividades comerciales han sido un 

factor clave en el desarrollo de las ciudades y 

en la satisfacción de las necesidades de la 

población. Estos espacios agrupan la 

diversidad de oferta y demanda de la zona, y 

su regulación ha sido de interés para las 

autoridades a lo largo del tiempo, ya sea para 

organizar las actividades dentro de la 
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estructura urbana y mejorar su funcionalidad, 

o para reducir externalidades negativas y 

mediar entre los distintos intereses que se 

debaten en el aprovechamiento de la ciudad 

(Giglia, 2018). 

En la antigua Tenochtitlan, cada barrio 

contaba con un mercado supervisado por 

jueces que resolvían disputas comerciales. 

Durante la época colonial, aunque el Estado y 

la oferta de productos cambiaron, los 

mercados siguieron funcionando bajo la 

regulación virreinal con una organización 

similar a la actual (Giglia, 2018). 

Durante los siglos XIX y XX, la política de 

mercados intentó reorganizar el comercio 

callejero mediante la construcción de nuevos 

espacios para reubicar a los vendedores 

(Navarrete, 2022). En las décadas de 1940 y 

1950, los mercados formaron parte de una 

estrategia gubernamental para regular y 

estructurar el comercio en la Ciudad de 

México, funcionando como espacios de 

control y orden urbano (Rosales, Hayden y 

Crossa, 2023). 

Es así como, estamos ante un equipamiento 

con vocación reguladora o promotora del 

orden en las actividades urbanas, como el 

comercio de bienes. Históricamente, muchos 

de estos espacios surgieron como una 

estrategia política para mediar con el sector 

comerciante y otros intereses en la 

regularización económica o del uso de suelo. 

Sin embargo, su utilidad social como centros 

de abasto no queda claramente definida y, en 

el contexto actual del comercio de alimentos y 

otros productos, resulta difusa. 

El abasto es una pieza importante en la 

alimentación, la cual es fundamental para la 

calidad de vida y uno de los temas de mayor 

relevancia en la salud, como se evidenció 

durante la pandemia de COVID-19, cuando 

las enfermedades relacionadas con esta, 

fueron elementos característicos de los 

factores de riesgo (Santana y López, 2021). 

En Latinoamérica, una parte significativa del 

ingreso familiar se destina a la compra de 

alimentos, subrayando la importancia de las 

variables económicas. Estas influyen 

directamente en los ingresos, modificando los 

hábitos y preferencias de consumo, así como 

la frecuencia con la que se adquiere el abasto 

(García y Sánchez, 2020). 

En 2011, se incorporó al Artículo 4º 

Constitucional la obligación del Estado de 

garantizar el acceso a una alimentación 

adecuada. Posteriormente, en 2024, se 

publicó la Ley General de la Alimentación 

Adecuada y Sostenible, una nueva política 

pública destinada a asegurar la seguridad 

alimentaria en México. Esta ley promueve el 

derecho de todos los ciudadanos a una 

alimentación nutritiva, suficiente y de calidad, 

a través del acceso equitativo a alimentos 

saludables y la promoción de prácticas 

agrícolas sostenibles (Ortega, Hernández y 

Ortega-Ibarra, 2025). El artículo 4º de la Ley 

General de la Alimentación Adecuada y 

Sostenible (2024) establece que el derecho a 

la alimentación debe incluir, entre otros 

aspectos: 

(...) El acceso físico a los alimentos, que es 

la posibilidad de que toda persona pueda 
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tener materialmente a su alcance los 

alimentos o los medios para obtenerlos, en 

especial los sectores de la población que se 

encuentren en situación de vulnerabilidad. 

El acceso económico a los alimentos, que 

consiste en que el ingreso de las personas 

o sus familias y el costo de los alimentos o 

los medios para obtenerlos, tengan un 

equilibrio adecuado, de modo que puedan 

adquirirlos, o sus medios de producción 

necesarios en los sistemas de abasto, sin 

poner en riesgo la satisfacción de otras 

necesidades básicas. (p.4) 

A finales del siglo XX, la política neoliberal 

desplazó los sistemas tradicionales de abasto 

de alimentos, sustituyéndolos por un modelo 

agroindustrial que abarcó producción, 

distribución y comercialización. Este modelo 

sustituye los mercados por supermercados 

como los principales actores en la 

comercialización de alimentos (Solís et al., 

2023). 

En este contexto, el sector privado está 

sustituyendo a los mercados públicos 

tradicionales en aspectos de proximidad y 

accesibilidad económica, especialmente en 

áreas urbanas donde la infraestructura de 

abasto público es limitada y, como señala 

Delgadillo (2021), se ha implementado una 

nueva política de abasto itinerante mediante 

mercados sobre ruedas o tianguis. Ante las 

dificultades económicas de la población, el 

sector privado ha respondido con ofertas 

comerciales, como las tiendas de descuento, 

que buscan optimizar el ahorro familiar. En 

este escenario, es relevante reflexionar sobre 

el papel de los mercados públicos como 

infraestructuras de carácter público en estos 

ámbitos. 

En 2018, por cada mercado público en la 

Ciudad de México, había 11 supermercados y 

minisúper. Aunque un mercado público 

supera individualmente en más de un 22% las 

ventas de una tienda Oxxo, representaron 

solo el 0.33% del PIB de la CDMX y el 1.7% 

del PIB del sector comercial. En comparación, 

Walmart aportó el 1.35% del PIB de la ciudad 

y el 7.08% del PIB comercial, mientras que 

Oxxo representó el 0.87% del PIB y el 4.57% 

del sector comercial. Este panorama refleja 

las dificultades que enfrentan los mercados 

públicos, afectados tanto por el comercio 

informal como por el comercio moderno, que 

se beneficia de ventajas como las compras al 

por mayor, costos más bajos, mejor 

experiencia de compra y estrategias de 

localización accesibles (Giglia, 2018). 

Los mercados, a lo largo de la historia, no solo 

han sido centros de comercio y 

abastecimiento para los hogares, sino 

también equipamientos que articulan el tejido 

social y urbano. Son reflejos de la sociedad 

que los contiene, con una relevancia que 

trasciende lo económico, vinculándose con un 

carácter social que refleja la cultura y la 

interacción entre sociedad y economía, 

evidenciando tanto momentos de decadencia 

y carestía como de abundancia y dinamismo 

(Navarrete, 2022). 

En el contexto urbano, otros actores asumen 

el rol del Estado al insertarse en ciertos 

sectores, ofreciendo alimentos y productos a 

precios accesibles para los consumidores. 
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Esto asegura la accesibilidad física y 

económica, aunque no siempre garantiza una 

alimentación adecuada y nutritiva. La alta 

demanda en zonas de densidad poblacional 

convierte estos espacios en oportunidades 

atractivas para la inversión privada. 

 

El deterioro urbano y su relación con el 

funcionamiento del equipamiento de 

abasto 

La ciudad es un ente dinámico que se 

transforma y reacciona a los estímulos que la 

sociedad, el mercado económico o el Estado 

le imprimen, siendo un reflejo de estos y un 

escenario del poder entre los diferentes 

actores que la habitan. Así, la ciudad, como 

ente multifacético y en constante evolución, 

experimenta una diversidad de procesos 

simultáneos en sus diferentes zonas y 

espacios, repercutiendo en las dinámicas 

sociales y la calidad de vida de las personas. 

Podríamos considerar que uno de esos 

procesos naturales es experimentar un 

envejecimiento y deterioro que dificulta 

funciones dentro de la estructura urbana, 

siendo una de las principales manifestaciones 

de este proceso, la obsolescencia física de los 

espacios, principalmente de los inmuebles 

que las albergan.  

Otras expresiones del deterioro urbano 

incluyen la obsolescencia funcional, la cual, 

aunada a la obsolescencia física de los 

inmuebles, hace que estos espacios ya no 

cumplan con las capacidades para albergar 

nuevas funciones que se incorporan al uso de 

suelo o reinventar las existentes. Además, se 

observa una obsolescencia económica, 

donde las actividades actuales ya no son 

rentables en dicho contexto (Salinas, 2016).  

Estas formas de deterioro, que tienen una 

manifestación visual evidente en las 

edificaciones al verse deterioradas y con 

negocios cerrados, vuelven las zonas menos 

dinámicas y atractivas, lo que genera un ciclo 

continuo de degradación, lo que puede 

relacionarse con la Teoría de las Ventanas 

Rotas de Wilson y Kelling (1982), ya que, al 

perderse el interés por estas áreas como 

nodos económicos o centros de la vida 

urbana, también se pierde el interés por su 

mantenimiento y resguardo, agravando las 

consecuencias de su deterioro. 

Los mercados tradicionales, enfrentan 

actualmente procesos de deterioro físico y 

funcional. En muchos casos, se observan 

fachadas y locales en mal estado o cerrados, 

lo que refuerza la percepción de decadencia y 

reduce su atractivo como espacios 

comerciales. Esto los hace obsoletos y no 

responde a las nuevas demandas de la 

población, lo que lleva a la subutilización de 

esta infraestructura pública. 

Las causas de su deterioro son diversas y 

dependen del contexto de cada caso, sin 

embargo, Estrada (1999) citada en Giglia 

(2018) identificó que, entre las causas se 

encuentra la falta de mantenimiento, los 

problemas de organización interna,  el 

divisionismo, la falta de competitividad ante 

otras ofertas comerciales y la poca 

credibilidad hacia las autoridades encargadas 

de su gestión, lo que contribuye a la poca 
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capacidad de adaptación hacia su demanda, 

impidiéndole aumentar su cuota de mercado o 

conservarla. 

Estas ofertas obsoletas compiten en un 

mercado con ofertas nuevas y más atractivas, 

que responden mejor a las demandas 

actuales del público. Ante el deterioro de 

mercados tradicionales, la inversión privada 

introduce productos innovadores que 

satisfacen a sectores cuyos estilos de vida ya 

no son cubiertos por la oferta convencional. 

Las modernas cadenas de supermercados y 

tiendas de autoservicio se han convertido en 

las principales opciones de comercialización, 

ofreciendo mayor variedad de productos y 

adaptándose a distintos formatos según el 

nivel socioeconómico de sus clientes (Álvarez 

y Ramírez, 2023). 

 

Estructura urbana y distribución de las 

actividades de abasto en la ciudad 

Partiendo de la definición de la estructura 

urbana, que se refiere al conjunto de 

actividades que se desarrollan en la ciudad, 

vinculadas por vialidades, esta configuración 

da como resultado las condiciones materiales 

que dan soporte a las actividades (Kunz, 

2009). La forma en que la estructura de la 

ciudad permite estas interacciones definirá 

una serie de flujos o patrones de movimiento 

específicos, que a su vez tendrán efectos en 

la conformación de dinámicas entre la 

interacción de estos flujos y las actividades 

que se desarrollan en el espacio. 

La configuración de las actividades de abasto 

en la estructura urbana responde a múltiples 

factores que influyen en las decisiones de 

consumidores y ofertantes, ya que cada parte 

busca las mejores condiciones para cumplir 

sus objetivos. Como menciona Garrocho 

(2003), los consumidores buscan maximizar 

la utilidad de sus limitados ingresos, mientras 

los oferentes buscan maximizar beneficios en 

la organización de sus actividades y en la 

captación de consumidores.  

La localización comercial busca establecerse 

en los puntos más accesibles para los 

consumidores, con el objetivo de reducir el 

costo total de acceder a los bienes, es decir, 

el precio del producto y el costo económico o 

de comodidad asociado al desplazamiento 

hacia el punto de venta (Garrocho, 2003). En 

el caso de los establecimientos minoristas, 

estos dependen de los flujos de potenciales 

clientes, es decir, la ubicación de su 

establecimiento para resultar visible y captar 

la demanda, a su vez, la distribución espacial 

de estos sectores comerciales donde se 

insertan los mercados públicos se relaciona 

principalmente con la distribución de la 

población circundante (Simmons, Kamikihara 

y Garrocho, 2016). 

Los mercados tradicionales se han ubicado, 

en su mayoría, en lugares estratégicos para 

servir como centros de abasto cerca de los 

hogares. En los años cincuenta y sesenta, su 

expansión estuvo vinculada al crecimiento 

urbano y al surgimiento de nuevas colonias, 

que destinaban espacios para escuelas y 

mercados, integrándose así a una dinámica 

de recorridos multipropósito (Giglia, 2018). 
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Sin embargo, la estructura urbana no es 

estática; los diversos actores que intervienen 

en la ciudad la configuran y reconfiguran de 

manera continua. Los principales actores que 

influyen en la reconfiguración urbana, 

especialmente a corto plazo, son el gobierno 

y los inversores privados. Según Kunz (2009), 

todos los actores urbanos toman decisiones 

de localización buscando maximizar 

beneficios y minimizar costos, ya sea al 

trasladarse, consumir, elegir dónde vivir o 

dónde invertir. La interacción de estos 

factores ya sea por iniciativa propia o como 

respuesta a los movimientos y 

comportamientos de otros, provoca una 

constante transformación de la estructura 

urbana, generando desplazamientos de 

actividades e incorporando nuevos actores. 

En el contexto de la proximidad de los 

hogares, García y Sánchez (2020) destacan 

que “la familia es la organización de consumo 

principal de la sociedad” (p. 14). Los actores 

privados han identificado una oportunidad 

para invertir en estos espacios de mercado, 

compitiendo con el mercado tradicional y 

alterando la interacción de los consumidores 

con la nueva oferta disponible. Un ejemplo de 

esto son las tiendas de descuento duro, cuyo 

objetivo es ofrecer un servicio que permita a 

los consumidores ahorrar en costos. Al estar 

ubicadas cerca de los hogares de 

consumidores de bajo poder adquisitivo, estas 

tiendas ofrecen ventajas como el ahorro de 

tiempo por su proximidad y la agilidad de los 

procesos de compra, gracias al autoservicio 

(García y Sánchez, 2020). Esto reduce los 

costos de transportación, lo que hace sus 

ofertas especialmente atractivas para estos 

consumidores. 

Esto propicia ventajas y beneficios para 

algunos, y desventajas y costos para otros, 

donde los mercados tradicionales ante los 

nuevos actores de la oferta comercial pueden 

resultar desplazados o en algunos casos, 

verse complementados con otras ofertas 

como afirma Sainz de Vicuña (2000) donde 

las tiendas de descuento duro se ubican 

cercanas a establecimientos que ofrecen 

productos frescos como los mercados 

públicos a fin de complementar su oferta 

comercial. 

 

Competencia y modelos actuales de 

consumo 

La relación del mercado económico depende 

en gran medida del tipo de demanda que se 

desea atender, dado que existe una gran 

diversidad de bienes y servicios, es decir, de 

ofertas, que cubren igualmente variadas 

demandas. Esto hace imposible desvincular la 

economía y la mercadotecnia de la geografía, 

ya que el comportamiento de los 

consumidores (la demanda) dependerá de 

factores demográficos y socioeconómicos, lo 

cual repercute, a su vez, en la oferta de bienes 

y servicios (Baso, 2022). 

La competencia entre los mercados públicos 

y los supermercados es compleja debido a 

que la elección de los consumidores por una 

u otra opción dependerá del ingreso de las 

familias, lo que modifica los patrones de 

consumo, priorizando algunos aspectos por 
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encima de otros y llevándolas a cabo en 

estrategias diferentes (Simmons et al., 2016). 

Duahu y Giglia (2007) indican que los 

habitantes de colonias populares realizan sus 

compras mediante nodos intermodales, 

conectando sus rutinas de desplazamiento 

entre distintos lugares y conformando viajes 

multipropósito. En este proceso, transitan 

entre espacios del sector formal e informal. 

Vanegas y Zapata (2018) lo definen como el 

fraccionamiento de la compra, es decir, la 

adquisición de productos para el hogar que se 

distribuye en varios puntos según la 

conveniencia económica para cada tipo de 

producto, aunque esto suponga un 

incremento en los costos de transportación. 

Mientras tanto, los sectores de altos ingresos, 

de forma generalizada utilizan el auto para 

desplazarse a espacios formales para la 

adquisición de sus productos priorizando 

otros aspectos por encima del precio de estos, 

como la calidad o la variedad del surtido que 

ofrece determinada oferta comercial (Duahu y 

Giglia, 2007). 

Garrocho (2003) afirma que la relación entre 

los costos de transporte, el precio, la distancia 

y la cantidad demandada es fundamental para 

la planeación espacial de las unidades 

comerciales, lo que resalta la necesidad de 

maximizar su accesibilidad al mercado para 

ser competitivas.  

Garza-Bueno (2013) quien menciona que los 

mercados públicos en su mayoría sirven a 

familias de ingreso bajo, debido a que el 

abasto de sus bienes de consumo se realiza 

de forma parcial día con día conforme surja la 

necesidad. Lo que mencionan Simmons et al. 

(2016) eleva el precio real de los productos 

debido a los costos de transportación para el 

acceso a estos bienes y que representa un 

costo extra diario por cada recorrido en busca 

de satisfacer estas necesidades. 

A su vez, el alcance de estos establecimientos 

puede estar sujeto a las condiciones de 

acceso que tengan, en función de los 

sistemas de transporte de cada ciudad. Sin 

embargo, Garrocho (2003) menciona que los 

efectos negativos que genera el aumento de 

los costos de transporte para acceder a estos 

espacios pueden ser contrarrestados por la 

magnitud de la atractividad de la unidad 

comercial.  

Esta atractividad se puede construir a partir de 

diversos factores que configuran una mejor 

experiencia de compra, tales como la imagen 

del establecimiento, la calidad, el precio, la 

variedad de productos, el tamaño del 

establecimiento, la calidad de atención, y si 

cuenta o no con estacionamiento, entre otros 

(Garrocho, 2003). 

Así, esta condición de atractividad que 

presentan algunos establecimientos 

comerciales, resultado del esquema de 

inversión que realizan para implementar un 

modelo de negocio determinado, como 

afirman Simmons et al. (2016) donde “las 

cadenas comerciales tienen una mayor 

diversidad y mejor selección de productos, 

mejor ubicación, sus horarios son más 

amplios, obtienen mejores precios de sus 

proveedores y entrenan mejor a su personal 

que las tiendas independientes” (p.395). 
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Genera un impacto en la localización, 

atrayendo flujos y modificando, al menos para 

ese mercado específico, la relación de los 

flujos y la localización de actividades en la 

configuración urbana.  

La localización comercial en la ciudad no 

siempre sigue una jerarquía estricta, y no 

todas las ofertas se instalan en zonas 

residenciales. Algunas optan por ubicarse en 

carreteras y avenidas, aprovechando el flujo 

de la demanda y creando corredores urbanos. 

Además, ciertos comercios se benefician de la 

proximidad a otros establecimientos o 

equipamientos, aprovechando la atracción 

generada por estos espacios (Kunz, 2003). 

 

Metodología 

Selección caso de estudio. 

Para contar con un panorama general de la 

situación de los mercados públicos urbanos 

de la Ciudad de México, se realizó un mapa 

con el objetivo de observar tres variables: 

cobertura, concentración de equipamiento y 

densidad poblacional; éstas fueron relevantes 

para la selección del caso de estudio. 

La cobertura se evaluó mediante dos 

métricas: distancia y tiempo de traslado al 

equipamiento. Para el análisis de distancia, se 

tomaron como referencia los Lineamientos en 

materia de equipamiento urbano e 

infraestructura de la Guía para la Delimitación 

de Centros de Población elaborada por la 

Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y 

Urbano (SEDATU) y la agencia consultora 

Deutsche Gesellschaft für Internationale 

Zusammenarbeit (GIZ) México en 2024, 

donde se establece una distancia caminable 

de 800 m. Este criterio es similar al del 

Sistema Normativo de Equipamiento Urbano 

de SEDESOL (1999), que fijaba un radio de 

750 m para mercados públicos.  

Para analizar la cobertura en función del 

tiempo, se consideró un traslado máximo de 

15 minutos hacia el equipamiento, basado en 

la propuesta urbanística de la "ciudad de los 

15 minutos" de Carlos Moreno (2024) sobre la 

proximidad de servicios. 

Se generaron isócronas de tiempo y distancia 

mediante ORS Tools dentro de un sistema de 

información geográfica para identificar áreas 

con y sin acceso a mercados públicos, 

contrastándolas con la densidad poblacional 

por AGEB urbana según el Censo de 

Población y Vivienda 2020. Esta densidad se 

clasificó en cinco rangos: muy baja (menos de 

25 Hab/ha), baja (25-50 Hab/ha), media (50-

100 Hab/ha), alta (100-200 Hab/ha) y muy alta 

(más de 200 Hab/ha). 

Estos datos ayudaron a construir un 

panorama general que permitió identificar 

posibles problemáticas para diferentes casos 

de estudio y, posteriormente llevar a cabo la 

investigación sobre las condiciones del 

servicio en el área de estudio determinada.  
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Con base en la Figura 1, se tomó como caso 

de estudio Cuautepec, al extremo norte de la 

Ciudad de México, debido a su relevancia al 

identificar un déficit en la cobertura del 

servicio en zonas de alta densidad poblacional 

las cuales, de 910,594 habitantes, el 11.89% 

(más de 100,000 personas) carece de acceso 

al equipamiento de mercados. A su vez 

destaca la reciente incorporación del 

Cablebús, que transforma la movilidad en la 

zona, y la presencia del sector privado con 

tiendas de autoservicio y minisúper.  

En la Figura 2 se refleja la sobreposición de 

los mercados y sus rangos de cobertura sobre 

los niveles de desarrollo social, lo que 

configura un panorama sobre las condiciones 

de vulnerabilidad social de la población que 

habita en Cuautepec, la cual especialmente 

corresponde a la población sin cobertura del 

servicio de mercados públicos y que están 

asentadas sobre las laderas de la Sierra de 

Guadalupe, lo que dificulta la movilidad y 

accesibilidad hasta el equipamiento. Estos 

elementos, junto con las condiciones 

socioeconómicas vulnerables de la población, 

configuran una oferta adaptada a estas 

circunstancias. 

 

 

 

 

Figura 1: Mercados públicos y su cobertura en la Ciudad de México 

 

Fuente: elaboración propia con información del Sistema para la Consulta de Información Censal del Censo 
de Población y Vivienda 2020 de INEGI 
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Análisis de localización 

La localización de la oferta comercial pública 

de los mercados tradicionales en la zona de 

Cuautepec (Figura 3), se analizó 

considerando la estructura urbana a través de 

un análisis Normalized Angular Choice 

(NACH) con Space Syntax Toolkit para 

jerarquizar las vialidades con mayor potencial 

de flujo peatonal y vehicular. Además, se 

complementa con la concentración de 

unidades económicas del sector de abarrotes 

y alimentos proporcionada por DENUE en 

2024, para identificar zonas de alta saturación 

y competencia, así como áreas con mayor 

potencial de mercado. Se incorporaron los 

equipamientos públicos y las infraestructuras 

de transporte masivo, que podrían fortalecer 

la captación de demanda al generar atracción 

de la población hacia servicios como 

educación, salud y recreación. 

Para evaluar la cobertura y competencia en el 

sector de abarrotes y alimentos (Figura 4), se 

analizaron las áreas de influencia de los 

mercados públicos por medio de sus rangos 

de cobertura en isócronas de 5, 10 y 15 

minutos, identificando la presencia de 

establecimientos mayoristas y minoristas de 

cadena, así como los tianguis en la zona. 

Aunado a lo anterior, se elaboró una tabla 

comparativa (Tabla 1) con indicadores 

Figura 2. Cobertura e Índice de Desarrollo Social 2020 Cuautepec 

 

Fuente: elaboración propia con información del Sistema para la Consulta de Información Censal del Censo 
de Población y Vivienda 2020 de INEGI e IDS EVALUA 2020 
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cualitativos y cuantitativos para analizar las 

condiciones internas y externas de los 

mercados analizados. 

Dentro del análisis de las condiciones 

externas, se evaluó en un rango de isócronas 

de 5 minutos a pie, la competencia próxima, 

contabilizando establecimientos de abarrotes 

y alimentos, sin incluir aquellos al interior del 

mercado. También se midió la competencia 

de cadena, considerando tiendas de 

autoservicio y supermercados. Se analizó la 

presencia de tianguis próximos a lo largo de la 

semana, así como de equipamientos 

complementarios (escuelas, hospitales, 

plazas y parques).  

Se consideró el número de hogares cubiertos, 

que a su vez permitió estimar la demanda 

potencial de abasto, sirviendo también para el 

cálculo de la densidad de oferta por hogar, 

que mide la relación entre hogares y 

establecimientos comerciales. La jerarquía 

vial NACH, obtenida mediante Space Syntax, 

determinó el potencial de flujo peatonal y 

vehicular, indicando la capacidad de 

captación de la demanda. 

En cuanto a las condiciones internas, se 

registró el número de locales en servicio, la 

variedad de oferta en giros comerciales y la 

representación de la oferta, que mide el 

porcentaje de comercios activos en relación 

con el total en la zona de análisis. También se 

consideró la antigüedad del mercado, el nivel 

de ocupación de locales, la cantidad de 

niveles disponibles para el público y el estado 

de conservación de la edificación. 

 

Análisis de actores 

Para conocer la relación del servicio con las 

dinámicas poblacionales de Cuautepec se 

realizaron breves entrevistas a diversos tipos 

de actores que participan en el 

funcionamiento de los mercados en la zona 

como locatarios de los mercados y 

vendedores ambulantes, así como a los 

beneficiarios de la cobertura y su perspectiva 

ante la oferta existente. 

 

Resultados 

El análisis de resultados se enfoca en los 

mercados Carmen Reyes (CR) y Cuautepec 

(CT) los cuales presentan condiciones de 

funcionalidad y localización diferenciadas. 
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Los resultados del análisis de localización de 

la oferta y estructura urbana (Figura 3), 

mostraron que en el caso del mercado 

Carmen Reyes, este se encuentra en una 

zona con alta concentración de unidades 

económicas de abarrotes y alimentos, lo que 

genera intensa competencia. Su cercanía a la 

Avenida Juventino Rosas, una vía principal, le 

otorga un alto potencial de captar flujos, 

respaldado por la proximidad a la terminal 

Cuautepec del Cablebús y otros 

equipamientos públicos. Sin embargo, su 

acceso es indirecto, a través de una vía 

estrecha, lo que limita su conexión con los 

flujos principales. 

Por su parte, el mercado Cuautepec está en 

una zona con menor concentración de 

unidades económicas, destacándose por 

albergar un mayor porcentaje de la oferta total 

en su interior. Se ubica sobre la Avenida 

Tecnológico, una vía secundaria que conecta 

la carretera Tenayuca-Chalma con la estación 

Cuautepec del Cablebús y enlaza con la 

Avenida Estado de México y la calle 5 de 

mayo, facilitando el tránsito este-oeste. Su 

cercanía a escuelas y centros de salud lo hace 

un punto estratégico que atrae población en 

diferentes horarios. 

 

 

Figura 3. Estructura urbana zona Cuautepec 

 

Fuente: elaboración propia con información del Sistema para la Consulta de Información Censal del Censo 
de Población y Vivienda 2020 de INEGI y DENUE 2024 
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Mientras el análisis de cobertura y 

competencia (Figura 4), en el caso del 

mercado Carmen Reyes mostró que, en su 

rango de cobertura más cercano (5 minutos), 

existen al menos seis tiendas de autoservicio 

y un tianguis los sábados en la entrada este 

del mercado que, compiten por captar la 

demanda en esta zona de alta actividad 

comercial  

Por otro lado, el mercado Cuautepec enfrenta 

una competencia limitada en su rango de 

cobertura cercano, con solo una tienda de 

cadena y un tianguis que opera los lunes y 

viernes. Este entorno menos saturado 

favorece la complementariedad en el 

recorrido de los consumidores para encontrar 

las mejores opciones para diferentes 

productos. 

La Tabla 1, mostró que, si bien las 

condiciones internas de ambos mercados no 

difieren en gran medida e incluso expresan 

una mejor condición para el mercado Carmen 

Reyes, las condiciones externas configuran 

un panorama donde este mismo presenta 

mayores desventajas respecto al mercado de 

Cuautepec. 

 

 

 

Figura 4. Cobertura y competencia de mercados Cuautepec 

 

Fuente: elaboración propia con información del Sistema para la Consulta de Información Censal del Censo 
de Población y Vivienda 2020 de INEGI y DENUE 2024 
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En cuanto a las zonas sin cobertura de 

mercados, los tianguis representan la 

principal alternativa comercial, 

distribuyéndose en áreas donde la presencia 

de tiendas de autoservicio es reducida. 

Destacan las concentraciones de oferta en 

torno a la estación Tlalpexco, en los límites 

entre la Ciudad de México y el Estado de 

México, donde las condiciones topográficas 

favorables han permitido la integración vial 

entre ambas zonas.  

 

Entrevistas 

La señora Socorro (60 años), locataria de 

frutas y verduras del mercado Carmen Reyes, 

fue comerciante en un puesto semifijo sobre 

la vialidad Pedro Nolasco, y fue reubicada a 

este mercado junto con otros comerciantes 

como un acuerdo con el gobierno para liberar 

la vía pública de comercio, lo cual resultó en 

una política fallida al volverse a llenar de 

comercio, afectando las ventas de los 

comerciantes reubicados en el mercado:  

Tabla 1: Evaluación comparativa general de las condiciones de los mercados públicos 

Tabla Comparativa de Evaluación de Mercados 

Indicadores Carmen Reyes (CR) Cuautepec (CT) 

Condiciones externas 

Competencia próxima 183 establecimientos 111 establecimientos 

Competencia de cadena próxima 6 establecimientos 1  establecimiento 

Días de tianguis próximos a la semana 1 día de tianguis 2 días de tianguis 

Equipamientos complementarios próximos 5 equipamientos 4 equipamientos 

Número de hogares cubiertos 1358 hogares 2635 hogares 

Densidad de oferta por hogar 5.4 hogares / comercio 15.5 hogares / comercio 

Jerarquía vial NACH 0.9 puntos 1.29 puntos 

Condiciones internas 

Locales en servicio 66 locales 59 locales 

Variedad de oferta 41 giros 31 giros 

Representación de la oferta 27% 35% 

Antigüedad +10 años +30 años 

Nivel de ocupación de locales Muchos cerrados Algunos vacíos 

Niveles 2 niveles 1 nivel 

Estado de la edificación Buena Regular 

Fuente: elaboración propia con información de levantamiento de campo, Sistema para la Consulta de 
Información Censal del Censo de Población y Vivienda 2020 de INEGI y DENUE 2024 
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(...) allá en el Pedro Nolasco el gobierno 

quedó en que nos iba a liberar esa calle, 

que iba a estar limpia si nosotros 

aceptamos un mercado limpio para 

pasarnos aquí, les dijimos que sí. A la 

mera hora que ya nos pasamos, (...) ya se 

llenó la calle otra vez y no quieren limpiar 

(…) no hacen su trabajo como debe de 

ser, ir a limpiar esa calle como se quedó, 

para qué el mercado aquí funcione que 

tengamos mucha gente. 

Mencionó que, si bien las condiciones físicas 

al ser comerciante en el mercado son mejores 

que las de la venta en la vía pública, este no 

atrae la suficiente clientela y se ve afectada 

por la competencia de los comercios ubicados 

sobre las vialidades principales: 

Si, yo duré cuarenta y tres años en Pedro 

Nolasco, nomás que aquí eran puestos 

nada más semifijos, se mojaba uno, cada 

granizo, una vez se llevó todos los 

puestos, todas incomodidades pues sí 

aquí estamos mejor (…) las calles están 

invadidas de comercio, ya no llegan hasta 

acá (...) en las esquinas ya ponen su 

puesto la gente, abren sus casas y 

venden, ya no llega hasta acá la gente. 

Debido a la situación de las bajas ventas, ha 

considerado dejar el mercado y establecerse 

sobre las vialidades principales, pues 

considera el mercado fuera de las 

comodidades de infraestructura, no resulta un 

espacio funcional para sus actividades 

comerciales: 

Quisiera mejor irme a la otra calle con 

todos los locales, la verdad y dejar que el 

gobierno lo venda para un evento, para 

otras cosas. Allá venden y se van nada 

más y no pagan impuestos, no pagan 

nada, yo sí me dan ganas cerrar aquí y 

que el gobierno haga lo que quiera con el 

mercado nada más que nos paguen la 

inversión que hicimos. 

El señor José (40 años), locatario de 

abarrotes del mercado de Cuautepec, se ha 

dedicado desde sus 24 años al comercio, 

estableciéndose en este mercado desde el 

año 2006, quien considera el mercado es un 

espacio popular que atrae la afluencia de 

muchas personas, lo que resulta atractivo 

para su negocio:  

El mercado es popular, siempre un 

mercado va a ser popular, aquí me gusta 

porque acude realmente toda la gente, 

acude la mayoría de gente porque aquí 

conmigo encuentran el abarrote, y en otros 

locales el pollo, carne, verduras; si yo 

tuviera una tienda por fuera como que no 

me gustaría mucho porque yo pienso que 

no sería la misma afluencia de gente. 

Menciona que si bien considera el tianguis 

próximo al mercado y la tienda de cadena 

Zorro afectó en un principio sus ventas, estas 

han ido aumentando:  

Claro, siempre si va a afectar, pero pues 

siempre dicen que es buena la 

competencia ¿no?, ahí se ve quien es 

quien, y la verdad al principio el tianguis sí 

me afectó bastante pero igual que la tienda 

del Zorro me bajó mucho la venta, pero 

con el tiempo ha ido subiendo también. 

La señora María (40 años), quien se 

encontraba realizando compras en el 

mercado de Cuautepec, menciona que para el 

abasto de sus productos suele recurrir al 

mercado o tianguis, este último por los precios 
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más accesibles, aunque exista el riesgo de 

una alteración de los instrumentos de 

medición: 

 Lo que es entre semana pues yo compro 

aquí en lo que es el mercado, los días 

viernes vengo a lo que es el tianguis 

porque hay puestos que no nos pesan tan 

mal pero bueno o sea es por eso que 

acudo al tianguis, pero entre semana si 

también es lo que yo veo que hay 

tianguistas que, pues tienen buenos 

precios, pero malos pesos y acá (en el 

mercado) pues nos cuesta caro, pero nos 

pesan bien. 

Mencionó respecto a su perspectiva sobre la 

afluencia de personas en el mercado, los días 

cuando se instala el tianguis, no considera 

haga una gran diferencia sobre el mercado, 

sin embargo, en los días cuando no se 

encuentra el tianguis, el mercado se vuelve 

más concurrido especialmente en los horarios 

escolares: 

Ahora sí que el día viernes el tianguis jala 

mucha gente, pero también vienen al 

mercado, tanto van para allá como vienen 

para acá, no hay mucha diferencia para 

ellos hoy día viernes. (...) Si está 

concurrido el mercado, la hora más 

concurrida es la hora de la escuela, 

entrada y salida de los niños. 

Ivone (30 años), comerciante de verduras del 

tianguis próximo al mercado de Cuautepec los 

viernes, considera que las ventas aumentan 

en periodos de actividad escolar, mientras en 

momentos como la pandemia de Covid-19, se 

vieron afectadas debido a la contingencia:  

(…) Pues, por ejemplo, nosotros a veces 

tenemos más cuando hay clases y por 

ejemplo ahorita durante la pandemia pues 

a veces nos descansaban, nos ponían una 

semana sí y una semana no para que no 

hubiera mucha gente. 

 

Conclusiones 

La investigación muestra que, aunque los 

mercados son infraestructuras de servicio 

público, su funcionamiento está condicionado 

por la competencia comercial y sus dinámicas. 

Factores como la localización y la calidad del 

servicio influyen en su desempeño, viéndose 

afectados por la presencia de tiendas de 

autoservicio y la competencia excesiva, lo que 

contribuye a su deterioro y abandono. 

Además, su relevancia dentro de la estructura 

urbana se diluye al no ofrecer una propuesta 

diferenciada frente a otras opciones 

comerciales y presentar deficiencias en la 

cobertura de su servicio, en contraste con la 

expansión de la oferta privada. 

La hipótesis se confirmó al comparar la 

percepción de los locatarios con las 

condiciones de competencia en su entorno, 

donde se identificó que el mercado Carmen 

Reyes enfrenta mayores desventajas en 

comparación con el mercado de Cuautepec, 

reflejando diferencias en su funcionalidad. Y si 

bien la metodología empleada permite un 

análisis general sobre la funcionalidad de los 

mercados, sería recomendable incorporar 

otros enfoques que permitan evaluar con 

mayor detalle su desempeño y funcionalidad 

como centros de abasto. 
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Resumen 
Este artículo se propone indagar la figura del monstruo en tres obras cinematográficas: El crimen de Cuenca 
(1979), dirigida por Pilar Miró; El laberinto del Fauno (2006), de Guillermo del Toro y Balada triste de trompeta, 
de Álex de la Iglesia. Las obras de Del Toro y de la Iglesia muestran dos acercamientos diferentes a la Guerra 
Civil Española y el Franquismo, como fenómeno residual en tanto “ha sido (…) formado en el pasado, pero 
todavía se halla en actividad en el proceso cultural ( ) como un elemento efectivo del presente” (Williams, 
2009, p. 161). Cada una de las películas que integran la muestra esbozan miradas laterales de las situaciones 
concretas de enunciación. 
Palabras clave: monstruo, El crimen de Cuenca, El laberinto del Fauno, Balada triste de trompeta, España  
 
 

Abstract 
This article aims to investigate the figure of the monster in three cinematographic works: El crimen de Cuenca 
(1979), directed by Pilar Miró; El laberinto del Fauno (2006) by Guillermo del Toro and Balada triste de 
trompeta by Álex de la Iglesia. The works of Del Toro and de la Iglesia show two different approaches to the 
Spanish Civil War and Francoism, as a residual phenomenon "has been ( ) formed in the past but is still active 
in the cultural process ( ) as an effective element of the present" (Williams, 2009, p. 161). Each of the films 
that make up the sample outlines side views of concrete situations of enunciation. 
Keywords: monster, El crimen de Cuenca, El laberinto del Fauno, Balada triste de trompeta, Spain 
 

 

 

 

   

Á
g
o
ra

 U
N

L
a
R

, 
v
o

l.
 1

0
, 
n

ú
m

. 
2
5

, 
m

a
y
. 
2

0
2
5

, 
A

rg
e
n
ti
n

a
, 

IS
S

N
: 
2

5
4
5

-6
0
2

4
, 
p

p
. 
9

1
-1

1
3

 



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 91-113 
 
 
 

 
92 

Introducción 

Este artículo se propone indagar la figura del 

monstruo en tres obras cinematográficas: El 

crimen de Cuenca (1979), dirigida por Pilar 

Miró; El laberinto del Fauno (2006), de 

Guillermo del Toro y Balada triste de trompeta, 

de Álex de la Iglesia. Las obras de Del Toro y 

de la Iglesia muestran dos acercamientos 

diferentes a la Guerra Civil Española y el 

Franquismo, como fenómeno residual en 

tanto “ha sido ( ) formado en el pasado, pero 

todavía se halla en actividad en el proceso 

cultural ( ) como un elemento efectivo del 

presente” (Williams, 2009, p. 161). Por otra 

parte, ambas obras desacreditan la 

interpretación hegemónica y escolarizada –en 

el peor de los sentidos– de este periodo 

histórico. Cada una de las películas que 

integran la muestra esbozan miradas laterales 

de las situaciones concretas de enunciación. 

La obra de Miró, en cambio, adelanta, a modo 

de prolepsis, la arbitrariedad e ilegalidad de 

las detenciones producidas durante el 

Franquismo.  

Las obras cinematográficas constituyen 

objetos multisemióticos susceptibles de ser 

abordados de varias maneras. En este caso, 

se propone un enfoque vinculado al uso de los 

enunciados en praxis específicas de la 

actividad humana ya que, desde nuestra 

perspectiva, ilumina las visiones estrechas de 

los fenómenos semánticos (Barthes, 2005, p. 

19).  

Los enunciados son unidades de la 

comunicación pragmática que provocan 

respuestas, están inmediatamente vinculados 

con la realidad, por lo que poseen un vínculo 

directo con los enunciados ajenos. Para Bajtín 

la palabra “no es inmóvil, dada de una vez 

para siempre” (Bajtín, 1998, p. 43). Los usos 

de la palabra refractan las condiciones 

específicas de los enunciados, su objeto, su 

composición y estructuración del contenido 

temático y del estilo verbal, priorizando los 

vínculos de los enunciados proferidos por los 

personajes de los films con el mundo empírico 

que yace de fondo. Refracción se utiliza en 

oposición a reflejo porque habilita entender los 

objetos lingüísticos como fenómenos 

motivados, subjetivistas, materialistas, en los 

que cada sujeto efectúa una interpretación 

según su disposición y atendiendo al valor que 

cada uno le otorgue. En el punto de vista 

definido aquí cobra preponderancia el locus 

unde desde el cual los personajes ejercen una 

acción. 

Nuestro punto de partida pone en juego dos 

aspectos. Por un lado, con respecto al uso de 

los enunciados, consideramos que “la relación 

con la lengua es política” (Barthes, 2005, p. 

105) y que el uso de las palabras funciona 

como un elemento mediador con el mundo 

cuyo uso subraya el “trabajo ( ) sobre el 

proceso social material que constituye la 

producción de cualquier trabajo artístico” 

(Williams, 2009, p. 129). Por otro, Bresson 

afirmaba que “la imagen no tiene valor 

absoluto. Imágenes y sonidos deberán su 

valor y su poder sólo al uso que tú le asignes 

(1979, p. 27). No se trata de esgrimir un 

voluntarismo utilitarista, sino de afirmar la 

cualidad creativa de los objetos estéticos, 
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cuyo sentido de elaboración y de 

interpretación están emparentados a los usos 

que cada uno le adjudique.  

Ocurre que “el cine se ofrece a primera vista 

como una expresión analógica de la realidad 

(y además, continua)” (Barthes, 2005, p. 18), 

es decir, formula una imagen de la realidad 

con cierta ilusión de transparencia. “Ese 

carácter analógico de la imagen está ligado a 

su carácter continuo, que en el caso del cine 

implica no sólo un aspecto espacial, sino que 

está reforzado por un continuo temporal, la 

sucesión de imágenes” (Barthes, 2005, p. 32). 

Sin embargo, “el cine es montaje” (Barthes, 

2005, p. 19), por lo que implica elementos 

susceptibles de ser interpretados, 

culturalizados y convencionalizados (Barthes, 

2005, p. 32). 

Los autores clásicos de la antigüedad se 

ocuparon, entre otros temas, de la existencia 

de los monstruos: Plinio, Plutarco, Galeno, 

Flavio Josefo, etc. Los monstruos, además, 

han sido entendidos desde el binomio natural 

/ artificial, y también como error, desviación o 

degeneración de la especie. Algunos 

sostuvieron que la perpetuación de ellos 

derivaría en el fin de la especie. Aristóteles en 

“De generatione animalium” incluida en Física 

afirma que los monstruos son aquellos hijos 

que no se parecen a sus padres.  

Monstruo es una palabra derivada de 

monstrum, “prodigio” que, en principio, 

procede de monere, “avisar”, “por la creencia 

en que los prodigios eran amonestaciones 

divinas” (Corominas, 1987, p. 402).  

Para que exista un monstruo, es necesaria la 

gestación de una situación concreta que 

habilite su existencia. 

 

I 

El crimen de Cuenca (ECC), película dirigida 

por Pilar Miró, fue prohibida durante el 

Franquismo y recién pudo estrenarse a 

mediados de 1981, cuando Franco ya había 

muerto y en España se gestaba el proceso de 

transición democrática luego de penosos años 

de represión. La película está dedicada al 

pueblo de Osa de la Vega, ya que allí 

transcurrieron los hechos en 1910. 

Barthes sostuvo que “el cine se dio a conocer 

en la cultura inmediatamente como un arte de 

la ficción, de la imaginación” (2005, p. 300), 

por lo que su “verdadero desarrollo ( ) ha sido 

( ) ficcional” (Barthes, 2005, p. 300). Sin 

embargo, esta película es una obra que 

responde doblemente a las necesidades 

culturales de la época en que fue producida: 

por un lado, repone un episodio perdido en la 

compleja memoria social de los pueblos, 

donde inevitablemente el olvido, la omisión, 

conforman acciones constitutivas de la 

memoria (Jelin, 2003); por otro, la historia 

narrada pone de manifiesto que, en las 

circunstancias vinculadas a la desaparición 

del Franquismo y transición democrática, era 

necesario volver a contar esta historia y 

ponerla en circulación en formato fílmico dada 

la masividad de este género.  

El argumento se resume en torno a una 

acusación injusta: José María Grimaldos, 

apodado El Cepa, de veintiocho años, de 
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oficio pastor, desaparece y los amigos León 

Sánchez y Gregorio Valera son acusados de 

haberlo matado. En principio, la madre de El 

Cepa, al realizar la denuncia, expresa, 

refiriéndose a su hijo, “me lo han asesinado, 

me lo dice el corazón”. Supuestamente, la 

desaparición gira en torno al dinero de la venta 

de una oveja. Gregorio es acusado, a lo que 

él replica “¿no le mandaron una vez por agua 

y tardó diecisiete días? Entonces, ya 

aparecerá”. Luego, se suma el nombre de 

León a la acusación. Ambos poseen 

antecedentes penales, lo que, para la opinión 

pública e impericia policial, se traduce en 

culpabilidad inexpugnable. Un diálogo entre 

abogados, jueces y diputados pone de 

manifiesto la necesidad de encontrar 

culpables, pero la inexistencia de pruebas que 

confirmen el crimen, por lo que deben 

reconocer tácitamente la inocencia de los 

acusados. Uno de los participantes de la 

conversación expresa que Tres Juncos y Osa 

de la Vega jamás mantuvieron buenas 

relaciones y que “acá, en la Osa, hay muchos 

elementos de la izquierda”. Este diálogo 

permite ser interpretado como prolepsis, es 

decir, como mecanismo que adelanta los 

hechos que transcurrirán en el futuro (Klein, 

2009), es decir, las persecuciones que 

sufrirán aquellos sectores vinculados al 

cuestionamiento de la distribución injusta de la 

riqueza durante la instauración del 

Franquismo.  

El dueño del campo donde trabaja León le 

ordena a su empleado que corte las cañas 

porque en el pueblo se rumorea que, entre 

ellas, se escucha la voz de El Cepa clamando 

justicia desde la otra vida. Los rumores 

asumen la cualidad de voz autorizada 

legitimada debido a la cantidad de personas 

que los repiten. 

En 1912, cuando ya habían transcurrido dos 

años del hecho, un testigo dice que “El Cepa 

no salió con vida del Palomar. Lo mataron 

Gregorio y León”. Ya que el caso Grimaldos 

fue reinstalado en la opinión pública local, el 

diputado conservador Martínez de Contreras, 

manifiesta que Osa de la Vega necesita un 

juez riguroso. Finalmente, se decide que 

Lisaza, de cuño liberal-conservador, sea 

designado como juez del pueblo, quien decide 

reabrir la causa ante la reinstalación de los 

rumores sobre el desaparecido. Además del 

diputado y el juez, en ese cónclave también 

interviene un sacerdote, lo que pone en 

evidencia que “el cura y el señor feudal han 

marchado siempre de la mano” (Marx, 2014, 

p. 90). 

Los acusados son enviados provisionalmente 

a la cárcel, incomunicados y sin posibilidad de 

salir bajo fianza. Más adelante, sobornan con 

dinero a doña Juana, madre de El Cepas, para 

que insista con la reapertura del caso sobre la 

desaparición de su hijo. La policía somete a 

los presos a duros e injustos interrogatorios. 

Ante la confesión que no aparece, el juez les 

espeta “no se dan cuenta de que así ratifican 

su culpabilidad”, curiosa manera de vincular la 

ausencia de la confesión como prueba de que 

los acusados están efectivamente 

involucrados en la desaparición de Grimaldos.  
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Las reiteradas sesiones de tortura provocan 

daños físicos y psíquicos a los presos, por lo 

que Gregorio Valera solicita la presencia de 

un médico. Tanto el juez como el policía 

discuten acerca de qué medidas tomar con los 

presos con el objeto de evadir la 

responsabilidad que les compete con respecto 

a las lesiones de aquellos.  

Debido a las lesiones provocadas por la 

tortura, Gregorio confiesa que “León le cortó 

la cabeza al muerto y se la llevó en un 

pañuelo”. León no da crédito a lo que escucha, 

pues su amigo cedió a la presión de la tortura. 

Luego, proceden a torturarlo con un gancho 

empleado por carniceros.  

Se produce un juego de oposiciones 

desplegado en la filmación de la obra: la 

oscuridad de la celda, percibida como 

catacumba, contrasta con la escena donde el 

juez almuerza sobre una mesa perfectamente 

dispuesta, con mantel blanco, y el ambiente 

observado es luminoso y prolijo. En la 

siguiente escena, vemos como torturan 

arrancándole las uñas. León dice “fue por 

equivocación. Era de noche y creíste que 

estaba robando”. El juez y el policía escuchan 

atentamente las contradicciones enunciadas 

por los presos. Gregorio confiesa que León 

“enterró el cadáver debajo del árbol, a la orilla 

del río”. Luego, espeta a su amigo: “dile toda 

la verdad”. ¿Qué significa decir “toda la 

verdad” en una situación de enunciación 

condicionada como esa?  

Después de la falsa confesión, proceden a 

coser las heridas de Gregorio sin anestesia. El 

juez comenta su necesidad de saber qué 

hicieron con el cuerpo de Grimaldos. La 

asociación entre policía y juez decide 

continuar con las prácticas de tortura y 

proceden a arrancarle las uñas de los pies y, 

como corolario de esta sesión, prosiguen con 

una práctica aún más aberrante.  

El miedo es una sensación humana ligada a 

lo desconocido (Lazo, 2004, p. 16). En este 

punto, es necesario introducir una distinción 

sutil: mientras “el horror es definido como un 

movimiento interno, es asombro, y está más 

ligado al suspenso” (Lazo, 2004, p. 37), el 

terror, en cambio, “es básicamente miedo, 

espanto de forma más elemental” (Lazo, 

2014, p. 37). Horror y terror en ECC funcionan 

como esferas que se retroalimentan: los 

presos sienten terror ante la proximidad de las 

torturas, un “sobresalto producido por un 

hecho en particular” (Lazo, 2004, p. 37), pero 

luego, esa sensación deviene horror debido a 

las transformaciones internas, subjetivas, es 

decir, “el proceso mental” (Lazo, 2004, p. 37) 

padecido por ellos.  

El juez decide previamente que Gregorio y 

León son culpables de la desaparición –ahora 

crimen– de El Cepa. Lisazo dice “nadie va a 

librar a esos hombres de la cárcel. Pero 

tenemos que encontrar el cadáver”. El 

enunciado del juez repone el precepto 

jurídico, hoy rebatido, que aduce la 

inexistencia delictiva sino hay un cuerpo.  

Gregorio y León son conducidos a celdas de 

castigo. Gregorio implora por agua y se 

alimenta con espuma de jabón, mientras lo 

afeitan. Este acto exhibe una crueldad 

superlativa, ya que se constituye en una 
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tranquila antesala utilizada para distraer al 

preso: allí, le arrancan parte del bigote 

mediante una tenaza. Luego, un policía 

ingresa a la celda con un grueso cinto y golpea 

hacia diferentes lugares, excepto hacia el 

cuerpo de Gregorio. El policía le dice que finja 

dolor ante los falsos golpes infligidos contra su 

cuerpo. Juez y policías se aprovechan de los 

cuerpos que sí están presentes, de la carne a 

la que sí pudieron acceder.  

A partir de la falsa confesión de ambos presos, 

el juez decide excavar el cementerio local 

para encontrar el cuerpo de Grimaldos. El 

médico determina la imposibilidad de realizar 

algún tipo de reconocimiento debido al estado 

de descomposición de los huesos. 

El juez decide encarcelar por complicidad a la 

esposa de Gregorio, quien solicita ver a su 

marido. Cuando se encuentran, él ruega por 

agua. En un acto subrayado por la 

desesperación, Gregorio se arrodilla y, ante la 

sed que se torna insoportable, bebe de los 

pechos de su mujer que, como se observa en 

el film, tiene un niño lactante. 

El primero de mayo de 1913, la justicia 

presenta un acta donde manifiesta que los 

presos, durante el encierro, no fueron 

perjudicados en su integridad física. 

El 25 de mayo de 1918, luego de una 

audiencia, el juez condena a muerte a los 

reos, pese al desfile de dudas razonables 

sobre el asunto y la presión social que exigía 

la comparecencia de culpables del delito. 

En escena aparece un vendedor y difusor 

ambulante de noticias gritando “¡comprad las 

coplas del horroroso crimen de Osa de la 

Vega!”. La mayoría de las personas que están 

a su alrededor carecen del dominio de 

habilidades básicas de la alfabetización.  

Como un fantasma, El Cepas reaparece en el 

pueblo y, luego de enterarse de lo que ocurrió 

durante su ausencia, le pide perdón de rodillas 

a Gregorio.  

Finalmente, se revela que El Cepa 

frecuentemente desaparecía de su casa por 

períodos prolongados y el 10 de julio de 1926, 

se firma la sentencia donde se rubrica la 

inocencia de Gregorio Valera y León Sánchez.  

La película gira en torno a varios ejes reunidos 

bajo lo monstruoso: el clericalismo –que 

también se ve en El Laberinto del Fauno, 

sobre todo en los vínculos políticos entre la 

iglesia y la dictadura, y en la obra de de la 

Iglesia reaparece a modo de un grotesco 

bíblico, ya que las máximas figuras católicas 

son ridiculizadas mediante el disfraz del 

payaso macabro–, el conservadurismo 

político y un marco social brutal donde se 

producen los hechos. ¿Qué alcances posee la 

justicia en este film? Los rumores se 

convierten en voces autorizadas, legitimadas 

por la cantidad de personas que los profieren. 

En otros términos, esos rumores asumen la 

funcionalidad de valor de cambio, ya que el 

chismorreo se presenta como “relación 

cuantitativa, [como] proporción en que se 

intercambian valores de uso de una clase por 

valores de uso de otra clase, una relación que 

se modifica constantemente según el tiempo y 

el lugar” (Marx, 2014, p. 233; destacado en el 

original). 
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En cambio, las voces de los acusados 

constituyen palabras minimizadas porque 

apenas son dos personas que las utilizan para 

defenderse. Estas palabras se configuran 

según el valor de uso conferido por cada 

situación: la mayoría de las veces, las utilizan 

para repeler la injusticia y limpiar su nombre; 

y, en otra –más precisamente, en el momento 

de la confesión falsa– las usan para darle a su 

interlocutor lo que él mismo desea escuchar. 

Tal valor “se efectiviza únicamente en el uso o 

en el consumo” (Marx, 2014, p. 233) y admite 

su consideración desde el punto de vista de la 

cualidad (Marx, 2014, p. 235). Mientras los 

rumores suceden y se difunden tomando 

como parámetro lo cuantitativo, las voces de 

los acusados pueden ser abordadas desde el 

aspecto cualitativo.  

El film posee un tono profético formulando una 

prolepsis que escenifica lo que ocurrirá 

durante el Franquismo, insinuando los 

posibles caminos que podía tomar la política 

en lo que respecta a la crueldad con que se 

trataron los cuerpos de los reos, así como la 

expresión de comentarios banales sobre las 

tareas llevadas a cabo por la izquierda política 

de la zona.  

La tortura no es una práctica novedosa. Sin 

embargo, en el film la tortura es un ejercicio 

disponible y conveniente como herramienta 

utilizada con fines extractivistas: la 

                                                           
1 Guillermo del Toro dirigió varias películas que 
ponen en escena los monstruos: Cronos (1993) –
donde propone una relectura de las historias de 
vampiros siendo el instrumento cronos el 
instrumento privilegiado para fabricar uno–, Mimic 
(1997), El espinazo del diablo (2001) –cuya 
historia se ubica en un orfanato durante la Guerra 

averiguación y confesión forzada de los 

hechos. 

 

II 

“el camino de la infancia es ciertamente más 

grande que la realidad” 

Gastón Bachelard  

En la realización de su primera película, 

Guillermo Del Toro anunciaba dos elementos 

fundamentales de su imaginario visual1: los 

engranajes y los insectos, a los que puede 

agregarse “la religión y el humor negro” (Lazo, 

2004, p. 111). 

Ofelia es la heroína de El laberinto del fauno 

(ELF) (2006), película dirigida, producida y 

escrita por Del Toro. Cuando la película 

comienza, la guerra civil ha concluido, pero 

algunos grupos armados permanecen 

escondidos en las montañas, con el propósito 

de combatir al régimen fascista.  

Para precisar algunos aspectos referidos a la 

génesis de la Guerra es necesario dar un 

rodeo. A fines del siglo XIX, en el continente 

europeo se avizoraba conflictos en ciernes 

que derivaron en la Primera Guerra Mundial. 

Con respecto a España, cabe destacar que la 

pérdida de los territorios colonizados menguó 

el Imperio Ultramarino.  

La Guerra Civil Española comenzó el 18 de 

julio de 1936, que inició como golpe de estado 

resistido por muchas ciudades, ya que sólo 

Civil Española y el hecho central tiene que ver 
con la existencia de un niño fantasma y los 
motivos de su fallecimiento–, Blade II (2002), 
Hellboy (2004), El laberinto del Fauno (2006), 
Hellboy II: El ejército Dorado (2008), Pacific Rim 
(2013). 
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transcurrieron cinco años desde la 

implementación de la Segunda República. En 

noviembre de ese mismo año, el gobierno de 

la república se instaló en Valencia, mientras 

que el sector nacionalista se acercó a Madrid. 

La clase obrera intentó defenderla no sólo de 

los militares golpistas –como Franco, Mola, 

Queipo de Llano o Yagüe–, sino también otras 

dos fuerzas armadas, ya que Italia y Alemania 

intervinieron en el conflicto bombardeando 

varias ciudades españolas2. Lo que empezó 

como un golpe a un gobierno elegido 

democráticamente, fue imponiendo de forma 

progresiva una dictadura mediante el terror. 

José Primo de Rivera se impuso mediante un 

golpe militar (Brown, 2000, p. 20). 

El tiempo pasado, particular y característico 

de los cuentos de hadas, constituye una 

dimensión temporal mítica, imposible de situar 

en un marco de tiempo específico: “cuentan 

que hace mucho…” Ese tiempo carece de 

precisiones que puedan ubicarlo en una 

cronología concreta. La leyenda decía que, en 

un reino subterráneo donde no existía la 

mentira ni el dolor, había una princesa que 

soñaba con el mundo de los humanos. Ella 

escapó y, cegada por la luz del sol, se borró 

su memoria, por lo que olvidó como regresar 

a su hogar. Su padre construyó una serie de 

portales que le permitirían volver. El tiempo 

utilizado repone el mito como forma cultural 

pequeñoburguesa “que debe ser a la vez 

interpelado y criticado” (Barthes, 2005, p. 51). 

                                                           
2 Entre ellas cabe mencionar la masacre de 
Badajoz, el mercado de Alicante, el tristemente 

El Fauno le explica los orígenes monárquicos 

de la niña que, guiada por la curiosidad 

epistemológica típica de las infancias, desoye 

los mandatos de los adultos para realizar su 

propio camino. El Fauno, además, desmonta 

la identidad de la niña reponiendo su antiguo 

título y nombre: princesa Moana. Ante la 

desconfianza de Ofelia, el Fauno le suministra 

una marca irrefutable acerca de su filiación: la 

cicatriz con forma de luna estampada en su 

hombro. Del mismo modo en que Ulises fue 

reconocido por su cicatriz, la niña es incluida 

en un sistema de filiaciones monárquicas que 

ratifican su origen.  

Ofelia viaja al campo rodeada de libros, ya que 

ellos le suministran una manera específica de 

comprender el mundo. La madre de Ofelia los 

desacredita diciéndole que “está muy grande 

para cuentos de hadas”. Sin embargo, una 

noche en que se encuentra indispuesta, le 

solicita a la niña “tu hermano está un poco 

inquieto. Anda, cuéntale uno de tus cuentos”. 

Ofelia comienza: “Hace muchos, muchos 

años, en un país muy lejano y triste existió una 

enorme montaña de piedra negra y áspera…” 

Las palabras menguan su intensidad porque 

la cámara se mueve mostrando la panza 

materna y, luego, atravesándola para exhibir 

al bebé en movimiento, en un ambiente de 

tonalidades marrón y naranja. La narración de 

Ofelia se superpone con la imagen del capitán 

Vidal arreglando su reloj de bolsillo, mientras 

tiene la lupa en el ojo derecho y trabaja con un 

hisopo.  

célebre bombardeo a Guernica representado en la 
obra de Picasso, etc.  
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Los libros fungen como monedas (Barthes, 

2005, p. 28) que guardan en su uso e 

intercambio un modo específico de 

comprender el mundo. Esta perspectiva 

invoca una sutil revancha ante una realidad 

opresiva. 

Los libros, también, constituyen un elemento 

que permite averiguar el futuro: cuando 

Carmen “está enferma de niño”, Ofelia 

consulta el Libro de las Encrucijadas, donde 

se plasma, ante la interrogación, un aparato 

reproductivo femenino que paulatinamente 

tiñe de rojo el ambiente. ¿Acaso se pone en 

juego, mediante estas imágenes, el horror de 

la guerra?  

Mercedes, la ama de llaves del Capitán Vidal, 

le explica a la niña que el laberinto fue 

construido mucho antes que el molino. Ella se 

convierte en la madre protectora que Ofelia 

necesita, que escucha y acompaña, desde 

una distancia prudente, las aventuras de la 

niña. De hecho, la prudencia que mantiene 

con respecto a las aventuras de Ofelia no se 

replica en la distancia necesaria con los 

combatientes camuflados en las montañas. 

¿Será que, en definitiva, Mercedes reconoce 

el plano ficcional donde se desenvuelven las 

aventuras de la niña, mientras colabora 

laboriosamente con la otra aventura que se 

ejecuta en el monte? 

Vidal decide colocar tres nuevos lugares de 

vigilancia para acechar a la guerrilla que se 

oculta en los montes. Mercedes observa los 

emplazamientos trazados en la pizarra. Tres, 

como la cantidad de pruebas que debe 

atravesar Ofelia para regresar con su familia 

verdadera. 

Las pruebas están indicadas en el Libro de las 

Encrucijadas, suministrado por el Fauno. La 

primera prueba posee una pequeña 

introducción narrativa: 

Al principio de los tiempos, vivían en 

armonía los animales, los hombres y las 

criaturas mágicas se protegían unos a 

los otros. Y se protegían bajo la sombra 

de un frondoso árbol que crece en la 

colina, cerca del molino. Ahora el árbol 

se muere. En sus raíces ha anidado un 

enorme sapo que no lo deja cenar. 

La prueba consiste en que la niña deberá 

“meter las tres piedras de ámbar mágicas en 

su boca y recuperar una llave dorada que 

oculta en su vientre. Sólo así volverá a 

florecer”. Para realizarla, abandona su vestido 

de sirvienta –combinación de vestido con 

delantal de cocina superpuesto– desechando, 

así, la condición servil impulsada por los 

adultos. 

La segunda prueba es realizada en medio de 

recomendaciones del Fauno, quien adelanta 

la peligrosidad de la prueba que tiene por 

delante, ya que se enfrentará a algo que no es 

humano. La prueba debe ejecutarse durante 

un tiempo específico; para ello, le entrega un 

reloj de arena y profiere una última 

recomendación: que no pruebe los alimentos 

del banquete. 

Ofelia abre el libro –un instrumento cultural 

que resemantiza la sabiduría expresada en la 

Biblia– y observa las ilustraciones del Hombre 

Pálido: en los brazos lleva a niños y hadas. 
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Una vez que la niña dibujó la puerta con la tiza 

suministrada por el Fauno, debe iniciar el reloj 

y retornar antes de que caiga el último grano 

de arena. El Fauno, la voz autorizada, no 

estará en el lugar, por lo que las hadas 

ocuparán ese espacio vicario.  

Ofelia desciende del plano humano a ese otro 

plano, donde proliferan pasillos, pisos en 

damero, columnas y paredes rojas. Las 

paredes están cubiertas por ilustraciones que 

representan al Hombre Pálido alimentándose 

de niño o atravesándoles el vientre con la 

espada. En el suelo yace una pila de calzados 

infantiles. 

Ofelia debe introducir la llave obtenida en la 

prueba anterior en una de las tres cerraduras. 

Allí, extrae una daga plateada. La niña no se 

resiste a las uvas que integran el banquete, 

pese a que las hadas intentan impedirlo. 

Ofelia cede a la tentación.  

Una vez que la niña ingiere las uvas, el 

Hombre Pálido cobra vida. Las hadas se 

interponen entre el monstruo y Ofelia, pero 

sólo dos de ellas sobreviven. La niña escapa 

mediante el trazado de un círculo realizado 

con la tiza suministrada por el Fauno.  

La última prueba está teñida de atrocidad: “el 

portal sólo se abrirá si derramamos sangre 

inocente. Sólo un poco de sangre. Un 

pinchazo tan solo” insiste el Fauno. Pero 

Ofelia se niega rotundamente ya que se trata 

de su hermano neonato. El Fauno, enfurecido, 

le dice “hágase pues la voluntad de su alteza”. 

En esta instancia, Vidal llega al centro del 

laberinto y descubre a Ofelia con su hijo. Su 

padrastro no tiembla al accionar el gatillo. 

Mercedes, junto a los rebeldes, descubren el 

cuerpo inerme de la niña. La luna llena se 

refleja en los charcos circulares que rodean el 

portal. Mercedes abraza el cuerpo de Ofelia, 

mientras le canta una nana.  

“Poneos de pie, hija mía. Acercaos. Habéis 

derramado vuestra sangre antes que la de un 

inocente. Esa era la última prueba, la más 

importante” –dice el padre del-otro-plano de 

Ofelia. La película termina de forma circular: 

inicia con la explicación acerca de los 

orígenes de Ofelia por parte del Fauno y 

termina con la restauración del pasado hecho 

promesa cumplida: la presencia de la niña 

junto a sus padres en ese reino perdido. 

Pareciera que en ese plano todo es 

susceptible de ser reparado, ya que dos 

hadas fueron devoradas por el Hombre 

Pálido, pero, aquí, reaparece el grupo original: 

tres hadas y un Fauno. 

Un aspecto llamativo del desarrollo del film 

tiene que ver con la construcción de la 

negación realizada por Ofelia. Esto se 

visualiza en varias escenas. En principio, 

Carmen ordena a la niña que deberá llamarlo 

“Padre” al Capitán Vidal. Luego, Mercedes lo 

designa con ese vínculo, pero Ofelia lo 

rechaza mediante una explicación concreta: 

su verdadero padre era sastre y desapareció 

al inicio de la guerra. De este modo, la 

negación opera como procedimiento 

constructivo del ethos de la heroína: siguiendo 

a Viñas, “decir no ( ) es empezar a pensar” 

(Dillon, 1999, p. 8). El camino de la heroína se 

realiza mediante transgresiones impuestas 

por la norma. 
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Ofelia aún conserva recuerdos de su padre 

fallecido. La empleada del capitán Vidal, 

Mercedes, la cuida como si fuera su propia 

hija, algo que la madre biológica de Ofelia no 

puede hacer porque la relación con su nuevo 

esposo, así como su maternidad recién 

estrenada constituyen elementos que 

dinamitan la posibilidad del encuentro 

dialógico: desaparecen los puentes de la 

comunicación. Ofelia esconde sus aventuras 

de la mirada materna porque sabe que será 

descalificada. 

El personaje del Capitán Vidal oficia de 

adversario desde el principio del film, desde la 

presentación cuando Ofelia, en vez de darle la 

mano derecha le ofrece la izquierda.  

 

III 

Balada triste de trompeta (BTT) fue escrita y 

dirigida por Álex de la Iglesia. En las primeras 

escenas de la película, en el circo, las luces 

iluminan al personaje, mientras alrededor todo 

se oscurece. El público permanece en la 

oscuridad: se oyen risas cuya procedencia se 

desconoce. Luego, todo sucede rápidamente, 

moviéndose de la risa al llanto. Se escuchan 

estruendos, mientras el espectáculo continúa: 

en la escena, quitar la ropa despierta la 

hilaridad del público. El siguiente truco 

consiste en partir una tabla de madera en la 

cabeza del payaso. De repente, la escena se 

ilumina: “Bueno, se acabó. Todo el que pueda 

sostener un arma a los camiones. Acaban de 

ser reclutados por la undécima división del 

quinto cuerpo del Ejército Popular 

Republicano” y quienes no participen serán 

comprendidos como opositores. En principio, 

el público cree que es una parte más del 

espectáculo, pero no tardan en advertir que el 

hecho reclama otro tipo de percepción. La 

confusión se debe a que las fronteras entre el 

carnaval y la vida real no son tajantes, sino 

que se trata de la vida misma situada en una 

zona fronteriza, “presentada con los 

elementos característicos del juego” (Bajtín, 

1990, p. 12). 

El payaso Manuel enfrenta e insulta a los 

militares que irrumpieron en su presentación 

en el circo. Como corolario expresa “esta ( ) 

guerra que no tiene ninguna gracia”. El público 

huye del espectáculo. Un niño –el 

protagonista de la obra– queda solo en el 

centro de la escena: está iluminado pero los 

laterales permanecen en la oscuridad. Un león 

se sienta a su izquierda. 

Ahora bien, ¿qué es un payaso? Chevalier y 

Gheerbrant (1969) expresan que se trata  

tradicionalmente [de] la figura del rey 

asesinado. Simboliza la inversión de las 

propiedades regias, con sus atavíos 

ridículos, sus palabras y sus actitudes. 

La majestad queda sustituida por la 

bufonada y la irreverencia; la soberanía 

por la ausencia de toda autoridad; el 

temor por la risa; la victoria por la 

derrota; los golpes dados por los golpes 

recibidos. Es como el reverso de la 

medalla, lo contrario de la realeza: «la 

parodia encarnada» (p. 1681). 

De la cita se desprende que la palabra básica 

vinculada a payaso tiene que ver con 
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inversión, revés. Más adelante se volverá a 

este aspecto. 

En la siguiente escena se suceden una 

multitud de imágenes disimiles que reponen la 

situación de producción de los hechos: 

franquismo; hombres armados apuntando a 

otros, desarmados y con las manos en la 

nuca; brazos levantados emulando el saludo 

hitleriano; soldados trasladando ataúdes; 

soldado condecorado (tuerto y/o sin parche); 

calavera; hombre lobo; Frankestein; Dalí; 

hombre con pasamontaña; Papa; payaso 

monstruoso; modelo femenina en pose 

sensual; un sujeto empalado; Hitler y 

allegados; General Franco riéndose; playa; 

mujeres tomando sol; bailarines de flamenco, 

etc. La mezcla y el efecto de acumulación de 

imágenes son representativas de las 

características culturales y políticas del 

franquismo, así como un modo estético 

barroco de yuxtaponer retazos heterogéneos, 

disímiles y vertiginosos que trata de sintetizar 

algunos aspectos de la realidad. 

En una de las escenas siguientes aparece un 

general montado a caballo que dice “ahora sí 

que nos vamos a reír”. Si en el circo 

propiamente dicho la risa era causada por 

acciones risibles, ahora la ejecución de la risa 

asume visos de crueldad ya que es muy 

probable que lo que, en esa situación, 

promueva la hilaridad no esté ligado a 

aspectos positivos sino a su contrario. A 

continuación, se observa una escena que 

parodia los fusilamientos a republicanos 

quienes, en la mayoría de los casos, dejaban 

un mensaje antes de morir. Los militares 

fusilan a dos personas que, antes del final, 

gritan “viva la república, viva el circo”.  

¿Es que acaso la república funciona del 

mismo modo que un circo? La parodia, aquí, 

funciona como elemento de resignificación, en 

el cual se fractura un sistema o modo de 

interpretación considerado hegemónico. El 

segundo término de la frase destrona (Bajtín, 

1990) el anterior. 

Los payasos “son los personajes 

característicos de la cultura cómica de la Edad 

Media. ( ) [son] los vehículos permanentes y 

consagrados del principio carnavalesco en la 

vida cotidiana (aquella que se desarrollaba 

fuera del carnaval)” (Bajtín, 1990, p. 13).  

Es significativo que De la Iglesia haya optado 

por desarrollar el conflicto del film en un circo 

como escenario, ya que Franco prohibió, en la 

década del cuarenta, toda obra que incluyera 

elementos provenientes de la cultura popular 

(Rivero Franco, 2014, p. 14). La cultura 

popular, así como los géneros derivados de su 

estética constituyen formatos atractivos para 

reponer ciertos aspectos de una cultura (Lazo, 

2004, p. 170). 

Al cartel de “Franco SI”, le sucede otra donde 

se observa una fábrica de los modelos de 

vehículos Fiat 600. A esa imagen sobrevienen 

otras: edificios, gente sonriendo, gente 

moviéndose al compás de música bailable, 

tablero de futbol, senos femeninos, un 

domador de leones, el espectáculo de Gaby, 

Fofó y Miliki donde cantan “La gallina 

Turuleca”.  

El niño casi huérfano que, anteriormente se 

encontraba junto a su padre, lo visita en la 
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cárcel pues los insultos a los militares le 

costaron la libertad. Javier, el niño en 

cuestión, lo observa prematuramente 

envejecido. Manuel le dice a su hijo que 

aparentemente los militares construirán una 

cruz enorme, es decir, el enunciado funciona 

como al modo de una prolepsis porque 

anticipa lo que sucederá. Manuel, el payaso 

que antes cuestionó a las autoridades, intenta 

calmar a su hijo, mientras le explica “necesitan 

manos de obra, trabajadores, no pasa nada”, 

pues, durante el Franquismo, fueron utilizados 

como mano de obra barata alrededor de 

cuatrocientos mil presos políticos3.  

En la siguiente escena, se observa a un grupo 

de hombres haciendo un pozo. Entre ellos, se 

encuentra Manuel, el ex payaso tonto. Hay un 

túnel por donde los hombres trasladan 

algunos objetos. El hijo de Manuel ya es un 

joven y, cuando lo ve al padre picando las 

paredes, arroja una granada, lo que produce 

innumerables heridos. Mientras todo se 

derrumba, un general a caballo persigue a 

Manuel hasta pisotearlo. Su hijo, movido por 

la venganza, hiere en el ojo al militar.  

El payaso triste debuta en el circo, en Madrid, 

en 1973. Es decir, su debut coincide con la 

agonía de Franco al mando de España. El 

dueño del circo, al ver a Javier, dice “triste, no 

puede ser más triste”. Otros personajes 

pueblan el elenco circense: una cebra que 

consiste en un burro pintado como tal; un 

motociclista fantasma; una elefanta, 

                                                           
3 De hecho, varias de las empresas que 
participaron en la construcción de obras públicas 
durante el Franquismo aún funcionan en la 

predilección del dueño del circo; Sergio, el 

payaso tonto; Natalia, trapecista y pareja de 

Sergio.  

Javier detiene su mirada en Natalia, a quien 

observa por primera vez descendiendo de las 

telas. El amor se realiza a partir de la imagen 

situada en un lugar concreto (Barthes, 2005, 

p. 250), el circo en este caso. El payaso triste, 

desde el principio, está condenado a perder: 

Natalia lo mira desde arriba, mientras Javier la 

observa desde el suelo. 

Entre Sergio, el payaso tonto, y Javier, el 

payaso triste, se produce un diálogo 

esclarecedor: 

—Sergio: ¿Por qué quieres ser payaso? 

¿Porque te da miedo la vida, porque lo 

eran tus padres, porque quieres 

humillarte? 

—Javier: … ¿y usted? 

—Sergio: Porque si no fuera payaso 

sería asesino. 

—Javier: Pues yo también. 

En la conversación pueden observarse al 

menos dos cuestiones. En principio, los 

motivos alegados por Sergio ubican la 

elección profesional en torno a tres 

parámetros: el miedo, la herencia y la 

humillación. Ante la falta de respuesta 

inmediata por parte de Javier, Sergio 

responde agregando un cuarto ítem al que se 

acopla su interlocutor: la presentación de la 

profesión de payaso como elemento opuesto 

a la profesión de asesino, que, además, pone 

actualidad, entre ellas, la constructora Huarte 
encargada de realizar el monumento Valle de los 
Caídos. 
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de manifiesto que “el ser que el sistema 

neoliberal propugna se funde con su función 

laboral, fuera de ésta, queda sólo el no ser” 

(González Jewkes, p. 44). Sin embargo, como 

se verá más adelante, la oposición profesional 

no devendrá tajante.  

Sergio y Javier constituyen una dupla negativa 

construidos al modo de polos opuestos y 

recíprocos, puesto que uno niega al otro, pero 

lo necesita para su construcción y 

funcionamiento.  

La escena es muy simple: los artistas 

circenses cenan en un bar. Sergio narra un 

chiste cuya brutalidad deja perplejos y, al 

mismo tiempo, sonrientes a los demás 

comensales. El chiste culmina con una 

confusión aparente entre pollo y un bebé 

estampado en la pared. Con el propósito de 

enfatizar el acto, Sergio le da un puñetazo a la 

pared. Los enunciados de Javier, el payaso 

triste, son disruptivos: es el único que se 

atreve a preguntar “¿dónde está la madre?”, 

como respuesta al chiste contado por Sergio. 

La madre debería cumplir la función de 

protección a la infancia golpeada. Natalia, 

ante el chiste cruento, expresa que a ella 

tampoco le gustó. La respuesta física de 

Sergio es brutal: una bofetada, un empujón y 

patadas. Sergio necesita decir que él es el 

motivo por el cual los niños van al circo: “yo 

soy el que tiene gracia aquí. Yo soy el payaso. 

Los niños vienen por mí”.  

El payaso triste se acerca a Natalia, en 

búsqueda de alguna explicación plausible 

sobre lo que acaba de ver. Ella explica que 

Sergio “es así cuando bebe”. De estas 

palabras pueden inferirse que este tipo de 

prácticas violentas eran un gesto repetitivo en 

el marco de este vínculo. Luego, Sergio y ella 

tienen relaciones sexuales en el mismo bar 

donde, anteriormente, ella fue golpeada por 

su pareja. Natalia asume la figura de mujer 

monstruo, relacionada con el cine italiano, y 

vinculada con la crueldad, ya que ella utiliza 

su poder sexual (Lazo, 2004, p. 104) sobre los 

hombres. 

Javier y Natalia pautan una cita: se verán en 

el Museo del Horror. Mientras pasean, ella le 

dice “no eres como el resto de los hombres”. 

La bailarina le dice al payaso triste “eres como 

un niño”. A lo que él contesta: “nunca he sido 

un niño”. Javier piensa, sueña con ella: “Yo a 

Natalia la quiero de verdad. Amor verdadero”. 

Lo que se pone en juego, en este intercambio, 

es la legitimidad afectiva, es decir, quién 

posee determinadas condiciones que, en una 

situación afectiva dada –en este caso, la 

proto-relación entre Natalia y Javier– los 

sentimientos posean tenor de verdad. Pero, 

¿hay distancias acerca del peso de la 

legitimidad sentimental entre lo que siente 

Javier y lo sentido por Sergio? 

Natalia visita al payaso triste mientras este se 

desmaquilla en el camarín. Salen a pasear a 

un parque: un recorte barroco de gorilas, 

cocodrilo, hipopótamo, muñecos, indios 

armados con escudos, algodón de azúcar, 

manzana acaramelada, así como el paseo en 

una embarcación precaria. Se trata de un 

paseo vistoso donde abunda la luz, lo que 

contrasta con las imágenes precedentes 

donde prima la oscuridad. 
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El acercamiento entre ambos no tarda en 

llegar. Antes del beso, ella le dice, en tono de 

esperanza manipulada, “puedo llegar a 

quererte mucho”. Luego del beso, y como 

primera pauta de transformación, Javier le 

quita el algodón a un niño. Sorpresivamente, 

se topan con Sergio, quien golpea a su pareja 

y la arrastra de los cabellos. Además, toma 

con violencia al payaso triste y le martilla el 

abdomen, lo que se traduce en costillas 

fracturadas y hemorragia interna. Natalia lo 

visita en el hospital y, mientras dialogan, él 

cuenta que estaba soñando con su padre, 

quien intentaba decirle algo. También, 

conversan sobre lo ocurrido con Sergio. Ella 

expresa “él no es como tú. Es una bestia”. De 

este último enunciado deriva que, para 

Natalia, Sergio no puede ser entendido 

siguiendo los parámetros de quien comprende 

a un hombre. Sergio es una bestia porque el 

circo –como negocio y como institución de la 

cultura popular–así lo reclama. 

El payaso triste vuelve a soñar: el ambiente es 

blanco. Natalia aparece entre telas. En una 

escena donde se dificulta discernir cuánto hay 

de realidad fílmica y cuánto hay de sueño, 

Javier levanta sus sábanas y descubre la 

desnudez de Natalia. Sergio aparece en el 

sueño vestido como payaso. Javier escala un 

rostro monumental y observa a Natalia vestida 

con telas. En la cima, aparece el payaso 

alegre junto a Manuel, el padre de Javier, 

quien mirando al payaso triste le dice “hijo, no 

te olvides de tu padre”. Seguidamente, 

Manuel –el otrora payaso alegre– es 

degollado por el payaso alegre del presente. 

El tiempo semeja una serpiente mordiéndose 

a sí misma. Inmediatamente, el payaso triste 

despierta del sueño y decide huir del hospital. 

Regresa a los lugares donde estacionaban los 

distintos vehículos que formaban parte del 

circo. Bajo la lluvia, se encuentra con 

allegados que también trabajaban en el circo, 

quienes le ofrecen dinero para que se aleje y 

salve su vida, “tienes que alejarte del circo lo 

máximo posible”. Javier decide ingresar desde 

la carpa de los animales, donde encuentra a 

los amantes teniendo sexo. Javier toma un 

gancho y lo estampa en el rostro de Sergio, 

ocasionándole daños en la mandíbula. El 

payaso triste huye después de golpear 

salvajemente a Sergio.  

El veterinario intenta componer el rostro del 

payaso tonto, excusándose ante el resultado: 

una sonrisa permanente, monstruosa, trágica, 

en el rostro del payaso que causaba risa a los 

niños.  

La desfiguración del rostro expresa la fractura 

del hombre, ya que “el rostro es humano ( ), y 

sólo se habla del rostro de un animal, paisaje 

o cosa en referencia a un sentido profundo de 

la humanidad” (Freire, 2006, p. 69). Si el rostro 

es la parte más noble de la persona ya que se 

encuentra en lo alto y en la parte delantera, 

que ha sido exaltado por diversas formas del 

humanismo (Freire, 2006, p. 69), su deterioro 

exhibe la fisura de lo que hacía de Sergio un 

hombre: su conciencia. Si antes era sólo una 

persona de dudoso comportamiento ético que 

hacía bien su trabajo motivando la hilaridad de 

los espectadores, ahora su rostro refleja las 

cualidades del interior del sujeto.  



Ágora UNLaR, vol.10, núm. 25, 2025 pp. 91-113 
 
 
 

 
106 

La sonrisa artificial de Sergio repone la de El 

hombre que ríe (1869), novela de Víctor Hugo, 

posteriormente llevada al cine, en 1928, por 

Paul Leni, cineasta expresionista. Las 

imágenes del film también se vinculan al cine 

expresionista alemán, ya que, en esta 

corriente, se recreaban paisajes en el estudio, 

además de promoverse las sombras y el 

contraste de la iluminación originando 

llamativos claroscuros (Lazo, 2004, p. 90). 

Desde esta perspectiva, cobra significación 

que la película empiece con el niño en el 

centro de la escena, rodeado por claroscuros 

y un león. Es significativo, además, que este 

animal se asocie a la España de la tradición 

neoclásica –presente y desafiada, por 

ejemplo, en el Himno Nacional Argentino– y 

que el niño propicie su identificación con una 

España emergente que no se desmarca de su 

cimiento tradicional.  

Los niños, que antes se reían ante las 

ocurrencias de Sergio, ahora lo descalifican 

llamándolo “monstruo”. Ahora bien, ¿quién es 

el monstruo? ¿Sergio, quien cometió una 

larga cadena de tropelías? ¿O Javier, que 

actúa movido por el enojo contenido y en 

venganza por los daños padecidos por 

Natalia? 

El payaso triste huye otra vez. Un alce cae en 

la trampa construida por Javier. Nieva y, ante 

la falta de alimento, ingiere la carne cruda del 

animal: esto, sumados a la desnudez, sienta 

las bases de su animalización (Villamandos, 

2023) y deshumanización, ya que cocinar los 

alimentos constituye una pauta humana, es 

decir, cultural. 

La situación conflictiva entre ambos payasos 

provoca la aparente disolución de la empresa. 

Sin embargo, el dueño del circo inicia otro 

negocio donde su función sigue siendo la 

misma: manejar la plusvalía generada por la 

vida de los otros, por el trabajo ajeno, ya que 

el trabajador funge como cuerpo descartable.  

Al payaso triste, ahora animalizado, lo 

persigue un cerdo de enormes dimensiones. 

Un hombre que caza en el bosque le pega un 

tiro al cerdo. El coronel se agacha y observa 

con atención la medalla de Javier, “no puede 

ser”. Los hombres de reúnen en el establo, 

“hoy hemos cobrado una pieza única”. 

Salcedo, el militar que recogió a Javier, lo trata 

despectivamente, lo animaliza, le obliga a ir de 

caza con él, y a traer las presas en la boca, 

como si fuera un perro. Otro hombre se acerca 

a Salcedo para amonestar la degradación 

(Villamandos, 2023) padecida por Javier: “no 

es cristiano ( ), no deberías someterle a esta 

humillación”. Ese hombre que se apiada del 

payaso triste es la ficcionalización del General 

Franco. Javier, desnudo y en cuatro patas, le 

muerde furiosamente la mano a Franco. El 

payaso triste huye otra vez.  

En la película se ejecutan, al menos, dos 

formas de la maldad: por un lado, Sergio, el 

payaso que capta las voluntades de los niños, 

y, por otro, el mismo Franco que, a contrapelo 

de su imagen pública como dictador, se 

muestra bondadoso frente a la animalización 

de Javier. El bien y el mal se despliegan en 

torno a arquetipos que le otorgan 

características específicas. Los personajes 

que dan cuenta del mal suelen tener múltiples 
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conflictos con el resto de los personajes. El 

bien y el mal constituyen problemas que 

parecieran evocar tintes morales, pero, en 

realidad, se sostienen sobre el enfrentamiento 

clasista entre ambas partes, ya que los malos 

suelen proceder de la misma clase a la que 

interpelan y, más tarde, conspiran para 

sostenerla y participar de ella. 

La animalización de Javier, en principio, 

pareciera confrontar con su profesión de 

payaso, ya que la primera podría estar 

vinculada al plano de la naturaleza, mientras 

que la segunda podría emparentarse a la 

simulación que se pretende natural, ya que se 

trata de un oficio heredado por vía paterna. 

Sin embargo, la dicotomía naturaleza / cultura 

ha sido cuidadosamente desmontada por 

Marx. 

En la sala del hombre que acogió a Javier-

animal, alucina con la virgen que, 

curiosamente, tiene el rostro de Natalia, quien 

le dice “el día de la bestia ha llegado. Tú serás 

mi ángel de la muerte. Sálvame del mal y 

cumple tu destino, amado mío”. Esa visión lo 

incita de forma definitiva a la transformación.  

Javier revuelve la casa de su hospedador y 

encuentra diferentes objetos que le sirven 

para sus propósitos. Se confecciona un traje 

que cose él mismo utilizando unas cortinas. 

Se arroja soda caustica en el rostro y el rubor 

típico de los payasos se lo estampa mediante 

la aplicación de una plancha caliente. 

Completa su vestuario con una mitra en vez 

de bonete, lo que contribuye a la 

desacralización de ciertos aspectos culturales 

vinculados con la Iglesia Católica, tan 

arraigada a los sectores dominantes de 

España: de payaso triste, Javier muta a 

payaso macabro. Javier se mira en el espejo 

que da una visión falsa del rostro que no 

coincide con lo que ven los demás (Freire, 

2006, p. 70), ya que él sólo observa el 

deterioro estético, mientras que, quienes lo 

miran, observan la fractura total del sujeto. 

Tanto la visión anterior, donde Natalia 

aparece vestida de Virgen, como el disfraz de 

Javier, desacralizan las investiduras del 

catolicismo (Villamandos, 2023). El traje de 

Javier destartala la investidura religiosa 

reduciéndola a mero disfraz. Además, sus 

mejillas, ruborizadas mediante la aplicación 

de la plancha, no sólo reponen el maquillaje 

típico del payaso, sino también, el sonrojo 

habitual en las figuras y estatuillas de los niños 

que reposan en los brazos de los santos, 

reponiendo un grotesco litúrgico donde el 

maquillaje refracta la frustración histórica, 

puesto que el arte, la literatura, no son 

disciplinas independientes de fenómenos de 

la vida social. 

El traje del payaso macabro conjuga lo bestial 

ya que constituye “una sanción de lo nefando 

( ) [que se utiliza como] vehículo para la 

difusión ideológica tanto en la instrucción 

cristiana como en la moralización capitalística” 

(Fuks, p. 53).   

Javier, armado con una enorme metralleta, 

dispara hacia distintos puntos. Sergio lo 

descalifica llamándolo “payaso llorón”. 

Natalia, ubicada en una encrucijada, prefiere 

a Sergio antes que a Javier.  
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En la siguiente escena, se Javier Granados se 

encuentra en el Telediario, donde atemoriza a 

todos. Más adelante, se abraza a un hombre 

desconocido que traslada carne. Alucina con 

Rafael que canta la canción cuyo título da 

nombre a la película analizada. En su cabeza, 

Rafael le indica que se entregue a la policía. 

Su padre también aparece en el sueño: 

“acaba con ese canalla que no la merece”, a 

lo que Javier contesta: “Ella no me quiere. No 

soy gracioso”. El padre le aconseja lo 

siguiente: “el humor es para los débiles. Si no 

se ríen, acojónalos. Ya verás cómo funciona”. 

El problema principal del payaso triste se 

resume en su incapacidad para motivar risa 

en los demás.  

Sergio y Natalia continúan trabajando juntos. 

El primero como payaso, la segunda como 

hada. Natalia huye, mientras Javier la 

persigue. Un coche bomba explota y un 

vehículo cae sobre un edificio. Aparecen unos 

hombres vestidos con camperas negras. 

Javier le pregunta de qué circo son, 

evidenciando que considera que la política en 

sí misma es una mezcla de diferentes 

elementos y funciona del mismo modo que un 

circo. En la televisión se observa el resultado 

positivo del atentado: la muerte de Carrero 

Blanco, almirante y presidente. 

Sergio bebe en un bar. Allí, mientras miran la 

tele, se menciona a un payaso en el noticiero: 

el payaso macabro robó un camión de 

helados y secuestró a Natalia. Sergio averigua 

adonde se la lleva: al Valle de los Caídos. Las 

paredes del lugar están revestidas por 

calaveras humanas, sobre todo, por cráneos. 

El payaso macabro le explica a Natalia que, 

tanto su padre como Rafael, en un marco 

onírico, lo incitaron “a hacer todo esto”. Javier 

añade: “quizás con el tiempo pueda llegar a 

ser como Sergio”. Natalia contesta: “pues lo 

estás consiguiendo, porque tú también me 

das miedo”, completando la respuesta 

femenina mediante una bofetada.  

La idea de que el hombre puede 

transformarse es antigua (Lazo, 2004, p. 74). 

Javier tolera el golpe en virtud de que el 

enamorado se encuentra sometido a la 

persona que ama (Barthes, 2005, p. 253). El 

vínculo entre el payaso triste y la bailarina se 

sustenta en el malentendido, porque Javier 

entiende que, para que Natalia se enamore de 

él, debe copiar las acciones de Sergio, es 

decir, transformarse en un antihéroe. Esa 

transformación insinúa una revelación. Así 

como Aquiles estaba motivado por la cólera, 

las acciones de Javier están sustentadas en la 

venganza. Algunos críticos han postulado que 

ambo monstruos representan las dos 

Españas enfrentadas (Rivero Franco, 2014, 

pp. 6, 7).  

La transformación operada por Javier quien, 

de payaso triste mutó a payaso macabro, es 

operacionalizada como declaración de amor, 

ya que así lo interpreta Natalia. Para ella, 

miedo es un componente afectivo vinculado al 

amor.  

Javier y Natalia intentan huir de Sergio, pero 

este aparece furtivamente. Se desata una 

pelea a muerte entre ambos payasos. Sergio 

también golpea a Natalia. El dueño del circo 

comenta “no somos nosotros. Es este país 
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que no tiene remedio”, por lo que inscribe el 

dislate, el disparate, la violencia y la locura en 

un marco social. Sergio obliga a Javier a saltar 

y este le corta el rostro a Natalia. Ella le dice 

“no quiero que seas como él. Te quiero, 

payaso triste”.  

Javier continuamente oficia de “semiólogo 

silvestre” (Barthes, 2005, p. 257), ya que 

interpreta signos y (contradictorias) señales 

de parte de Natalia. El problema consiste en 

que “no sabe dónde ni cómo detener los 

signos. Descifra perfectamente pero no sabe 

detenerse sobre una certidumbre de 

desciframiento. Y es retomado por un circo 

perpetuo que no puede apaciguar jamás” 

(Barthes, 2005, p. 258) por la sencilla razón, 

en parte, de la esperanza colocada en obtener 

lo que busca.  

La pelea entre ambos payasos continúa. 

Natalia traba su cuerpo con las telas, 

arrojándose al vacío, hasta que su columna 

vertebral se quiebra. El triángulo amoroso 

donde priman belleza y crueldad se desarma 

mediante la muerte del objeto disputado. En el 

amor “el sufrimiento es inevitable” (Barthes, 

2005, p. 251). Por eso, los monstruos son los 

otros, y la salvación también.  

La película finaliza con ambos payasos 

esposados en un patrullero. El payaso triste 

llora y el tonto también, pero, debido a la 

desfiguración que sufrió producto de los 

golpes de Javier, ríe de manera permanente.  

 

IV 

Tradición, trabajo, herencias, deseos. 

Javier, el payaso triste hijo de Manuel, el 

payaso tonto, no es un payaso amateur, sino 

que su profesión se inscribe en un linaje de 

artistas circenses. Sin embargo, Javier hereda 

la profesión, pero no el matiz –la clase– de 

payaso transmitido por vía paterna.  

En una escena, padre e hijo sostienen un 

diálogo difícil en torno al futuro. Manuel le 

pregunta al niño qué quiere ser de grande. El 

niño responde: “payaso como tú, como el 

abuelo, como todos”. A lo que el padre replica 

“es mejor que seas payaso triste ( ) porque 

has sufrido demasiado”. Además, Manuel 

esgrime los siguientes argumentos 

irrefutables: 

hijo, tú nunca vas a tener gracia. Nunca 

has sido niño. Desde pequeño te has 

enfrentado con la muerte. Tendrás que 

ser el payaso triste, el que lleva la ceja 

grande y el saxofón pequeño, el que 

acompaña al gracioso, el que le ríe los 

chistes. 

De la cita se desprenden varios aspectos. Por 

un lado, la tristeza tiene que ver con un estado 

de ánimo específico que se manifiesta en el 

rostro (Freire, 2006, p. 70). Por otro, la cita 

muestra que el payaso triste no podrá tener 

jamás su propio número circense, sino que su 

existencia estará indisolublemente ligada al 

espectáculo del payaso tonto. El tono de las 

palabras paternas adquiere un matiz profético 

que adelanta lo que ocurrirá posteriormente. 

Determinar quiere decir “poner límites” 

(Williams, 2009, p. 13). En el caso de BTT, el 

peso de la determinación proviene de la 

genealogía del personaje, así como de las 

palabras de su padre. Javier es payaso 
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porque posee una tradición familiar que lo 

respalda, ya que su abuelo y su padre 

trabajaron como payasos. El destino no debe 

ser comprendido como techo, sino al revés: 

Manuel le dice a su hijo que su única manera 

de ser feliz está ligada a la búsqueda de la 

venganza: “hay una manera de ser feliz: 

burlarse del destino”. Más adelante, comenta: 

“alivia tu dolor con la venganza”. Burlar el 

destino implica torcerlo mediante el descrédito 

y la evasión de los estereotipos: si, al principio, 

Javier representaba un payaso triste, al final 

de la película tuerce su sino transformando en 

payaso macabro, sonriente pero trastornado. 

El reloj que Vidal extrajo tantas veces de los 

bolsillos es el objeto que condensa tradición, 

trabajos, herencias y deseos. Vidal heredó 

ese reloj de su padre, quien también fue militar 

Mercedes es el elemento que interrumpe la 

tradición anquilosada: Vidal, acorralado, 

entrega su hijo a Mercedes y, luego, toma su 

reloj de bolsillo y dice “decidle a mi hijo la hora 

en que murió su padre”. Sin embargo, 

Mercedes se niega rotundamente: “ni siquiera 

sabrá tu nombre”. La contracara de Mercedes 

es Vidal, su patrón. 

En la cena donde Vidal explicó los alcances 

de la cartilla de racionamiento –en la que 

participaron sacerdotes, políticos y militares 

acompañados de sus respectivas esposas–, 

un hombre comentó que conoció al General 

Vidal –padre del Capitán– en Marruecos, que 

falleció en el campo de batalla y que estrelló 

su reloj en el suelo para que mostrara la hora 

exacta de su muerte, “para que su hijo supiera 

cómo muere un valiente”. El Capitán Vidal 

desacredita lo que escucha: “habladurías. 

Nunca tuvo un reloj”. Vidal no tiene nombre, 

es decir, como su padre, sólo ostentan grados 

militares adosados a sus apellidos. Si, en 

principio, el reloj funcionaba como objeto 

saturado de tradición, Mercedes opta por 

destronarlo y, así, regalarle libertad al niño en 

un marco represivo. 

El rol de la Iglesia y el Ejército en el campo 

político, las injusticias y el horror son las 

coordenadas que aglutinan a las películas que 

constituyen la muestra de este artículo. Las 

figuras de los clérigos, de militares como Vidal 

y Franco “son la personificación de categorías 

económicas, portadores de determinadas 

relaciones e intereses de clase” (Marx, 2014, 

p. 221; destacado en el original). 

En estos fragmentos los otros son el cimiento 

donde los demás se construyen a sí mismos, 

así como su contracara, esos monstruos 

terribles producidos en condiciones concretas, 

puesto que “la monstruosidad [admite ser 

interpretada] como una metáfora de la 

decadencia social y la maldad humana” (Lazo, 

2004, p. 73). 

Chismes. Mercedes le dice al doctor Ferreira 

“tiene que subir a verle. La herida no mejora. 

La pierna se le está poniendo muy mal”. El 

doctor le entrega un paquete, mientras se 

excusa “no he podido conseguir más”. El 

cuchicheo, el chisme, en la película de Del 

Toro no sólo funciona como valor de cambio, 

sino también como valor de uso: mientras las 

palabras entre el doctor Ferreira y Mercedes 

se utilizan para salvar la vida de la guerrilla, 

los chismes entre Vidal, asesores y demás 
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miembros del Ejército son usadas para 

exterminar a quienes se esconden en los 

montes. 

Rostros, cuerpos, tortura. La tortura 

padecida por los reos en la película de Miró 

también aparece en ELF. En ambas la tortura 

tiene carácter extractivo y punitivo: se daña al 

otro para sacar información que corrobore el 

camino de indagación iniciado por las 

autoridades de cada caso. 

El cuerpo emerge como instrumento eficaz 

que pergeña y ejecuta ciertos trabajos. Todos 

los militares son iguales en ELF: todos tienen 

bigotes, la misma fisonomía, el mismo 

uniforme. Todos son sólo uno.  

La tortura, la marca física, también aparece en 

ELF: Mercedes mutila el rostro de Vidal, 

extendiéndole los límites de la boca hacia la 

izquierda. Cuando el hermano de ella lo 

asesina, el tiro ingresa a través de la mejilla 

derecha. El ejecutante del tiro ejerce cierto 

balance y compensación sobre el cuerpo 

ajeno. 

Contradicciones. Cuando Vidal ofrece la 

cena donde presenta a Carmen, el motivo de 

la reunión es presentar a los sectores 

dominantes del lugar la cartilla de 

racionamiento de alimentos. En la escena, se 

conjugan una serie de elementos 

contradictorios, ya que, por un lado, los 

comensales disfrutan de una cena opípara y, 

por otro, Vidal explica a los asistentes el modo 

en que se racionarán los alimentos para las 

clases obreras.  

 

Coda: Los monstruos son los otros 

Las películas analizadas constituyen objetos 

multisemióticos que no son asépticos, ya que 

todas las obras exhiben un punto de vista 

determinado respecto a varios temas. 

¿Quiénes son los monstruos? Si monstruo 

semánticamente está ligado a advertir, 

mostrar, ¿qué tienen para decir acerca de la 

realidad? ¿Qué relación guardan los 

monstruos con las situaciones que los 

propiciaron? ¿Cómo está hecho un hombre? 

Ninguna de las películas está filmada desde la 

perspectiva del monstruo. Ninguno de los 

monstruos se considera como tal.  

Los sueños de Javier siempre rondan lo 

mismo: su padre, Natalia, el circo. Ofelia 

interpreta la realidad desde los cuentos de 

hadas, narraciones donde el mal y el bien 

están planteados desde el principio, pero, 

¿qué ocurre cuando la realidad se corre de 

ese molde? Los cuentos le proveen una forma 

de interpretar el mundo que ella, a su vez, 

readapta a sus necesidades. De hecho, los 

libros son tan importantes para su desarrollo 

personal que el sustento de las pruebas se 

encuentra en el Libro de las Encrucijadas. 

Porque, justamente, la discusión primordial 

tiene que ver con un planteo fundamental: 

¿qué componente tiene mayor peso, la 

realidad o la ficción? O, mejor, ¿hay límites 

tajantes entre realidad y ficción? La 

desobediencia de Ofelia es el marco 

transgresor que le permite dar el salto para 

comprender la realidad. Allí, en ese lugar 

vicario, donde quizás tendría que haber un ser 

humano, están los libros y la desobediencia. 

La imaginación de la niña evoca el diseño de 
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“mundos paralelos que le permiten fabular 

sobre la condición humana” (Lazo, 2004, p. 

111).  

Ofelia utiliza las narraciones y el Fauno sitúa 

la historia de la niña en una matriz narrativa 

mítica debido a que “la sociedad burguesa, o 

técnica o de consumo, recuperará siempre al 

mito” (Barthes, 2005, p. 52). 

Todos pierden. Pero Ofelia gana perdiendo ya 

que, negándose a derramar la sangre de su 

hermano, pudo acceder al plano explicado por 

el Fauno que, antes, era sólo una promesa. 

Los relatos presentes en las películas fungen 

como mercancía (Barthes, 2005, p. 79), 

susceptibles de ser intercambiados. Loa 

conflictos instauran una guerra de sentidos 

(Barthes, 2005, p. 109), que nunca es yermo. 

Ofelia encarna la curiosidad epistemológica 

de la infancia que desconfía de los hechos tal 

como vienen dados. ELF moldea a la niña 

como autentica transmisora cultural, lo que 

contradice la concepción estanca de las 

figuras femeninas según el régimen cultural 

pacato del Franquismo. 

Si Ofelia elige seguir su propio camino, 

desoyendo la racionalidad materna, si Javier 

burla su destino transformándose en un 

monstruo, los protagonistas de la película de 

Miró son incapaces de vengarse debido a las 

torturas recibidas: están tan fracturados que ni 

siquiera pueden pensar en ello. 

El Capitán Vidal es el antihéroe por 

antonomasia en ELF. Pero, ¿quiénes ocupan 

ese lugar en BTT? ¿El payaso tonto debido a 

la brutalidad de sus acciones a los del film? ¿o 

el payaso triste por su ferocidad última? 

Mientras en ELF, la infancia da cuenta de 

cierta esperanza depositada en el futuro, en 

BTT se refuta esa posibilidad (Sherriff, 2015, 

p. 133) ya que conviven dos elementos 

imposibles de sintetizar. Al final de BTT, Javier 

y Sergio están sentados en el móvil policial, 

mientras lloran la muerte de la amada. Lloran, 

pero sólo Javier, pese a su transformación 

física, aparenta hacerlo: el rostro de Sergio 

exhibe una sonrisa quirúrgica mientras llora. 

Los rasgos de ambos payasos dan cuenta de 

la imposibilidad de reconciliar las dos Españas 

(Villamandos, 2013), la política de pensar que 

existe la reconciliación, el perdón, como 

posibilidad de dirimir las diferencias políticas.  

La circularidad de ELF, las sonrisas de los 

payasos y la prisión injusta de los reos 

expresan un punto de retorno que vuelven a 

donde se empezó, es decir, no hay avances 

constructivos sino movimientos que son 

regresos a un punto nodal que constata su 

centralidad en la escena contemporánea. 

Pareciera que las obras se interrogan ¿cómo 

se llegó hasta acá? 
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1. Introducción 

La obra Corazonar, una antropología 

comprometida con la vida, se constituye en un 

trabajo crítico del antropólogo ecuatoriano 

Patricio Guerrero Arias. El autor posee un 

doctorado en Estudios Culturales 

Latinoamericanos, nació en la ciudad de 

Latacunga y el tema central de todos sus 

textos es la interculturalidad. Particularmente 

en el libro Corazonar, Guerrero analiza las 

dificultades de la relación entre los 

conocimientos provenientes de la colonialidad 

del poder y aquellos provenientes de pueblos 

originarios que poseen otras características 

epistémicas. De forma general, se puede 

observar que la obra se divide en dos grandes 

partes: una que es reflexiva, analítica y 

sustentada teóricamente; y otra, en la que el 

autor propone ideas prácticas concretas para 

alcanzar la interculturalidad o la construcción 

de una utopía distinta a la impuesta por las 

lógicas totalitaristas, sino una que surja desde 

la diversidad y diferencia, como lo propone 

según sus propias palabras. Cabe mencionar 

también, que este texto habría surgido como 

parte de un proyecto llevado a cabo en el 

Centro Paraguayo de Ciencias Sociales, 

llamado Red de sabidurías y ciencias sociales 

de Abya Yala; instancia que “propone no sólo 

un diálogo de saberes, sino, sobre todo, de 

seres, de sentires, de afectividades, de 

experiencias de vida, para que las sabidurías 

que han sido históricamente excluidas” 

(Guerrero, 2010, pág. 91). 

 

2. 

En cuanto a la parte reflexiva y teórica del 

libro, hay que recalcar la gran influencia de los 

Estudios Decoloniales en todo el texto. La 

Colonialidad del Poder, propuesta por Aníbal 

Quijano es la puerta principal para el análisis 

del Corazonar. Una relación de poder iniciada 

en la conquista, que según el autor se 

extiende hasta que surge también una 

colonialidad del ser y del saber. En estos 

procesos lo que se observa es la imposición 

de los códigos culturales de origen occidental 

basados en lógicas epistémicas 

fundamentadas principalmente en la razón 

como fuente única y legítima de conocimiento. 

Según su análisis es fundamental visibilizar la 

matriz colonial-imperial de poder que habría 

generado una supremacía de la razón en 

detrimento de lo que las emociones y 

afectividad. Además, plantea que, en el orden 

mencionado, la razón es la base para la 

instauración de un orden social dominante de 

origen falocéntrico, necesario para el dominio 

masculino de la vida social. Frente a esto, 

propone el concepto central de la obra que es 

el Corazonar que,  

busca reintegrar la dimensión de 

totalidad de la condición humana, pues 

nuestra humanidad descansa tanto en 

las dimensiones de afectividad, como 

de razón. En el Corazonar no hay 

centro, hay un descentramiento del 

centro hegemónico marcado por la 

razón; el Corazonar, lo que hace es 

descentrar, desplazar, fracturar la 

hegemonía de la razón y poner 
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primero algo que el poder negó, el 

corazón, y dar a la razón afectividad; 

Corazonar, de ahí que el corazón no 

excluye, no invisibiliza la razón, sino 

que por el contrario, el Corazonar le 

nutre de afectividad, a fin de que 

decolonice el carácter perverso, 

conquistador y colonial que 

históricamente ha tenido (Guerrero, 

2010, pág. 41). 

Se puede comprender entonces que 

Corazonar es una propuesta descolonizadora 

inspirada en aquellas formas epistémicas 

ajenas a la Colonialidad del Poder y que aún 

están latentes en Abya Yala. Particularmente, 

aquellas identificadas como sabidurías 

insurgentes, como un conjunto de ideas, 

teorías, conocimientos propios de aquellos 

pueblos que han sido históricamente 

marginados, y cuyo alcance trasciende el 

campo de lo epistémico.  

El Corazonar se plantea como una propuesta 

combativa frente lo que él describe como la 

violencia material y simbólica que se ha 

construido en el horizonte cultural civilizatorio 

propuesto por la matriz colonial-imperial de 

poder. Una de las expresiones de esta 

violencia es la usurpación simbólica, que es 

otro de los conceptos claves de su obra. Con 

ella, hace referencia a la “resemantización de 

sentidos con los que manipula la conciencia, 

los imaginarios, las subjetividades y la praxis 

social para su legitimación y ejercicio” (2010, 

pág. 84). La usurpación simbólica está 

presente en la praxis de las ciencias sociales 

y en el mundo de lo patrimonial: su 

identificación, el ejercicio clasificatorio, su 

relación con el turismo, entre otros. 

Las ideas y conceptos propuestos por el autor 

no se constituyen simplemente en enunciados 

teóricos, sino que están vinculados a prácticas 

concretas. Para el autor, el Corazonar es una 

suerte de paraguas que puede cobijar muchos 

campos de acción. Por ejemplo, en el caso de 

las ciencias sociales y particularmente en la 

antropología, el Corazonar puede constituirse 

en la clave del acercamiento entre los 

cientistas sociales y aquellos pueblos quienes 

se han constituido en blancos históricos de las 

relaciones coloniales. Después de analizar 

profundamente el origen de la disciplina 

antropológica, Guerrero propone una praxis 

antropológica orientada a cuestionar más que 

reproducir los discursos imperantes; una 

disciplina reflexiva cuyo sentido debería ser 

“la construcción de sentidos otros, de sentidos 

distintos de la existencia” (2010, pág. 81). 

Mientras la colonialidad ha convertido al otro 

en un extraño y peligroso, la antropología 

debería propiciar un encuentro entre todos los 

actores; en donde aquellos que han sido 

tradicionalmente observados como sujetos de 

análisis, se conviertan en fuentes de 

conocimiento alternativos legítimos también 

para el mundo occidental. Además, la crisis de 

sentidos que vivimos interpela a la 

Antropología a reinventarse a sí misma, debe 

convertirse en la ciencia de la pluralidad, de la 

diversidad humana. 

Este acercamiento trae consigo la posibilidad 

de generar lo que el autor define como la 

insurgencia de la ternura que se puede 
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plasmar en la educación, en la escritura, en el 

quehacer de las ciencias sociales y hasta en 

los ejercicios patrimoniales. Además, otra 

característica muy importante de esta práctica 

desde la propuesta del Corazonar, es lo que 

el autor plantea que es la recuperación de la 

espiritualidad de Abya Yala. El saber 

científico, habría generado conocimiento, pero 

vaciando de sentido las relaciones entre 

diferentes grupos humanos y la naturaleza. 

Por eso, al plantearse una antropología que 

se comprometa con la vida, de forma integral, 

se podrían buscar horizontes de conocimiento 

que permitan la restauración de la vida con 

horizontes a nivel cósmico; en donde las 

estrellas y montañas también se observen 

como actores de la realidad. En este sendero, 

el autor resalta también la importancia de los 

mitos y ritos para todas las sociedades porque 

somos animales simbólicos; y su 

implementación sería fundamental para la 

construcción de sentidos. 

 

3 

A modo de conclusión podemos decir que el 

libro de Patricio Guerrero se constituye en un 

análisis exhaustivo y crítico de las 

consecuencias de la Colonialidad del Poder, 

del saber y del ser en Abya Yala. La relación 

entre un grupo de personas que han ejercido 

la dominación sobre otras, por las 

particularidades injustas de la historia, es su 

tema central de preocupación.  Es por este 

motivo que construye el Corazonar como una 

propuesta que recoge o representa a esas 

formas de existencia que son ajenas a la 

matriz occidental y que se caracterizan por el 

establecimiento de otro tipo de relaciones con 

la vida. Un conjunto de vínculos que están 

enraizado en el mundo de lo espiritual que, 

ante los ojos del autor, es una forma elevada 

de consciencia política; y en este sentido, se 

constituyen en una alternativa muy valiosa 

ante las crisis que estamos viviendo 

(climática, de valores, etc.). 
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menores de edición. Luego es evaluado por 

dos especialistas en el Área de Conocimiento. 

De cualquiera de estas instancias puede 

surgir la necesidad de devolver el artículo al 

autor para su corrección. 

 

1- FORMATO DEL TEXTO 

Formato: Documento Word. Tamaño de 

página A4, con 2,5 cm en los cuatro 

márgenes. 

Letra Arial 11, con interlineado doble, sin 

sangría y alineación izquierda 

Numeración consecutiva en la parte inferior 

central de la página 

Portada: Título en español y en inglés 

Resumen: hasta 250 palabras, en español y 

en inglés. (Arial 10, interlineado simple) 

Palabras clave: Describen un contenido 

específico de una disciplina. Hasta cinco, en 

español y en inglés.  (Arial 10, interlineado 

simple) 

Área del conocimiento: El autor especifica el 

área del conocimiento 

Sección: Especificar a qué sección va dirigido 

el trabajo, por ejemplo: Artículos de 

investigación o Revisión Teórica, Artículos de 

Tesis, Producción Artística, etc. 

Cuerpo del manuscrito:  Introducción, 

Metodología, Resultados y Discusión. 

 

Para destacar una palabra o una idea se 

utiliza cursiva; nunca comillas, subrayado o 

negrita.  

Los neologismos o palabras en lengua 

extranjera se consignan en cursiva 

El texto debe estar redactado utilizando un 

lenguaje respetuoso e incluyente 

 

Extensión (máxima) 

- Artículos de Investigación o Revisión 

Teórica: 25 páginas 

- Artículos de Tesis: 20 páginas 

- Producción Literaria: 10 páginas por poema 

o texto narrativo 

- Crítica Literaria: 20 páginas 

- Producción artística: 10 páginas 

- Reseña: 10 páginas 

- Entrevista: 10 páginas  

https://revistaelectronica.unlar.edu.ar/index.php/agoraunlar/login
https://revistaelectronica.unlar.edu.ar/index.php/agoraunlar/login
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2- CITAS Y REFERENCIAS 

Estilo básico de las Normas APA 7ta. Ed. 

a- Citas 

Citas de menos de 40 palabras basadas en 

el autor: Apellido (año) afirma: "cita" (p. xx). 

 

Citas de menos de 40 palabras basadas en 

el texto: "cita" (Apellido, año, p. xx) 

 

Citas de más de 40 palabras basadas en el 

autor 

Apellido (año) afirma: 

Texto de la cita con sangría de un punto y 

letra Arial 10, sin comillas. (p. xx) 

 

Citas de más de 40 palabras basadas en el 

texto 

Texto de la cita con sangría de un punto y 

letra Arial 10, sin comillas. (Apellido, año, p. 

xx) 

 

Paráfrasis basada en el autor 

Apellido (año) refiere que ..... 

 

Paráfrasis basada en el texto 

Texto de la cita (Apellido, año). 

 

Citas en idioma distinto 

Por normas de Cortesía con Lector, si el 

artículo incluye citas en un idioma distinto al 

utilizado en el texto, el mismo presentará 

también su traducción. 

 

 

 

 

 

b- Referencias  

Las Referencias van al final, ordenadas 

alfabéticamente y con sangría francesa 

Libro 

Apellido, A. A. (año). Título en cursiva, 

Editorial. 

Si tiene varios autores, se separan por comas 

y el ultimo se separa por la letra ‘y’. 

 El año de la primera edición de la obra deberá 

ir entre corchetes: Ejemplo: ([1984] 2004) 

 

Capítulo de un libro 

Apellido, A. A., y Apellido, B. B. (año). Título 

del capítulo. En A. A. Apellido. (Ed.), Título del 

libro (pp. xx-xx), Editorial 

 

Artículo Científico 

Apellido, A. A., Apellido, B. B., y Apellido, C. 

C. (año). Título del artículo. Nombre de la 

revista, volumen(número), xx-xx (páginas, sin 

pp adelante). 

 

 Artículo de Revista Impresa 

Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. 

Nombre de la revista. Volumen(Número), xx-

xx (páginas, sin pp adelante). 

Artículo de Revista on line 

Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. 

Nombre de la revista. Volumen(Número), xx-

xx (páginas, sin pp adelante). Disponible en 

www..... 
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Referencias Especiales 

Diferenciar el tipo de material citado 

agregando un subtítulo en las referencias: 

Partituras, etc. 

 

Partituras  

Apellido, inicial del nombre (Año). Título. 

Ciudad: Editorial 

 

Grabaciones 

Apellido, inicial del nombre(Año). Título. Sello. 

Soporte. 

Se pueden incluir: compositor, otros 

intérpretes, lugar 

 

Pintura, escultura o fotografía 

a) Si se consultó la obra: 

Apellido, inicial del nombre. Título de la obra. 

Fecha. Composición. Institución donde se 

encuentra la obra, ciudad. 

Puede agregar la colección a la que pertenece 

o señalar si es una colección privada.  

 

b) Si se consultó la foto de una obra:  

Apellido, A. A. Título de la obra. Fecha. 

Composición. Institución donde se encuentra 

la obra, ciudad. En  A. A. Apellido.  (año) Título 

del libro (pp. xx-xx). Ciudad: Editorial 

 

Catálogos de muestras  

Apellido, inicial del nombre. Año. Artista. 

Ciudad: Museo 

 

 

Espectáculo en vivo  

(Ópera, concierto, teatro, danza) 

Título. Nombre y apellido del autor. Nombre y 

apellido del director, actor o intérprete. 

Nombre del teatro o escenario, ciudad. Fecha. 

Tipo de espectáculo (ópera, concierto, teatro, 

danza). 

Si la cita se refiere a una persona involucrada, 

se comienza la Referencia con el nombre de 

ésta 

 

Citas de Cuentos o Poemas: Siguen la 

misma composición que Capítulo de Libro  
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3- RECURSOS VISUALES  

- Niveles de títulos 

- Nivel 1: Arial 12. Centrado. Negrita 

- Nivel 2: Alineación izquierda Negrita 

(Continúa Arial 11, como en el cuerpo del 

texto) 

- Nivel 3: Sangría de 5 puntos. Negrita. Con 

puto final 

- Nivel 4: Sangría de 5 puntos Negrita cursiva. 

Con punto final 

- Nivel 5: Sangría de 5 puntos. Cursiva con 

punto final 

 

- Notas al pie (En lo posible, las mismas 

deben ser evitadas)  

Extensión: no más de tres líneas. Se usarán, 

únicamente, para ampliar o agregar 

información.  

 

- Fragmentos del discurso del entrevistado 

o texto de fuentes primarias y secundarias 

Sangría de 1 punto. Identificación del 

entrevistado con las siglas correspondientes o 

identificación de la fuente. Fragmento en letra 

Arial 10, cursiva, sin comillas.  

 

- Tablas y cuadros: Con interlineado sencillo. 

Numeración correlativa con números 

arábigos. Se hace referencia a ellas desde el 

texto (Tabla 1). Cada tabla tiene su propio 

título en la parte superior, del siguiente modo: 

la palabra tabla y su correspondiente número 

en negrita, el titulo con mayúscula inicial 

solamente y en cursiva. Ej: Tabla 1. Título 

Si corresponde citar la Fuente, la misma se 

incorpora en la parte inferior. 

 

- Figuras. Las imágenes (fotos, diagramas, 

gráficos, dibujos, etc.) se designan como 

Figura. Numeración correlativa con números 

arábigos y se referencian desde el texto 

(Figura 1). Cada Figura tiene su título en la 

parte inferior, así: la palabra Figura y su 

correspondiente número en negrita, el titulo 

con mayúscula inicial solamente y en cursiva. 

Ej: Figura 1. Título.  

En archivos de imágenes (JPG, GIFF, etc.), 

de buena calidad. Cantidad: 6 por artículo  

 

- Pies de fotos | epígrafes  

Estos se utilizan para obra artística o partitura 

del siguiente modo: 

Obra artística:  

Figura 1. Título de la obra, año entre 

paréntesis, nombre y apellido del autor.  

 

Partitura:  

Figura 1. Título de la partitura, año entre 

paréntesis, nombre y apellido del autor. 

Aclaraciones.  

También podrá indicarse el tema o el 

contenido que se refleja en la partitura.  

 

Toda situación no contemplada aquí, se 

resuelve en base al criterio de Cortesía con el 

Lector 



 

Contenidos 
 

La biografía paródica en “El loro de Flaubert” de Julián Barnes 

Gustavo Kofman 

Jorge Luis Borges: su importancia para la construcción del pensamiento filosófico de 

Michel Foucault durante el período arqueológico 

María Cecilia Acosta 

La educabilidad desde la perspectiva psicoeducativa 

Iván Bussone 

Análisis de las capacidades dinámicas en las organizaciones, tendencias actuales y 

barreras al crecimiento en el TECNM/ITS – Fresnillo 

José de Jesús Reyes-Sánchez et. al. 

El deterioro de los mercados públicos:  evaluación del estado actual en Cuautepec, 

Ciudad de México 

Oscar Domínguez Jaimes y Celia Elizabeth Caracheo Miguel 

Figuraciones del monstruo: notas sobre El crimen de Cuenca (1979), El laberinto del 

Fauno (2006) y Balada triste de trompeta (2011) 

Silvia Aguirre 

Reseña de Corazonar. Una antropología comprometida con la vida de Patricio Guerrero 

Laura González C. 

 


